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. . .--Pida una ,demostración " -

;SrfMÁDORA JJARRETI

La Un~ve_r8idad de México adquirió
(varias de estas máquinas, por haber

.,- ,- "dadó·nn servicio'eficiente. .~ '

,EL -MEJOR ,SURTIDO
LOS ME)O~ES, PRECIOS

/
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'. 'a:. . - '¿, . ~ ) 4,1

USTED .?pri~e ,~--~~u~~Q:.)ó!ón, ~y al '
, • " ,.¡' ,J,tlstánte1~heleGtrtcJdad pone a su~
setyici!iuna multitud'oe.-comooidadésque ha- '
~én su!ida.4ácil~ 'place!ltefa:' .~ -

....... ti- .... .... 4( _'" "<c,.{4,. •

- .. 'B:' ~.cllz.J1!eizaf motriz.',cálefaccj6n... radio. :,
'~'. ~:J 1- . ',;" '-r-efrig~raci6n/,¡)a~redoratlavadoia'.,p.~n· \ .

, -.: •., :-,"'~ " chadora. 'etéétt'ra, .'~' . "'.
\.. - .' .. .. .,. ~ - ." ~ .... ' .. ,; ~ .' ;-.

¿SE .ñ~Y9~s.tQ. ?s~ed)·pén;~. et1--¡a inJ~r­
, ',. .:§JQ~?de.' ca.l:llt~1,3fisf~er~?, ~sttld~Q·.:Y
trabaJ6~ acumulados <letras, ~e'~se pequeno
botó!1.~, ?_:-·:,r'.' ',>f. -,:.. ':, ~, '~. ~.. - ~ :' ,

',~ ~ ,-L' .' Ocb9::-plant..s:gen~r;doras. dO's milkil6.;: .
;,.•..~)lr~,·,metros-de ~Hneas "de.: iral:lsmisióit"y -el
:~ { ..o..• ~',':tsfuel'Zo':de' 'init· ócb~iéntos ;trabaj;j'cío-
,~ ,. .,.:... ,res. hacen ;que cuando.usted' oprime. el
.J • -, , ,pequ.eño botón. Iá electri~ida¡l-se ponga '

I _ -:. _ •••.,..:~'.- .~.:. ~~a.su~_~~.ici~"_·""';_'·-';'7 ".,'

:Cía-.)Ajx.~:d~Luzy_Fu'ei'i. M.ottj.~/:S~·A.
........ . .,.;.._'\._-. -- ... ,. ~ . ~:.:
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Por

'8 1 LVI O

ZAVALA,

•. \':~- :>':'1 "
... c', J ~.-- ~ •• _-_• .-~.J.~.....:.... .. - "r·. _

.LA idea·,de·.Urta ~ié~cra:'~~rqnal, di,stititá. :~n absol~t<Yde las existentes;
fue en algún;- fuomeritó,objetó de ~4ageración; pero sin adherencias ba­
rrocasfdleja~ un ahli~hj.usto: ,p~tIsarpór nQsÓtros mismos y digrüü-

~ . ~ - ... ..- , I

car nuestra cultura..,--'" . _ ',' , .
La historia del Cc!-~tlnénte .rtue;oeXplica, su servidumbre ideológica.

Cegadas las antigua.s, e~'¡turás>'indígenas; nacidó tardíamente: y en Ple­
dios éóÚ)nialesa la; óccidenta:I; nó -podía: crear en el corto espacio de cua­
trosiglos' una' cultura" ettit6¿tona sor-P~~ndente. La realidad ha sido
otra. Desde el escolasticism0'~a,sta,hoy hemos ,copiado, salyo en casos
de extraordinario gen.i¿;"motivos·-de la' vida europea. La: o'rientacián'

. autóct01?-a dejos:últ1rri.o~ tiempos, repr~senta un.a reacció~ s~lu9able. Pe­
, ro el' esfuer~o para obtener. una concreción .ideológica adecuada dista
.muchq de, e?tar agotado. Los' temas sociales, por 16 demás, no. cubren
otros campos ·dé. ihvesti'gadónCientífica': matemática; biológica, física,
médiCa .. " n~cesariós para lai~teg.raCión cultural. -

El anhél¿rq.e biigihaÍid~d: e~ limitado. La vida americana no exclu­
ye tqda definición aje~a; porque"elcarác.ter genérico de lo h~mano im­
posip'ilita laséparación'aoso.Luta. -P~ro, si bien. eh fecundo enlace con
iaeas y (vidas diferentes; existeri·cuit:u:ras .originales. Finalidad que de-
bemosanhela-r 4entro d~ .las,limitacione~ justas.. ' '. . .
. . Sobre 'los inedios pár~lograr1áexi~ten tendencias dispares: cerrar­
nos padent~mente aésperar el brote. a~tóctono ;,.cimentarlo deliberada­
mente en el ;~~urgi~ie!l~o indígena: "isperar del intercambio con cultu­
r,as hoy lejanas, por ejeiñplo, las asiáticas; o intentar un ~sfuerzo para
asiJ).lilar en'· definitiva' la cultura europea, hasta convertirla en propia.
Dentro dé este último matiz, se advierte el reflejo de la escisión europea,
tan violerit~m~nte expuest~~n la Iíistoria política confemporánea.

En todo casQ) siÍl poder prever los futuros contenidos de nuestra
cultura,'hay u~a iab¿;d~medíat~: la adopción de métodos, la 'protección
a los certtr~s ;de in~estiiadon y tmbajo, la: modernización de los ele-

~ " ' ~

mentos bjbliográficos .. '. '; 'instrumentos sin los que, eso sí puede anti-
_, - •• ..•• ~. ~~. .{ I I _.' J , • /
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}i-~~~~~~~)~~~:~~~~'~~i~s>'tPIY s. Ti-CI
"~.~:~;}?~~:~';~:~'.~~::;;,//.', ;,.,:-' ',~
REV0~~U(ilO'~:A'RI01;:~\:SO~LltA:DO':y '. ESTADIS_T~

.;~~){~iif:';~~~~~:?i.t;:·~;:.· ~~~,;,{~{" ;':~'~ ;:~ ,~~" ~:-f.J~~<" ... ;':"'.~':" ,,/ L .,

P (,''.''.,,'.,''".;';';,;' ,,1~,R':"~\".'- <M . 'E'" " 'M, 'A' R".c HA' N,
::~O";'~;~',~~:; '.:~:"~<~~'~~,:_.:.:"',' ,,"" ..':' _'O ,~'_ ~~ ~~' .• '. . ) " " ,

s, "',,,, ..,: .',;';: .. '.-'?~ :-. '~.:' .~'" .zó~ de que su obra 'Siga ~n marcha diríamos auto::
1 1ª~,~~s~r.iee-ción,~,~:P9)oni~)ie~I!:.l!é~ a<~i~l;it~ ~.máticarilente, a ,la :sombra de su. autoridad y de

cincuent!a aBos de domihaci9rf,extranJe.ra~·.~en0s , a',ouerdo c.on· el 'desarroÍlo lógico de 'su pensamien.­
aparece~(:~~ó'\Í~d.,de(es'tbs,~afo~t~~i~ien10,~:'P~pa}:·" ·/,to, Apéñas 'podría' yó encontrar ejemplo de otro
giOSQs:q~~~··~~pJi~~~·~a'hlo/~~~:'~~~ir~:;tt;l.~di~r.~~~~~,·.'j'efe que ,haya d~j~do tras sí una influencia tan ,in­
verdasfero caractet .reyo!~~lOnar~o;;~de'catac~l~ml?-~" ~'discutiblécomo la de- este gran taciturno que tan
huinano¡~ des!inado. á ma,rgtf' '~n ,!~.. vi~.?'::>dej !o,s - <:~ meñudo, m'ie~tras viviera,apareció lejano e jm­
pueblos '"el a:~v:.eni~~~t~, d~._upa,,:..dé ésbl~ :époCa& :-: t. penetrable, y cuyo cora~ón, quizá aún máS que su
decisivas aela-e.~01\lc~~n.~~1i,~t6tiqLi:u~c~I,>t~?2:~ca::: ,).' -c~rebroadmirabtemente lúcido, esplende por decir­
so de rej-Uy'~n~q~r~!i~aIri!~~eal~rr~un~o 4,~Ct~?0~ - :',: _.¡~ así ª,ctuil1mente en toda; la plel}itud de su ge­
le otras, ley€.§, ,.1",,' !lg4rp.~sonPr~r.de?!e ,:d~,. Jo&e", :h~rosa sensibilidad. Periodista incisivo, de ruda y
Pils)ldski,' c!~rgii¡:l."'es~~;-~~ési.i'rf~~d9!1·:.~~~?~~ti~a:_,.-:~"a v~ces bnitai fra~quezá, escritor preciso, filósofo
alt~ra ~ qu~': l1eg~,~, ~~r:. in~c,~,ésJ~l~ ~ñ.:bcasr?~es. ,- ,;;; - de.' penetrante p~ic~logía, reaii~ta fríamente ~l~u­
Senoreakl. :con~a.ormlll~ :~hsoluto de,.je!~, ~n ,la ..'-.ládor: pero con lmpetus del mas puro romantrcls­
prepar:ació¡:í y des,arroYo' ~e ·la J~c~a cq~tra. el: ex,.- mo; < Pilsudski, ya se le consider:...e como c<:mspira­
tranjero -y, aJ~ vez!':~J~:penos(l p~ro flt~~ cons- : . :dar, como soldado o como esJadista, será siempre,
trucció~' det Esta~o polas:ó:. ~e~ ,~ed~p-: de,. ~u,s, ltl.'" ,. é~ncialmentey por: eneima de todo concepto fijo
chas -intésti~a~>~~igul~~mé"~te,:, .com~léja~ -j '.,q}l~ es-. y- .de. todo "norm~l destino, un re'Volucionario al
tuvieron. a pupt,ojd~ ~~óínprQlMter en. qlve:sas~ oca- servicio de una idea.
siones ~(p0rYerijr3., á.tí~;l~- :e:J:'!st:e~cia d:el país;· y esta idea~ es el Estado polaco, es decir, hasta

Contradi.cc~óri-sqrPE~~de.nte"l~ ~de~ este?om~re la Gue~ra, la de su reconstitución, y; posterior-
destinado a ej~rcer a:ú.tori9.~et --ab~óluta_"sobre un -. m~nte la de su,continuo robustecimiento. Es a:es-. . . •. f_ • '. i~ _ _,-/ "'r. '," .

.país individú.ªli.~t¡;;-~én ,e~ttemo~'X~que se n:go. srn ';. ,ta: idea a la, que Pilsudski sacrificó, toda su vida,

'embargo a~as~~~~ l~~i~~~g~r~,~,~.,~, . -' .., ' ":' ,:., _',' '. 'no ámbicionando jar:nás e~ poder, sino :c~r;roun .iris:
~C°tl!~~~IC.CIO:r q~~ ll,l7)l9,;~-<~~~~<;Jér.to,- !~.d7L.~~..- "', tru:~ento p~ra serYlr al Ideal; y rehusandose. a SI

plendol"subrtoqué s~ ipfluel}.CIªha:DIa de ad9,uI,nr . . :mismo todas las ventajas que del poder _denvan,
inmediatamentédespi.rés,4e~sú ml,lerte, aun s6bre " "'aun l;s'áitibutos exteriores. Y es esta notable hon­
aq~el1qs qu_e,'.~éntra~:~,vlyió,_:·le;:~~scut~er~.!}-. más _ :' ~~dez política la que da a toda su figura, de as~
acrerrrente~}Hó <;o.?1b'J.ti·~rifn.c?n'.,~ay:ór paslOh. Y, ..,¡ • .pecto ,duro y atormentado, el relieve antiguo de
sin embarg?, sólo esfa ,contra?I~Cl,?n :e$ ~~azde're- -:'aq~nos grandes servidores del pueblo que con,o­
velarn9s', el sentido ,profundo·y .x~F.dade~q:del 're- . cieron las Repiíblicas de Atenas y qe Roma, y cu­
suigirñientc)' dl; P91<.?itia,,~uras. di.fé-r:.~ntes~: ~~?pas, ,se- ;,.~ ~its virtudes. é¡vic~s nos sirven aÚ,n de ejemploo
reflejag: eh ciertoniodó'.~n~~1 m.l.s~o- con:'ng~~o~a ' . Sobre su infancia planea la 'sombra del desastre
exactit}l<CP,ues José ,Pilsudski ,a fal punto se rden--. naci~n~l' qu~ significó para Polonia el aniquila-
tifica con el' Estado pol¡¡.~o~ que' és imposible.cor;n- - J' mi~nto de la insurrección de 1863, sombra que no
prendú, aisla~anic;nte; po~, separ~do a un~ ~~,a:- ','dejará ya de preocuparle a tal punto, que .no po-
otro. Forh1idabl~ conductor de hombres y de rdeas, 'drá él vivír sino con el anhelo de borrarla un
supo PiÍsuds.l<i:rebaz?-T, ~i:'c~a~o<'dei ~ando mili.; . día. ÉCÍucado por su padre en el dolor de este
tar y del poder polítiCo :~:\eoiíJl~rtirs~':_en guja ,es·" desastre que él; muchos polacos parecía irreparable
tiritual'de una nación,i~l~ c~ál~ había de Jegar;'. " .eiI.tonces, 'pero también c;:on la ide':l de I.a urgen-
110 -una simple doct'pi.na d.f.paitido, sino algo me-, cia de continuar la lucha, el. futurolrbertador
jor, una ideolOgía, humana; -y \le·aquí .preciSa!Íle!1- de PolonÍa extrae de sus pnmeras le:t~ras de
te que;' al :rnorir se diria ,qiie~_se ,halla aún más pre- ,- ~os poetas: pol~;os que s: hallaban ?r~h~brdos ba-
sente-~n' el ~biernO:de J?-6l.o.m~~y 'también li! rá- ~ JO la dommaclOnextranjera, los prInCipIOS .demo-

I '. '" .. .'
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, <,#ticos,a íos >cua1e~'el permane~eiía ya' pára siem-
l.: • .',).;- t -4_/ / _ l /
~e ,.flrmeme!1te umdo, al prój>lO tiempo que un

, "Mtriotis~o ré'vb1ucionario al que.1).o tardaría Pil-lo f;'. ., '. \ . •

54dski en búscarle, una base social.' A ello es con-
o") - ,

ducidb 'cwmo resultado de' sus 'lecturas' de, Liebk-
, .'n~cht y de Marx, que abren su espíritu al socia­

~ 'lismo, y'nb p6rque f~ese cónQ4.istado por el mate-
''\Í ,~~ -{i J <" " ./ "

~.)tI. riali.smo de "El Capitil'\Jcuya 1ógiéa abstracta,
. ';' segúR' el propio Pílsudski lo rec9noce, no menos

,,;.: 'j t ~ que la 'Prepo~derañcia de la ~ercancía sobre el• "c,'1e -,. (-
~t·' :,\ t~hóinbre/'su ,cerebro se rehusó, siempre a aceptar;

/ .1.'( '. ';' .: :sil},o .iorque -en -s~ hambre d~ justicia' se subleva
..... ::: .. contra-el egoísmo de la liurguesía, a la' que acusa

, ~)'~·.,\i /. '-" ".,'d~: t~~~ar su ,ideal libertario por dinero contante
():t ·;;.í;l'-"{ ,-l' Y··son'~nte y, al'sobr~venir el desarrollo del capi-
·;M0.}~ ''!< J .:talismo, de' reconciliarse con la nobleza, su enemi-
k~r.,:", _,ga·de'i~vísp:r~.~ar~.árrojar bajo el yugo de u~a
,~" \.:'-, 'nueva clase pnvtleglada~la clase de los pJ:ople- .
.;~ l" " ' "tarlos---'-,.a las masas. obreras qu~ 'comienzan euton-

<es a reclamar sus derechos. .
\' "Mientras mejo1," conocido es el socialismo por

el, pueblo :polaco, escribía -PlIsudski, más se yer­
,g'ue éste con fiera independencia para la defensa
de sus derechos, de sus derechos comprometidos
por el desarrollo de la economía capitalista, y por
los' Gobiernos de los Estados invasores, y más,
también, entonces los representantes de las clases.
que poseen, echa en el olvido sus ideales políticos '
:anteriores, ,para mendigar humildemente, tanto
de nosotros mismos, que constittlÍmos' la. Polonia
Rusa, .como de las provincias polacas anex~das a
Alemania y a Austria, un apoyo contra'las rei­
vindicaciones de nuestros trabajadores, a' fin de
quedar colocados así del lado de los.que defien­
den el orden de cosas existente".

Paralelamente, lo que ilñpulsa' a Pilsuski hacia.
el socialismo es que, en el cuadro internacional,
sólo, a éste ve capaz de proporcionar a la Polonia

'aniquilada tomo consecuencia del fracaso de la
insurrección de 1863, una base nueva y firme so­
bre 'la .cual pueda ser restablecida y reorganizada
la lucha por la libertad, ideal que para Pilsudski·
sigue siendo el supremo objetivo de. su vida: "El
socialismo en' Polonia, decía él entonces, debe ten­
der a la independencia' de la patria, 'ya qu~ esta
independencia es la: esencial condición para la vic- ,
toria del socialismo en este país". Y es por esto que
con tal firmeza de convicciones. asegura Pilsudski,
todo hombre digno de tal nombre debe hallarse
dispuesto a afirmarlo así con sus actos sin temor a
las consecuencias. Y él se lanza entonces a~daz­

mente a la lucha, convirtiéndose en el animador
del partido socialista polaco y no tardando en su­
frir por ello las más duras represiones. Son verda­
deramente emocionantes las páginas que nos ha'

. ,.
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'pes~ij~1i~12J:;Pi~Úri~s':de; l~\J;>áf:n~a. al f~~l· ..<;le,~ '. ':o; 'oido. l~ás 'qJe ú'rrla~' les;"habi~ yO' dich¿' 'pues .- .
"... ,"~ ~ .... '.~. _"",Q;... ~, f :" :;.,.,. t • _\ .. '. • ~.J& , .,' ". ...... ,

l~:glÍerrCl;~ r:A¡J-l".: ~stQ,. stn~)id~"'~?,·lo- {oilsegujría- .: no'\ est~is vosotros '~en" éonaiCiorles 'de ~ri~ar éon-

·mo:~<cu~n.do[~~{f~!'l,,~~~~~' ~IB~t~~~~~ h~H~s~~ con : ~ migo en '"paetp,s:'Polítk~? :;'~oiéís ~ teI1er, '~onfian-' .
f~e?z<!-s~ ·~sUPt;1'J.R~e,s~,a'l,as: ;nt1e~t,r.!1~, ~§lI~,Q"c1Jando >l:,ia;~~n"mi .ti¡-ld·id~d::·E's0· s'ólo ~a,YÓsotros-incumhe.
cada :U:nptd'e~:l}flbS" se~ríc¿riirase:debi1itadó ~y:a'" l bad~e' 'a;ltias;;,N~' 'os pidÜ\'dir~~t0: 'p~edó ~ivir T

Sig~U(~ñdt;';'~~~í~'~!i~1:~i~~~~~Jü~~u~¿'¡p¡Q~ti;n~~te:. ',!a' d9~t~·. d~ :~i:" ~aís, "'de ~i_paihá~/ pero, 'esb' sí,' ;­
a un~ c.óridqsióp/)r ,.~~~ esta :-,,;s.ólo~uq. \paíS.,: .e<ciste· '" ,- '-tampoco acept'id'é condiéio¡'l~s''nolíticas'' 'p'ues"me\

'v J ~l . - ....... ',. ,,\ ~., # -~.. ~). - r.y ..... .. • , '- #./1. - • 1:' .' \ - •

· entre.:'~9~,-~<s~a,~os'.·i~:va~~.r~s?eet~,u~'~es~e':tr,~ba}?; ..' ~s·~ imHo~ible tañ1bJéri' entrar en tratos. con VQS,-',

~ue<ie~ ser.~,einPfe1}41~~.Y; ~~,~Fro~lao?;.Austrta.,.' otros".>.'.:· ... , ~.>,

· -Pued<,!,;~a1>lar:':.~~l1í., cót!' 'el}t~t1l1, fral}queza,;. puh. . /Claro que ,no~dejó de amenazárseme. Se me"
mis c~l~~~0s.:..¿~'4enc~t:frll.ban, ~espÍ'ovist9's d~·~t.o<;lil. ámeñaió mt;y. particularrnente C9~ que se arr.as-
sentimeJ1táhd~1" ,Q.igo;'( 'pues, -~tsiÍ).;', eufellJi-sñio,¡;, l :.trar-ía iJos miembros de todas . las sociedades'
qu~--"si;4:y,o.,líubt~se.Jerl~d9~.ent~.?c~Spot, un soió;",... ~: dé ~~tiroJ~' er( 'c~~o' :de ,que 'por ,Ul1a ra'zón u otra
instal;l~~: :lá >~frtidurpbt:~,}~~Aogr,~¡i'.el,éxitp':ep..tt:e', '. ':.yo :n:o':cedié;;e. Se"me.~hizotambién la. amenaza.
l?s ·-q~r~s·.. ?p.;és,~r~~./oe-;;~J?Q~?~ia: h<!:Eri~ 'par!í~?:':' :~re',~~e ,se,,;m~coI1-fi\liúía, en compañíá de mis'
allá de~dé'l;-t,egq';J;1.p ·hu~ie~et..fitp!ieado. ni>í?or' ,;...., amigos' en lln~ campo dé con,!:entración. Perm¡L-

.un,morn;.?tS\~~i1;~4'frñ~·.4.etuvies,e 'e}' qu~, ,.$e~l~~-, •. ;ne(í,i~flexible, ;P~{o. tal fué la rá~ón dique aque-
tase de ·Rus!?:, ';'yet ,auq. <le- ··A1.el1!a,n¡a.- Plles. yo -;' ,· .. llos de los léglOnanos que partteron en los pri- ,
sabía 'muy, ~ie(<{~('la' cfe~<;i~ de .. !-ma ílf.~r~a; " . ólerQs ·días de ~gC5sto marcllasen tan mal arma-
armada, ,1>'91- .:pegu.eña :qu~- fl;l~~e, )ropez¡¡,ría" coñ" ,""- d6~. y' con .tan 'Pobres equipos. Pero yo no había
enormes":'dif.icU¡tades/: y.';qtie' )en(lríayo_no'poco qu~ric;lo. acepÚr ,condicioq.és, un si es no es hu~

trabaj'o para~:y:,énc€r1a~;!:~y-' ~ra 'evid'ente paré!' mí 'nÚiIant~~'poique pretendía a toda costa gu.a,rdar
· que...:t¡¡.les'· d#ic:\ilfades., serÍ¡Úi~' p~·;ticular~ep.te".i~~ ,,intacta '!TIUuerzá: iÍ).0fal. Est~ es tambié'n la ra­
vencibles .·trát~itdos~ :,dé:.1S:1~ip~n~a. j,- R~sia",,·.~Ale~·' '~o.~?n -por }acu~l respo.nd! al' general Sosnkowski; ,
mania. c9~'su 0r.gaúizaéió.~:',ªYJíiet-r.~y~!y ~ie,t<t:' mi "ad~crito, ,~n: día'en, que preguntó' qué .era lo· .
maquínismo~e~pye.s-jir~ría ·,a-,~i;r,~~añal\c9n:~9_d.oJOi )::, ,':gue' ~sp~ráJ:ja~os :. b. la ~muerte o una, gran groria::

, que es pré'pió .~e li' ,guerr~~.Eri~su-te.rHtot.ioJ '-Pbt:' ,.' Y, f~e.' asLtambién cómo, volviéndose desde lúe­
10 mismó: Iris polacos -se' veríi~'Ted~cid0s.')I.{ Ba~ ,'to. g6 ,: contra .Rusia~ los' primeros voluntarios po­
cer papei 'de .sofdados 4espm.~istos dé~pó1il5i1iaa-.' lacos' penetraron ·.desde principi'os de 'agosto. en
des y de p~iveftir, y 'en S~ltfejantes.<;.ondi.Noil~s- té·fritoria anex~do"..Celebra~.9o 'por su propia
contar con; uria S~eOl)stri.teCiÓr{ <fu-ªf~tíjer~ del, Es:' ~. cuenta la eñtradade' Polonia en la' guerra,
tado 'poléi.c.o·.~p'Ódí!l.'-conceptUár~é coiP,o, p~r¿; .Hu- . Pilsudski -le saludó ,entonces con esta ,proclama
sión...' ' e . '.,' : -. >... '., '..-:. ,-:.~ '-. . -de ,apas,ionado..a<;ertto.: . .

J ."''' - " ...;.... ~....,¡ .~ "_:.'" _ .' ._. ~

- "Por 10 qu.~ye !l ...R,üsf~;.-t~nía· yo)a, ~onvtSE:iótJ., , . '''Soldados, Jláb~is tenido 'el insigne. honor de
de éítie"~toda" t,erl.faliV)'-,1:ri:ipezaría d.e;;d.e el ''¡:íi:Ín- ' peneh:ar~·'los primero? .en las 'provincias anexa-

,cipioton.: g:raMes: ob$t~~jílo-;;~'mo~al~s'"y ,,·p<;Jíti- ... ,dasp.or..'Rusia,- co¡Tio columna de v<inguardia de
cos, -y;' sq15teiQdb" con; ,e1.:c' s¿njimient'9 intÚno, . las: tropis·. poLacas: que marchan al combate para
de la'superib~ldadfdét:Est~d.5"só:Oresus súb~tos. la. liberación ·de:Ja-,· Patria, Todos vosotros sois-
No ,me", que'dabá'· P.ú~s> '~iJ}~;.o.'Al!-strii" el ....Esi1id'n:' ig1!~les ' ante' ,lossacr,ificios que '-9S' esperan. Yo
más débil, .y;: p6r~cotÍsi'guü;n'te; tambi~n, elniás" 'no otorgaré grados. Pido únicamente a los más
dispuesto para 'entr~r en-tratos.:,)\demá:s,mercéd~ experimentadM 'dé vosotros que se sirvan ejer-
al régimen~,poltico':'que -'JUS!!,¡~ nos ;¡labíá "i'm-' ceÍ",lJl.s funciones de~Jefes. Los grados, vosotros
puesto y' qti~;si" así t~' de$~¡;j;Diur}os, nos períniti~ .lo.s conqtÍistar~is el! los combates. Cualquiera de

. da ¿a¡Tibia¡'.I~s·'lé:y-~.s.:.dé·:~l'di'versas 'rría,nefa,s: .. ~osotro;;podtá il~gar a oficiar así como cüalqüiér
nos d~jab~,~je:'páJs: la.t , p~~ibiiidad ' de '1itlliza,r' oficialpodráregtesar a las f¡¡as. Yo os considero
el elementopolac'o, pára.já:áeación de ún'Jhert~col1Jo' el cUadro/de .honorde donde saldrá el
ejército. To.cl.áv;íá m'~~;, ~~;;r Estado que' osé . h.á: '- ftit~ro, ejét'dto:. p'olaéo' y saludo en vosotros a
Haba ental;",depen.dencia .de,:'~us siíbi:litos' .yqué' "¡ la primera compañi~ dél Cuadro".
se sostení:tpot~,uñ p,rodigfó permanente' de eCiui':' . Citando lIeg~ la hora del derrumbamiento de
librio, er¡" sin: d\ida' ~ terreA,!),. 'favorable . pa-ra' la, lá· potencia r.ú,sa, los ·Imperios. Centrales, que
realizaciór de, mis ~:p~'opósi'tQ~,' .Hoy ~: puedó re:' el! diversas. ocasiones habían intentado levan-
petir .audázti'tente':j' ~on:' tódá :tranguiI1dact'; ias tarvolun~arios . pdlacos, estrellándose en cada' ;'.""

-orguilosas' <;Qnrl(ciones q!1e>pUbe' de pOner-¡ las . intento, .contra la· 0Ilosición irreductible de Pil- ~'!,
autoridadeS ;vitales--"'~austriaCas~.iú'~: 'm\1.cho, antes. sudski, creyerón llegado' el momento oportuno . 'j ,

de que éñú~s~IF,=ei].>c~P1paf.(á~:~íS l~~,iqnes,:,·'~'.No ::par~-llevar a cabo sus fInes. Por la: proclamación '. ~f~

.~. ~j:.;;;i;i~;,~~~~V~;~1:~i:t·~.:~i; ~':~;'t~;;}¿;;lN¡'b",,~~::~:.•,',; I~':: "'i~:::'¡~ .... ,;:;,&1
- :'~j:~j~~*}G~~:' ~J ~-~4f~.~- ~~~}\~~'~~r~ '~(~~~i~~ ··r;~~~·~~l;J>~~.~;i~ .. ~;~t;É¡}·:t:~1~'.,~~~f~'1·~ ,,:{j
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_, ..~' / había 'pódü1o I hasta e~nto~ce~ Y efe~-

;~ .,' , tiyamente,' nUt'1)erosos polacos sé pronunciaron en ,
-"'su fayor.Sólo Pilsudski resistió de una manera. ".

:' , ....... 'c,at<~góricCl;' Desde la, c,aída milita; de Rusia" nO r .

~ ,,'. ," t quédilbá, efectivamente, más que ún camino:, 'He-
.' 1'1 . ....., va,r la lucha contra lQs' otros enemigos de Polo-

; , ~. nia, es .deéir, contra Austha, y ~obre todo,' contra
él más formidable: Alemania ~y, en todo caso

. ,'impedir de cualq'uier modb,' que e! ejército po- ~
Jaco contribuyera a aUmentar, aunque fuera con

. un solo hombre, la fuerza de resistenCia de los
Itnperios Centrales.

-Oponiendo. e! desprecio a los honores perso­
nales que se le ofrecen, desdeñando las ventajp­
sas proposiciqnes que se le dirigen, con esa nota-

, .~ble lucidez política que le es característica, im-,
pide sistemáticamente, el reclutail1iento de las
legiones polacas, y así como antes había roto
con el partido socialista, no duda ahora en rom­
per con sus propias manos -siempre con la mis-

o' ma indomable energía; y antes que verlo servir,
aunque sea temporalmente a otros fines- el
instrumento forjado por él mismo pa~a la con­
quista de la, independencia.

Para darse cuenta de! heroísmo que necesitó
para tomar tal decisión, basta recordar con qué
nostalgia ardiente y apasionada no había cesado
él de clamar por la hora-ya próxima al cabo­
en que el robustecimiento progresivo' de las le­
giones iba a señalar el advenimiento de un ejér­
cito .nacional polaco, cuando, segúnPilsudski lQ
consIgna en sus memorias en conmovedoras fra­
ses, él había vivido la tragedia del soldado -polaco
en .busca, inútil, de una patria.

"Nuestros pies han hollado el suelo patrio; en
nuestros oídos ha resonado la lengua polaca, y,
sin embargo, no hem?s sentido una- patria ~om()

las ofras. En el horror de esta guerra, .ante este
ómontonamientb de cadáveres cuándo comó un
huérfano iba yo en busca de u;a pafri~,io que en­
vidiaba a los Estados poderosos, na era, por Cierto,
el lujo de sus técnicas, ni su número y fuerz~ gi-'
gantescas, ni' sus estados mayores. No"; sólo -les
envidiaba una cosa: la voluntad de su nación, esa
voluntad que les impone discip~inayque constitu­
ye el orgullo del soldado. Les erividiaba e! que
fuesen un ejército naCional, hijos todos de' una,
nación que podía disponer de ellos y ante la c~al
se indinaban sus frentes"., '
'y ocurrió ~ntonces la iná~ dolórosa de las tra~'

g~dias: Pilsudski tuvo que renuncia~ a es~ gran
sueño y, siguiendo sus órdenes, los legionarios tu-

"

"

.. '

r.
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PRECURSOR' DEL. MODERNISMO

,

EN 'otra 0po,rtunidad he tratado de aclarar el
punto, refiriéndose a 'la cual, Amado Nervo, el
inmortal poeta mexicano ha dicho con una gratitud
y justeza, que D: Justo fue' sobre todo ,un ITlaes­
'tro (1). Abora-me toca ¡hablar de Sierra,' elpoe-¡
tao ,El mism,o, ~onfesaba no sentirse poeta por
"cierta impotenéia fundamenta) para :unir el sen­
timiento él la idea y ambas a una, expresión Ud­
ca indefectible" (2), pero la afirmación v'enia de
la altura en que colocab~ su ,ideal de poesla. El
era un poeta 'co~fon1{e 19 que exigia Coleridge
al definir el ,poeta:(

'.

Al finai citCl.-ba unos' ve~sos de "Lé Lac" del
inmorta] romántico francés, Lamartine, pero ha­
bra que fijarse·en que para probar el tema de
'la trascendencia de este culto de 10 bello alaba
al poeta:

... para quien' la mujer e~ el prisma a
trá,vés del cual adora' a la naturaleza
ya. Dios, cuya lira, no vibró jamás al
soplo inlpuro de los deseos; para qtiien
hay una misión más alta que la de can­
tar los placeres y es la de elevar la inte­
ligencia y el corazón de los hombres hacia
10 eternamenfe bello (5)

N Q man was ever yet a 15rei,lt poet,
without being at the sati¡e tune a .pro­
fauna philosopher. For poetry is the blos- ,
som ,ancl fragrance of all human know­
ledge, human thoughts, human passions" -
emotions, and langmige (3). '

, Pasamos a v~r cuál fue su concepto de la poe­
sía y del poeta, porque éstamos convencidos de
que fue' esto, y no la ,poesía que escribia, que
sirvió de g4ía e inspiración a los poetas moder­
nistas y dió a las letras hispanoamericanós tal,
v",-z la pr'Ímetat'entati'va de 10 gue iba a ser la
prosodia americana~

El Renacimiento de 1836 publicó un breve
tratado suyo de la poesía en el queafirmp con
todo énfasis que ,la poesía era el culto de 10 bello,
Y' decía:

-
Lo poesía es una perenne revelación

de Dio!\ eh Ja humanidad. Los, helenos
10 llamaban, creact'ón. Los latinos ape­
llidaban a los ministros de 'ese culto ih­
mortal de 10 bello, vates, adivinos (4).

(1). Kress, Doroty M. "Justo Sierra: estudio. 'de va,

loración de un maestro" • .El Libro y el Pueblo, julio de
1934: tomo. VIII págs. 147,-150.

(2). Citado por Gz. Peña. Op. cit., p. 538.

(3) .Coleridge, Samuel Taylor. Depth and Energy
of Thought, éitado por Scott James en The Making of

Literature, p. 238.

(4). Sierra, "Los Poetas", El Renacimien.to, México,

1894. t. n, págs. 12. 42, 102.

10 cual ·nos pareCe más bien crítica del romanti­
cismo, aunque todavía no era' el dictum de
"L'art pour l'art", de Ga,utier.'
~n 1890, en el prólogo al primer tomo de versos

que, publicó Luis G. Urbina repite la misma
idea, al definir al poeta.: "aquel que poI.: medio
de una palabra musicalmente dispuesta sabe ca·
municar el placer de 10 bello", (6), mas añade

. que no. quisiera esforzarse por explicarlo. Al
tratai- de la sensibilidad del poeta dice: "Siente,
es de<;ir; ve y comprenc1e la naturaleza"; (7) y
cita a Gautier como el que .le ha impresiona'do
acerca de la importancia. de esta cuestión. Halla
más digna de alabanza esa cualidad en el verso
d.e Urbina en que "se siente bullir en la imagen
la sensación directa de las cosas (~). "Sólo la·
poesía que pinta algo le atre, y así también; la
que tenga mayor perfección en la forma y que
muestre "la aptitud de nuestro poeta de sentir el
mundo objetivo". '(9).

¿ Influencia directa de los poetas franceses par­
nasianos? Puede ser. Sólo sabemos que no mu­
cho después; eiluno· de los primeros números de

. la Revista Azul, Gutiérrez Nájera publicó tres

(5). ¡bid., p. 102.
'(6). Urbina, Versos de, ... Prólogo de Justo Sierra" .

México, Tip. "El Combate", 1890. p. IV.

(7). ¡bid., p. IV.

(8). ¡bjd., p. V.

(9). ¡bid., p. XIV.

/
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Después de Víctor Hugo que apuró
cuanto había ele color, de música,. de
plasticidad en la lengu.a poética francesa,
Leconte de LisIe y los pariiasiarios pata '

. \ . '

No hemos.:'logrado nunca hacer. poe-=­
sía puramente objetiva... Tarde harl
venido algunas tentativas heroicas pudié-. 0\
amos' decir, dado nuestro temperamento,
para salir· del antiguo cauce e impersona::-'
Iizar la emo,ción; ,para hacer, eflsuma, ~

un poco. d~ realismo, indiferente en ver- '.. >

so.:. Es dudoso que se haya'realizado _ "
más que ·espléndidos ejemplaJes 'de poe, ¡,.' t' .,'
sía. p~ic?patol~gica. La flan;ante"'poe~ía>_j-' .,
descnptIva de Pegaza, Ot1}on, D~lgado; ,:', ,
Valenzue!a, y de un grupo de jóvenes:
refinados artistas, resulta semi-objetiva
apenas, por sus fines o religiosos, o eró~
ticos, o morales. ( 16).' .

( 13). Gz. Nájera. Poesías, México, V <:la. de Ch.
Bpuret. 1898. p. VII.

(14). /bid,. p. 7.

(15). /bid., p. 15.

(16)./bid.• p,16.

Como su per~onaIidael se va ag'randartdo con
el tiempo, se le. ve con mayor poder de análisis, ­
criticar y sumar lo que tantas veces'hubiere, p~e- '
dicado a los modernistas: .

10. Gz. Nájera, "Heredia Sierra", Op. cit. p. 103.

(12). Sierra, "A Leconte de Lisie", Reo. Azul,
(1894), t. r. núm. 15 bis., p. 225.

,
~... .. {; ,.'

'" ,
UNivE,RSlDAI} l' ?',

(11). Reo. Azul, n, p. 132. \

le

/ '-...

poesíª,s de' Sierril, 'las cuales, según su, propia \
confesión picaresca' fueron .hurtados de manos

'. qe Sie;ra y publicados sin el permiso del maes­
trá (10). ~l artículo que las glosaba muestra
con la misma ing~nuidad, el deseo de Gutiérrez.....­
Nájera de comunicar a· los demás lo que ,ellas
lo habían enriquecido en inspira<::ión, en genio
fla)mante y, conmovedor, ~n infatigaole deseo de
alcanzar la altura sublime de la poesía pura. Igual
entusiasmo despertaría en los escritores de su
dia, pqrque a estas interpretaciones en verso de
Heredia, (que eso eran las poesías publicadas)
siguieron aquellas dos más, publicadas esta,:ez
con el permiso del autor en la misma revista, las.
jos (11) como las 'anteriores" de la obra m~estra

de José María de Heredia, Les Trophées.'
Se cifra el valor de esas pulcras traduccio­

nes del francés en que dieron más boga al im­
pulso artístico de los poetas modernistas", mexi­
canos quienes querían imitar los modelos par­
nasianos; impulso que inició una nueva era en
la poesía mexicana. Se había .iniciado el -movi­
miento ya con las traducciones perifrásticas, ver- •
siones libres, y ritmos copiados en español, tra­
bajo de tanta exactitud poeética hecho por la
mayor parte por e! docto poeta modernista, Dá­
valos, y unas por el genial poeta, José M. Ochoa
y otras por la poetisa Esther Tapia de Castella­
nos. Sabemos que no sólo Gutiérrez Nájera sino,
también Alfonso Peña y Reyes, Efrén Rebolle­
do, Enrique Fernández Granados, José Juan
Tablada, Manuel Reina, Gustavo Baz, José Ma­
ría Bárcena, Joaquín Casasús, Rafael López, J.
Gabriel Ma1da, Francisco M. Olaguíbe!" Rafael
de Alba y Enrique González Martínez, todos
vinieron a contribuir con una o .IPás traduccio­
nes de los poetas franceses parnasianos. Tes,
timonio fiel de la importancia que consigui6 la

'visión profética de unos cuantos espíritus cos-
mopolitas como Sierra y Dávalos.

En la misma revista que public6 esas traduc­
ciones de Heredia, apareció la pequeña poesía
"A Leconte de LisIe" en que habla del poeta de!
"alma dolorosa" ('12) quien ensayaba la doctrina
de la impasividad. La edición póstuma de la obra
poética de Gutiérrez Nijera contiene un prólogo
escrito por Sierra en quP, defiende -el afrancesa­
miento del gran poeta, el cual demuestra cuan
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renovar; sin'romperlos, los' moldes eter­
nos del a:1ejandrino,. lo Jlicierot'l, sonar
o con mayor dulzura, o con mayor fuer­
za, pero siempre acomodándolo a )a

, ,expresión de ideas' cada vez, más"obje-
,tivas·' y ,ooncretas, verdadero 'realismo,
1, ' 'b' \ 'Inca, que se ,acerca a sm cesar a un
arquetipo de música ,oral cé\-paz de tra­
ducir fónicament~ la imágen y que el
día que -sea alcanzado por el poeta, en
vez de p<ilabra~ escribirá notas. El par­
nasiano cl~sde Leconte de LisIe hasta M.
de Het;edia ha sido dominado por ese
afán y"todos .sabemos cuan venturosos
hari sido,sus hallazgos' y ~omo ha d~tado
a la lírica y la épica francesa de una
maravillosa colección ele medallones' y
bajorrelieves impere~ederos. (17).

Y qué confesión más clara, más doctrinaria
que:

~í, sí, ha habido evolución, y para
ello la- asimilación ,ha sido, necesaria:
,imitar sin' escoger, casi sin conocer, pri­
mero; imitar escogiendo, reproducir el
modelo, después esto es lo que se llama
asimilarse un elemento literario o artísti­
co, esto hemos hecho. .. "Pensamientos
literarios, frances'es en versos españoles", '
he aquí su divisa literaria, transforman­
do la de Andrés Chenier. (18).

Ciertamente había €ogido algo de la poesía
francesa que supo transplatitar a México. Unica­
mente olvidó un principio fundamental que:
"N01 onl)' c;lo the \emotional needs satisfied by
the experience of literature diHer among indi­
viduals but they appear also to diHer among
nations", como apunta el Dr.' Jameson en su es­
tudio magistraL "A eompa~ison of Literatures"
(New York, 1935, p. 409) ; que, y sigo glosando
al mismo autor, "The French imagination ap­
pears to operate best within' the limits of a ve~bal
system. This system by being consistent with'
itseH and in later years setting upa series of
verbal fictiOlYS, which, if tehy. are not themselyes
physical, are treated as- though they were phy­
sical, con fines itseH and its activitY", (Op. cit.
p, 405), mientras en México la ne~esidad tiende
a ser más emocional apela directamente a las
emociones. Se tratan 'las cosas con desdén y re­
curren a ellas solamente en cuanto les pueda ser­
vir para liberarse y de lo que tanto lamentaba,

(17). Sierra, "Cartas a Urbina", El Mundo Ilus­

trado, (19 de mayo de 1901), núm, 20,

(18). Prólogo a los versos de Gz. Nájera, Op. cit.,

p. IX.

('
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él, es lo que va formando el g,enio de la poesía
mexicana lo que transformó en manos de los
moderp.istas en lirismo puro, lo que había, sido
arte poético en manos de los parnasianos.

Como en la literatura no hay nunca un co­
mienzo brusco, un punto fijo de que pode~10s' de­
cit, aquí comenzó la corriente del Modernismo,
aquí se dió fin; 'sino, que-vari entremezclados lo
nuevo con lo viejo, así, la obra de 'un precursor
muy difícil es de clasificar según los méritos de
una u otra escuela literaria. Hay en la obra de
Sierra; fragmentos, y aun poesías enteras, que \
anuncian y preparan el modernismo y van a dar
a lá pqesía modernista, en su primera fase, su
fórmula de un arte nuevo, de un arte esencial-'
mente, descriptivo aprovechándose de la técni-,
ca de todas las_artes, de la pintura, la escultura
y la música; teniendo las cualidades de un arte
más impersonal, más desinteresado y' dominado
enteramente por la preocupación de 'la forma.

Que las obras del romantidsmo eran para
Sierra una revelación de arte, 'que en la poesía

'de Víctor Hugo encontró su primera inspira­
ción, que jamás se olvidó de lo que había apren­
dido del genio má.s grande entre todos los poe­
tas franceses, no quiere decir que siempre iba
a escribir poesía romántica. Y, si se pudiera
decir del modernismo lo que dijo Vincent del
parasianismo francés, que "Vue de pres et saisie
dans son essence, la poesie parnassienne ne
serait elle qu'un Romantisme qu'on aurait mis
au regime?" (19) se verá la dificultad en clasi~

ficar ésta, de obra romántica; esa, ,de parnasiana;
y ésta otra de modernista. Torres Rioseco ha de­
mostrado como Sierra es precursor del modernis­
mo, hasta en los versos de su juventud, "Pla­
yeras", por marcar-allí "el primer esfuerzo de
purificación lírica, de sencillez de 'expresión, des­
pués de nuestro recargado ,romanticismo". (20).
Sin embargo' muého de lo que publicó por los
años de 70 y 80 en tales periódicos como El
Domingo) El Renacimiento) El Mundo, Revista
de Sociedad y Letras, El Artista y La Familia,
fueron simplemente obras de tendencias román­
ticas en que "había seguido a los líricos de Fran­
cia, y, arrastrado por Víctor Hugo, , aportaba
a la poesía mexicana las visiones apocalípticas
de sus tremendas metáforas, de sus bruscos
símiles, de sus odas grandilocuentes, de su vasta
y fogosa expresión que deshacía de un soplo

\

(19). Vincent; F. Les Parnassiens, París, Gabriel
Beauchesne,; 1933, p. 12.

(20). Torres Rioseco, Op. cit., p. 52.
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Hay cuart~ta suya que es Ull, paisaje, ' .'
otros .son ,cuadros impregnados de luz \ ,',
Y rebozantes de colorido; 'suele haber'"
versos que yerguen ante la vista atónita;' '
figuras vivientes ; su numen desgarra
siempre velos y descubre 'horizontes'; su
poesía -se palpa casi; no se lee con ef solo
espíritu, sino que se penetra ,con la vista
y con el tacto. (28.), ",1

, , '

(25). Véase él estudio' de Gz. NáJer~ de la poesí';
ya citada.' '

.... -, :.c..

, \

(26). Citado por Scott James, Op.cit., p. 212.

(27). Gz. Nájera. "La 'primera' de Calasánz", Ret).
Azul: t. 11, p. 21.

(28). Flores, "El Beato Calasanz"., ¡bid" t. n, p. 53.

"

La meicla 'de las dihintas formas 'dé ,v~rsos
es 10 que atrae nuestra atención.: dividido en dnco
partes, la primera' y la tercera son redond,Uas
cpn una cuenta silábica muy i,rregula;, yla 'ter­
cera es octava rima,'-la cuarta es terceto In<ifiorri­
mado y la qUInta es redondiUa. La forma 'déisica
española de la rima doble, (el "rime riche", la for-

I "

" ;~

verso rumoroso", v de los versós urigiPttlis, ele' <. ~
Sie~ra, ' dice "veréis ~omó" dic~' H~re[ia en sJ :.:

. '. r'" ." "";1 'f! ~

'poema Les Conquerants 'de l'Qrs briUú cual as~t.ia', " ;
de la: base ~ la cumbre, la 'rnontaña entera; él -g~io' . ...'
del maestro".' , ¡

Sonetos, tan acicalados .
Leconte de' LisIe", , ~tc" dieFon gaga. i:
...... f t'r.. . .....

a ~sta forma ,entre los modernista~, itJue S!etra·
,quien implarúó la dpetrina hep!6iépia "aLde.mos~~~';,> :
trar com9 esta forma' "el más propi~ y' ~s¡fecial
ornamento, de la poesía y el q~e más la' dístingue
y la señala entre las dem'á~ tompos¡-éion.e~ ·;porq.ue :",
l~ singulariza y la 'da el últimq' pllHníento"._ (25).~",'.

Aunque no alcanzase -toda', l~ peifecci~~<'-ep,Ja' ,r>...
expresión que anhelaba, es indudaQ1e ,.<íúe en. su :...i;.,!!. ~ "

, J ' ,.• ' 't.f'o;· •• ~ ,"'

estilo se e.ncuentre algo de 10 que apunta Walt:e''r.:~~ ,,"+ ~

.Pater al explicar que el, estilo' es ei h~nbf~ ;.-;J.
"the man, not in his, unre~soned" apq:' tealIy:< ~ ~
characterisitc caprices, involuntary - oi:' 5lffect'ed{ '" 'jo,

but in absolutely sincere apprehensiQri of'~~haJ."-:~,,, 1,
is most real to him". (26). Y.;aq~el laig~ísin:1~?:;':-~"';~'
poema, "El Beato Calasanz" l<? pr~eba-.C~lifica\~(.~,:"'~·;
do por Gz. Nájera de "verso inflamado/,como' :~{" '

• ~ - ~_J'.' ,,':.~~_._

chorro de bronce derretido en el molde de üna. c:t;..;,,¿

estatua" (27) cifra su mayor encantd ~~,lo .que':'<~;~ " "
había analizado' el Dr: M, Fi~res pa,ra io~Ject0res" ;~~~

de la Revista Azul: la sonoridad ~~ la' ~~isi~i,ca~ "~, "_
ción combinada¡ tan ~elizn1en!e con ,la, p'rQfu~di\é:~ ,',é' .

dad de fondo filosófico. Como obra' de- 'ar:t-¿;';Fio"" ,:'" I

res 10 ve: < ' .-

concluye un artículo suyo en loor
I

traducciones de versos como éste:

/ .'

"Las olas de los Trópicos fósforeas y
sonoras".

12

que producen exactamente las sensaciones de co­
lor y de ruido buscadas y encontradas en ese

(21). Gz. Peña. Op. cit., p. 396.

(22). ¡bid., p. 386.

(23). Fraker, C. F., Ms.

(24). Gz. Nájera. "José María de Hen;dia, Justo
Sierra", RevlJ. Modl!-, t. 1, p. 114-115, cita aManu~1.

de la Cruz, cuya obra es rarísima ahora. Esta noticia
fue tomada de la Rev. de la Litt. Comp.

I -\

los moldes ·discr.etos y pfoporcionados que esta;- ';..
ban'en' 90ga". . .. y U rbiria que conoció ~~.obr~

,', ',mejor. que n~die, sigue comel)tand6 las excelen-
. cias tales como "la antítesis centellante y ia i~la­
.ginación deslumbradora" de esas odas,' de esas
silvas qúe 'chispean' como hierr~ batido' en yun­
que"; de -esos "e!1decasílabos Y heptasíl~bos de
br'Ó:nce, con ese filosofar trasceridentalista, un poco
misterioso, un pocó sibilino, que hace de la poesía
un canto profético". (21). . ".., '

Clar'o está, que, no en esas poesías se en,cuentra
lo· que insinúa: Urbina cuando habla de su "per­
sonalidad inconfundible" (22) que indica "que'
acaso con él se inicia la influencia insistente y
"directa de 'la lírica francesa en la mexican~ que a
la larga había de producir una compf'eta trat'lsfor-

.madón: la del modernismo". Señalemos' otras. '~

conio sus obras poéticas de tendencias modernis-
tas: vias conductivas de las corrientes elécfricas
de es'ta transformación.

, El sexetode "A, Carmen Muerta", que es un<J,
forma rara en español y como ha hecho ver
Fraker en su estudio del modernismo, (23) en.
el 'arreglo de los versos finales tiene mucho er¡
comÍ\n con el "Soneto de trece voces" de Daría,
le señala como un antecesor del movimiento.

Pero es en sus sonetos de magistral corte par­
nasiano donde se nos revela artífice insuperable
del verso español' vertido en moldes franceses,
un verdadero virtuoso de la rima. Y tratando
de asimilar e jmitar lo que había hecho Here­
dia' en francés: "Esculpe, lima y pule cada verso,
,desenvuelve con artificio y gracia inaudita un
pensamiento en catorce versos, acrisolando el vo-'
cablo, afinando la rima, organizando el ritmo
con maestría de música, y de esta labor lenta la"
pídaria, resulta una estrofa perfecta", que según
Manuel de la Cruz sería imposible en caste­
llano. (24).

Gz. Nájera
de Sierra con



/ma predilecta de ~etas parnasianos) s~ ha usado
aq\tÍ cap una 'exc1usivid¡:td absoluta.

Para' dderminar;otras innovaciones en el verso
de Sier~a, que bien. p~elieran ser ele origen fran­
cés si se 'atiende á' 10 'qtie domina 'Fraker, in­
fluencia france~a, podemos agregar no ~¿lo el
gran respeto a la rima,' ~lemento esencial en la

. l. ,

poesía francesa,' o las. figuras retóricas más
directas q~e menos ':incitan las emociones, tan
características del genio francés,. o al esquema
métrico menos' regular, sino también a .la intro­
duccióncl'e formas muy poco· ~saelas tomo el ter~
ceto mQnorri,mado, las líneas, largas combina-o
ciones de la línea cortatraelicional y otras.

Es imposible' explicar tOGa la: influencia, del,
maestro' Sierra en cttestiones de forma únic~men­
te. Su pensamiento tenía no poco que ver con el
elesarrolt~ de la estética. general del grupo, ele
poetas moden'listas como queda de,mostrado. El
poema titulada: "Al autor de los "Murmurios
ele la Selv?-"; ~xpresión de l)1uchas .de las mismas
tendencias o modos de .pensar de los poetas fran­
ceses que siguieron a Leconte de LisIe, n}erece
un· estudio más' detenido que la mera clasifica­
ción en molde clásico' de limpios tercetos. Si se
acuerda que fue publicadG -en el año de 1888, el
mismo año en que Daría dió a luz su famoso
Azul, este tribut() al helenismo sigmfica mucho:

Probaste en la vern1cula zan'lpoña
a revivir los cánticos helenos,
y el tallo yerto, para tí, retoña (29)

cuando acaba en una loa de las cualidades pic­
tóricas' del poelna:

, .
A tu rústica puerta y escondida
cuelga entre las volutas de la yedra, '

, tu avena, en hid de Hiblos embebida. (30).

La dóctrina que ensaya Sierra, puede que no
sea precisa~ente l.a de' "la formé c'est l'idee"

, pero 10 aproxi'ma en los versos:

Creaciónperdur~blea los destinos -
de una raza excedió; en ,ella informa
10 bello, al realizarse; sus genuinos
caracteres serán perpetua norma .
de la poe~ía, fonna de la vieja
a que aa ser la vida de la forma. (31).

(29). Sierra, "Al autor ~e Ios "Murmurios de la
Selva", Parnaso de México, p. 230..

(30). [bid., .p. 230.

(31). ¡bid., .p.231.

"
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Fijá esto como motivo que el poeta haya ver­
tido su alma en:

... la urna por ',I'eócrito esculpida,
y del' Minicio en los cálamos posaste,
que e11-.. perlas desgranó su cristal puro
para hallar en tus rimas áureo engaste. (32).

Según 'Sierra,: su recompensa será el "San~

tuario del Arte":

¡Cuán allZable refugio el inolvidado
Santuario del Arte en que la Historia
semeja himno lejano, y un suspiro
la viéla, y breye exhalación la"gloria! (33).

Más "les·, dieux sont morts":,

y ¿p0t: qué ha muerto Pan? ¡Ay! ( .
pero ha muel:to;

Cual de herida colmena, con presteza
se ,parten los enjambres, así huyeron
los jioses de· la gran Naturaleza. (34).

Más no por esto se\ ha de perder ele vista al
ifleal:

Sigue en tu nave el runibo y la derrota
que van a 10 ideal, mientras tus venas
tengan sangre y tu cítara una nota. (35).

"Sin embargo, les disct1lpa a los, poetas de! día
porque no pueden conocer la esperanza:

El Universo a nuestro empuje cede:
en polvo de creenéias va eayendo
sus viej'os akIaños; nada excec!e
a esta esfuerza: e! examen, el tremendo

, explosivo que mina cielo y tierra. (36).

La ciencia no basta:

La ciencia, vasta mar que'todo arrastra,
es como el mar, que no tiene una gota
para calmar la sed que nos abrasa. (37).

Yno les queda más que la duda:

el alma. nueva, en su naufragio, lanza;
solo ansía una tabla 10' Infinito. (38).

El quisiera olvidarse de todo el gr~n peso del
.. I dpesimismo mo erno:

(32). ¡bid., p. 232.

(33). ¡bid.; p. 232.

(34). ¡bid., p. 232.

(35). ¡bid.• p. 233.

(36). ¡bid., p. 238.

(37). ¡bid.• p. 238.

(38). ¡bid.• p. 2-38.
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toria del Derecho Penal Mexicano", de inexcu-. ';-
sable consulta ev. bibliografía al final). -.;~.: X',,"

. '\ -~

41.-Esquema de las cOndicionessodazés y ',' ,.....
'económicas de México a través de,su h¡;t~id.-··"'~
Sin pretensiones de trazar un ensayo cabal de la, .. ;
sociología aplicable a México, pero sí porque ~a <',. :
justicia penal es consecueneia. del estado soc.ial-y
económico de un país, debemos apu~tar. siquiera " ' ,
éste, supuesto ne.cesario del Derecho 'Penal. . :'. ro- ¡'

En 'cuanto a los pueblos organizados sül)re ·el.:.
territorio de México hasta el descubrü:nlenfo_
( 1517), las ideas más seguras de los historiado-.
res son: las desigualdades jerárquicas y sociales;
aristocracias guerrera y sacerdotal-que d' poder­
militar y el religioso han ido siempre juntos para
.el dominio de los pueb10s~, flotando sobre las
desigualdades económicas; en una palabra, oligar­
quíás dominantes y como consecuencia..la justi-
cia penal diferenciada según las clases, con penas
diversas, según la condición social de los infrac­
tores.

Durante la Colonia nuevas clases sociales se
organizan" partiendo fundam~nt¡llmente de la di-

Publicamos el capítulo IJI del libro "De_
recho Penal Mexicano, Parte General", del
licenciado RAUL CARRANCA y TRU­
JILLO, que próximamente va a ser editado.

. I

TEMARIO.-40. Una historia por hacer.-41. Esque­
ma de las condiciones sociales y económicas de México a
través de su historia.-42. El Derecho Penal precorte­
siano.~43. La época colonial.-44. a) Las leyes de
Indias.-45. b) Los Autos acordados.-46. c) Las Or­
denan?as de Minería.-4 7. d) Las Ordenanzas de. Inten­
dentes. 48. e) Las Ordenanzas de Gremios.-49. f) De­
recho supletorio.-50. Las Partidas.-51. La Uovísi­
ma Recopilación.-52. Epoca Independiente.-53. a) Pri­
meras leyes penales.-54. b) La Reforma.-55. c) El
Código de 1871.-56. d) Los trabajos de revisión de
1912.-57. e) El Código de 1929. 58. f) El Código·
de 1931.-:-59. g) Reformas en proyecto.
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4ü.-El tema de este capítulo está todavía por
investigar en su mayor parte, históricamente. En
punto. a él y comprendiendo sólo hasta el primer
período del Presidente Gómez Farías (1833), pe­
ro con exclusión de todo dato relativo al Dere­
cho Penal precortesiano, don Miguel Macedo ha
elaborado sus magistrales "Apuntes para la His-

'1- • I f'

tJ N ,1 VERS tI) A .1)
... , ... ", ... ,.

(39). ¡bid.• p. 242.

HIS,TORIA DEL DERECHt).¿ft~··:
. ~~ .... ;."<.~. " 't~,,~ ~

PENÁL EN MEXICa:~;

.. .
:r. • '.~

Ao # ... J . ,.. ..
y éstos' que 1101'0, subjetivos males

.. 'si, són-ciertos~ por qué no desleírlos
: ,', , en 1a.mu,ellé canción de los zagales? (39)

.. ,"-

~{ ,~:.~ ,'" . ., ,

;', '. pero'el destino ha logrado impedírselo.
,. '. ~. " '." ,'. Así es cómo; al examinar deteni'dame~te las
~ :" po~sías .de Sü~rra, se encuentra un. asomo de es-

'·J'.\¡K·_",,1' :'';': :". tas tendencias estilísticas o teóricas que hoy día
seclasificari de, (~modernistas"; tales como: 19 la
falta de ~e~bosidad; 29 el Uso singular del adje­
tivo para sugerir la sensacion del poeta, la reac­
,ción. mo~entánea en vez de la emoción perdu­
rable.;- 39 .Un<¡. vuelta a las formas antiguas de
veé,so castellano; 49 un .esfuerzo por unir a to­
das 'las artes conforme a la teoría wagnena-



\

ferenda'en ~castas dominadoras y domin;das, o
conquis~3.:dores y \conquistados. La ~glesia-católi­
ca, econó¡uicamertte sobeniria,' pues la Conquista
fue una espada cortante c~n una 'cruz en la empu­
ñadura. Las i.deas penales: de la Metróp~Íi tras­
plantadas Üsamente:a la ColOltia, con sus esencias
puras' de desigualdad y de crueldad, .pues la cruel­
dad daba, en Europa enter~, la, tónicll. de la, re­
presión.

Con la Independencia política hubo el afán de
comenzar; pero en todo principio fue el caos. Por
ley de inercia la j~stida penal de la Colonia había
de presidir ese caos. Salyo leyes aisladas, peren­
torias, la complicada maraña jurídica colonial no
fue deshecha sino hast'a el Código Penal de 1871.

. Contemporáneamente ha' sido hasta cuartde la re­
novación espIritual producida ·por 10· que secorio­
ce como "la RevoluCÍóri Mexicana", con la inci­
tación' a nuevos derroteros sociales y económicos,
ha revisado h,!staen sús cimientos mismos él vie­
jo .edificio·, la venerable fortaleza que era el Códi­
go de 1871, haciendo nacer los de 1929 y 1931.

I

42.-El Derécho Penal' precortesiano.-Se ha
dicho que, en 10 penal, la historia de México co­
mienza con la Conquista, pues todo' lo anterior,.,
protohistoria "Y prehistoria, está por descub)'ir to­
davía. O los ptieblos indígenas nada teriían' en
materia penal, lo que parece imposible, o si 10
tenían nada les quedó después de la Conquista;
fue borrado y sHplantado por la legislación colo:.
nial, tan rica. "La influencia del rudimentario De~
recho. Indio en la génesis del pueblo mexicano -es
de difícil éomprobación; los mexicanos, ami el
indio de raza púra, estamos totalmente' despren­
didos de toda idea. jurídica Plopiamente indígena,
es decir,que tenga su raÍ'z y origen en los usos
y costumbres precortesianos", afirma el maestro'
Macedo.

No obstante, queremos, con toda' prudencia, re....
señal' algun~s datos -sobre el Derecho Penal pre­
cartesiano, a reserva. de que 'otr?s los ponderen
más sobriamente..

Tomamos de la "Recopilación de Leyes de los
Antiguos Mexicanos", por Fr. Andrés de Alco­
biz (1543): "no bastaba prob~l.I1za para el adulte­
rio; los tomab~n juntos y la pena era que públi­
camente los apedreaban". El aporte es significa­
tivo por' razón de la fecha y de su .recolector que,
al ponerse en contacto con la tradición inqígena,
l'él encontró sin pulverizar todavía por la: ingente
mole de la Colonia': Más aún: Orozco y Berra
anota haber contemplado. en la biblioteca. del Co­
legio Mexicano de los JesuíÚls en México, 'una

pintura indígena-colonial, que represen'taba la la­
pidación 'de unos adúlteros.

De la dureza de los castigos a los menores az­
tecas, dice bastante el Códice Mendocino (,1535­
1550) : pinchazos en el cuerpo de,snudo con púas
de pita, aspirar humo de pimientos ardiendo, ten­
derlos desnudos y durante todo el día, atados de
pies y inanos; .por toda ració;1 durante el día
tortilla y media "para que no s~ acostumb¡:aran a
ser tragones". Y todo esto con niños de 7 a '12
años de edad, {

Se suele hacer mención de un código de Netza­
hualcóyotl, Rey de .Texcoco; y se dice,que conte­
nía abundante legislación penar: el ladró~ debía
ser arrastrado por las calles y después ahorcado;
el honiicida debía ser decapitado; el 'que se' e111~

briagaba hasta perder' la razón, si era noble, ahor­
cado, y si plebeyo, perdía su libertad a la primera
infracción y a la segunda era muerto (desigual­
dad en contra de las clases superiores, qu!C sólo
Ja pasión antihistórica podría explicar); los. Ílis- ,
toriadores que consignaban hechos falsos los la­
drones del campo "que robaban siete ma'zorcas"·
eran muertos.

También se c}ice de leyes ele los tlaxcaltecas:' •
pena de muerte para el que faltara al respeto a
sus pad¡'es, para el causante de grave dai'ío al
pueblo, para el traidor al Rey o al Estado, para
el que en la guerra usara las insignias reales, pa­
ra el que maltratara a un Embajador, guerrero o
Ministro del Rey, para los que destruyeran los
límites puestos' en el campo, para los jueces que
sentenciaratÍ. injustamente o contra la ley o que'
dieran ai Rey relación falsa de aJgún negocio, pa­
ra el que en la guerra rompiera las hostilidades
sin orden para ello o abandonara la bandera o
desobedeciera, para el que en el mercado alterara
las medidas, para el que matara a la mujer propia

,aunque la sorprendiera en adulterio, para los
adúlteros, para el 'incestuoso en primer grado,
para el hombre o la mujer que usara vestidos im­
propios de su ,sexo, para el ladrón de joyas de
oro, para los dilapidadores de la herencia de sus
padres. .. La muerte era por ahorcamiento, lapi­
dación, decapitación o descuartizamiento. Otra pe­
na era la pérdida de la libertad.

Thon)pson dice, con relación a los mayas, que
el abandonó de hogar no estaba castigado entre
ellos; el adúltero era entregado al o{endido, quien
podía perdonarlo o bien. matarlo, y en cuanto a
la mujer, su vergüenza e infamia se consideraban
penas suficientes; el robo de cosa que no podía
ser devuelta se castigaba con la esclavitud. Suma
.benignidad penal sería ésta, si se tiene en cuenta
lo que nos reveÍa la Crónica de Chac-Xulub-Chen
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(¿ 1542?) : a los traidores, a "los súbdito~ (de Al)
C;uat-Cocom) primeramente los arrojaron en las
cuevas y les destruyeron los ojos en la gran cue­
va de la Comadreja. No hubo uno a quien "los ojos'
no hubiése11 destruído en la cueva". (Párrafo 34).

El be,echo Penal de 'los pueblos precortesianos
seguramente .contó con un sistema de leye~ para
la represión de los delitos; la pella fue, sin, duda,
cruel y cie~igual. En las organizaciones más con1­
pl~tas, es seguro que las clases teocrática y mili­
tar ap¡'~vecharan la intimidación \para consolidar'

.su predominio.

43.-La época colonÚll.-La Colonia represent6
el trasplante de las instituciones españolas a te­
rritorioamericano. La ley 2, Tít. 1, Lib. II de las
Leyes de I.ndias, dispuso que "en todo laque no
estuviúe decidido ni declarado. '.. por las leyes
de esta recopilaCión o por cédulas, privisiones u
ordenanzas dadas y no revocadas para las Indias,
se guarf'en las leyes de nuestro Reino ele Casti­
I1a, conforJ11e a las ele Toro, así en cuanto a la
sustancia, resolución y decisión de los casos, ne­
gocios y pleitos, como a la forma y orden de sus-

• tanciar" (1530). Por tanto fue Derecho Colonial
el de la Metrópoli, aunque supletorio del principal;
y éste lo constituyeron las Leyes de Indias y las
especiales, como las Ordenanzas de Minería, las
de Intendentes y las de Gremios:

- 44. a )-La Recopilación de la's' Leyes de los
Reinos ele las Indias (1680) constituyó el cuerpo
principal de leyes ele la Colonia, completadas con

'los Autos Acordados, hasta Carlos III (1759); a
partir de este monarca comenzó una legislación es­
pecial más sistematizada, que dió origen a las Or­
,denanzas de Intendentes y a las ele Minería.

La Recopilación se compone de IX libros, divi­
didos en títulos integrados por buen golpe de le­
ye:¡ cada uno. La materia está tratada confusa­
mente eli todo el Código. "Este ~uerpo de leyes
es un caos en que se hacinaron' disposicíones de

,todo género", pudo decir Ortiz de MonteIlano.
·Diseminada la materia penal en los diversos li­
bros, es no obstante el VII el que trata más sis­
tematizadamente de policía, prisiones y Derecho
Penal. Haremos breve síntesis de cada uno de los
ocho títulos del libro.

El 1, con 29 leyes, se titula: "De los pesquisi­
dores y jueces de comisión". Los primeros esta­
ban encargados de la que hoy I1amaríamos función
investigatoria del Ministerio Público, hasta la
aprehensión del presunto responsable; los jueces
de.-c0111isión eran designados por. audiencias o go-

16
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berrradores, para ca~ó~' extra?rdinari~s.y ur~en­
tes. '

Ei:títul~ II,-con 8 leyes;' se d~nomina: ',"De l~s, j'

juegos y jugadores": . .¡'.:; '",' t'o ,..r
... ,'" _" - • 1 ./

El 111, con 9 'leyes: "Ik los' casados, y 'despo-
.' . ; . .'. t!}'"

sados en España e Indias, que están ausentes (le .

'81.1S ínujei-es Y·esposas~' ; materia 'sól'i:> 'incíd'e~tal-)t
mente pena-l', ya que podía sujetarse'a prisiOQ a los ":

~ . J f f

que habían de ser devueltos a la MetróPClli' para' ':" ' el

reunirse' con sus cónyuges"y, en tantfl7scne~,~1~ .
b b - ' I (í
~~ca a. . , ,.- ," , .,' ~~ 1 .. 't '"

, El título IV, 'con 5 ley~s, se, titula; 'De Jós Y9-- .
gabundos y gitanos" y_ "disponía la exp¡ilsiórí"~iLe-""

,éstos de la· tierra. ' " l' ,:~ :";' .: ~~,' "

El V, con 29' leyes, tiene-por de'norriínación:~ ,.,.' (
"De los mulatós" negros, berberisco~ e:,~ílóg7i'de,~;, J "

indios". Contiene un cruel sistema jntimid~totfiO'~1
para estas castas: triblJto~' al r.ey, p'¡:ohibi¿ió~ el? '.""" >~
portar armas y de transitar por la,s caI1é~,de·~~~:.""\;"1
che, obligación de vivir co.il amo cbno'cidp,: penas ~ '_ /'''t

de trabajos en' minas y de azotes; 'todo eltó 'por:, ", ,<

procedimientos sumarios, "excusado tiempo y pr6~'.,· .
ceso"; pero en ningún caso la castracióJ pa~a Jo~~:).· ':',

'negros cimarrones. ' ' >'~" ','

, El título Ve COI} 24 leyes, derlomihadQ: ·"B~,.'

las cárceles y carceleros", y el VII, con 1; leye~ :~~' -<,.
"De las visita~ de cártel", -dan reglas que 's~ri tlJ1)
atisbo de ciencia peliitenciaria.' '. :.' ,

El VIII, por último, COI1- 28 leyes, se de~omi- " ~ .!"

na; "De los delitos y penas y su aplicación", y" I~; ',' 1
señala pena de trabajos personales para los~indios,

por excusarles las de azotes y pecuniarias, de::'" :' 1l

biendo servir en tonventos,ocupaciones, o mitiísc.
tel;io' de la República y siempre :que '~I delito file;-' ,': •
re grave, pues si leve la pena sería la' adécuada? .:.,;..
aunque continuando el reo en' su oficio y CO¡lSU' •. ',: '

mujer; ,s,ólo podían los indios ser entregados a sus__ ,
acreedores para pagarles con su servicio, y los ma- ,,"
yores de 18 años podían ser empleados en los .,­
-transportes, donde se carecie{a de caminos o bes- "
tias de carga; los delitos coJ1tra los indios debían ~

" 1

ser castigados con mayor rigor que en otros
casos.

Aparte el incumplimiento general a' la legisla­
ción de Indias, en ló favorable a los indiQs,h,á.y én
ella aportes dignos de 'especial mención, tales co­
mo el sistema de composición, aunque excep­
cionalmente permitido "y siendo el caso de tal ca-
lidad que no s~a necesario dar satisfacción a la
causa pública, por la gravedad del deÜto'o por'
otros fines" (17, 8, 'yII). Por el contrario; ta's
penas eran desiguales según las castas,' quedando
equiparados españoles y méstizos sólo con relaCión
al adulterio.
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SO......:.:..En cuanto a las Siete Partidas, de esencia
\. , . 1 Spredominantemente romana y canomca, es a e-

tena la' dedicada preferentemente, .1l-unqu~ no en
total, a la materia pénal. 'Se compone de XXIV
títulos dedicados a las acusaciones por delitos y
a los jueces;· a la.s traicio~es, retos, lides y accio­
nes deshonrosas; a las infamias,' falsedades y des­
honra~ ; \a los horcicidios, violencias, desafíos, tre­
,guas; a los robos, hurtos, dañop; a los timos y
engaños; a los adulterios, incestos, violaciones, es­
tUpros, corrupciones' y socJ,omías; a- los reos de
truhanería, herejía, blasfemia o suicidio y a 'los

. judíos y moros. El- título XXIX, sobre la guarda
de los ,presos, establece la prisión preventiva "para
guardar los, presos tan solamente en ella, fasta que
sean judgados", así ~omo dicta ,el orden del pro- ,
cedimiento penal. Los títulos XXX y XXXI se
refieren· a los tormentos y a las penas, siendo no­
table 'la ley -'8 del último' citado, que autoriza a
imponer la pena, "según/aluedrío de! Judgador",
comota,mbiéh aS,ienta la ley 3, tít. XX: <Ve después
de que los judgadores ouierené?tado acuciosamen-

"te todas estas' cos'as sobredichas, pueden crecer,
-m~nguar o'toller la pena segúnd entendieren que

, es guisado ~e 10 deuen fazer"; estableciéndose an­
tes difere;tes penas,' según la condición social' de

, los reos y la~ circunstancias de tiempo, y lugar de
- ejecución del delito.

51.-Con reiación a' la Novísirr:a Recopilación,
. es su lib. XII el dedicado a los delitos y las penas
y a los juici~s criminales. Se compone de XLII
títs. faltos todos ellos de método y sistema, que
compr~nden confusamente la materia penal y la
p'rocesal.

52.-Epoca independiente.-Al consumarse la I

Independenda de México (1821), las principales
\

49. f)-Rigiendo su~letoriamente.~n .las colo-'
nias todo el derecho de Castilla, las-' fuentes en
ambas eran comunes. Así tuvierQn aplicación el
}<'1¡1ero Real (1.255), las ,Partidas (1265), el Or­
denamiento - d.e Alcalá (1348), l~s Ordenanzas
Reales de, Castilla o (1484), las L,eyes de Toro
( 1505), la 'Nueva Recopilación (1567) Y la N0- .­

vísima Recópilación (1805). Pero'cJ,e tan rico ve-
. nero fuero~ principalmente esta última y las Par­
tidas las que más {recuentemente se aplicaron"•.
siendo su autorídad mayor que la que por: ley les

... c~rrespondía.

1"

47. d-) .. :~L~' Ót~ena~za: para' el estableéitnientó'
e instrucCión de Intendentes de,Exército y Pro­
vincia en;e¡ Rey.n9:'d~ la Nueya España (1786) y
las Ordenan:i~s de Tierras 'Y Aguas (1536-1761) .
no' contienen materia. penal. ,,:. "

. ~ .".,.....' ,

-..

,. . . ~ .;\t~: .~~~~.~~i~\~ ~:;~;~::~~~<~,·l,:,'.~~,J~
: 45; 'lj1~ ~ ,9., ,.;·~~~plei1.'ier¡.>to.Ae"l~s' ,:r,;ey,~s de, 'pagé. (1560). Un ~bá1isis ,más completo de las

. fln~ias,;~~b~::f.t:i:;te,Fi~a;,~J~r-Fe.cÓP!Jitgón '4e, Autos _,' Ot:deñanza,s puede' v~rse' en "nuestra': monografía
acorda..q~s,por'la R~~,:f\.~dt~n¿ia'~i'oCá~cilferíá de ,''':Gas Ordenanzas de'Gremi¿s de la Nueva Espa-
~ueva·~f;~paña.',.~~,ch,f~~!,)¡;;d(jftQt:)u~tt,Ftan- .." ña". (México, 1932).
cisco Mphtéh:1ayof "6~977). y;',puepta:al fl.ía, por el'
doctor: Eds'ebio "Ventura Bekña, (17,87}, conoc~da

~•• ,~ 1/(- ~;,.!,. "•• ., ,~...;, .-.t.-: :i". ... " ~.'. _

con el -título- d~-"':~A\it81""AcQrdados' de Montema-',
. . '.:::"" .~ ,... . »-r \,. " .~. - '. /". •

yor y 13elena '. "', ',: " '~" <,..~ +

- -:.;.. J r,' .'.:.:... : . :'" <~il>""~',~~· ;.;...... ':\,." ',;.:' :" ';:".;

,16.'~)·7:'4!ribuíd~s,·á :dü'f( :li6~q~ín, Veia'zquez de­
Leó,ri,l~~}9rde~q.hz,á§~par~. ¡~á'; p,iretci~~, r,égim~n

, y' gobie'rno qel.éuel'~Q' de' ~inería ,de"la ,Nueva
España:' X<ile.§~'tr,¡p1.3~all·(1?83h'prom¡.tlga~as por,
el y-irreit'laió,:> contiehen d1spqsidories penalep es-,
pecial~s. S~,'s.,a'rt~i?na'e~eHas"el: h4rtode, ~etales
y se lé..~q,qipir.i:.er ~ec4~~<}e'que.d!harteter? "ex- .

'traviase,la.: laQOr';:4éxé~o ,i-es'p~l~ad_o el. metal. 010

ocultaré de 'ótr1Jill~n~ra:' niáti6idsamen1:e". Para ca-
~ -' -l. -t

nacer 'de esos hurtos o~ de' -lbs de ,cosas pertene-'
. ciei1tes:'a:)a~': ~i.J'lJ-s.y';hai¿¡eñ4as~¿ ber).eficio,~e.,
concedía:" j;ltris(fiéélQni al: 'rribunal General'y ~ la:s,
dipüta:~ion~s;.si~:tUp~e, gU,é~.10s 'casos:fuer~n leves,
p~es' de lo co~Ü'ari6"p.roce~iendó ''la· imposición
de .pena ~r-dinaria¡ ml}tilaéión

l
de .mjembro u?tra

que sea '(:()yp,lJ',:i$ ':¡'tfflictivq/~. ~ólo les correspondía
formar la suinar·ia y remitirla en seguida a ~a sala
delcrimen"d~ ía~ Audiencia. "

". f
- .- '. ~ .

48.. e)¿La!¡ ,0rdena~zasde 'Gremios dé la N~~­
va Espafi~"'.(i524:-.f769J'se!íalansanciones. para.

'los infractores de ellas; y/consisten en multas, aZIJ­
tes, i1'P.peQimento'p~r'a trabajar e~ el oficio de que
se tratl!- Y'otr,as. Procediendo, negativamente, esto
es, a bá~é-dé.~rQhibidQnes~ a cad.a una.deéstas se
ha~e "coi~~spoÍ1der la" respe~tiva sanCión" Las
penasen- meÍálic_o se qilp.signan en "pesos:: u !~oro

de 'mina~'¡ ;:: ~ór: lo:Mn~rfl;,. s~ ,las' infracciones' ?ro­
vienen >d~, é~paií.oles l~' s~!1cf~ri-es de multCl;d>l,. de
indios u." otras' castas;Q. :razas, de azotes. El 1111­

porte 'd~ la~ muÚ:as s/~iv'¡d~ent~e el fisco, la caja
municipal, er'denunciint~ .y- el juez'; a 'Veces se
le destina a oitas obi-as~ como, por ejemplo, se l,ee

'en las ordena~zas d.e zápater:ós: "que se tenga uña
caja con tres.1rave~~q~e'-tehdd,n dos l~s Veedóre~

. y la otra el Diputa~o" d~qde' se ecJ1en las penas
de estas orde!;1anzas'y se' ,ga~te 'en obras pías y
en curar los oficiales enfermos y socorrer a los
pobres, yha~g~' J(b(o. do~de':'s~ asient,e, todo 'con
día y mes, Y,'añó'y-den 19~ ~eedores ,cuen~ con

~ / .
..... J";~"I\ . .~ "
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, 56. d):"""En 1912preseñt'Ó un proyecto de re'..
formas al código de i871 la 'comisi6ti presidida
por el'licenciado Macedo. La c'olnisión "tomó como'
base de su labor respetar lo~. 'p,rineipios' gener~les '
del código de 1871, coriservar' ~l' núcleo de' Sus
sistemas yqe' s~s qisposkiones y Hinitarse a,incot:'. '. .\,,;: ,/. ., .

I •

18.

54. b)---:-Fueron los Constituyentes de 1857, con
los legisladores de dic. 4 de 1860 y' dic. 14 de
1864, los que sentaron las bases de nuestro dere­
cho penal, haciendo sentir toda la urgencia de la
tarea codificadora, calificada de árdua por el Pre­
sidente Gómez Fa,rías. Venéida la intervendón

tf
. !' 'í.. 1......" ~'X

1,U·N<IVER.'SI'DA·O' :'

53.' a)~Natural éra que el nUevo Estado, na­
cido' con la independencia política, se interesara
primeramente por legislar sobre su ser y fl1Dcio­
nes. De aquí que todo el empeño I.egislativo mira­
se, primero, al derecho constitucional y al admi-

, -nistrativo. Pero; no obstante; el imperati-yo de or­
den impuso una inmediata reglamentación :Ia re- -...
lativa a la ,portación de armas, uso de bebidas al­
coholizadas, represión de la vagancia y de la 'men­
dicidad y organización policial (bandos de abr. 7

, de 1824, sep. 3 de 1825, mzo. 3 de 1828, agt. 8 de
1834 y otros) .'·Para prevenir la delincuencia se le­
gisló también sobre organización de la policía pre­
ventiva (feb. 7 de 1822), organizándose más tarde
la, "policía de seguridad" como cuerpo permanen­
te y especializado (1834).' A los delincuentes por
rebelión se les declaró afectados de mancomun e
in soliáum en sus bienes (feb. 22 de 1832). Se
reformó el procedimiento con relación a salteado­
res de caminos en cuadrilla y ladrones en despo-

, blado o en poblado, disponiéndose juzgarlos mi-o
litarmente en consejo de guerra (sep.27 de 1823).
Los ladrones fueron condenados a trabajar en
obras públicas, en fortificaciones, servicio de 'baje~

les o de las Californias. Se dispuso ,el turno diario
de 16s jueces de la Ciudad de México (jul. 1 de
1830), dictándose reglas para sustanciar las cau­
sas y determinar las competencias. Se declaró que'
la' ejecu<;ión de las sentencias corresponde al Po­
der Ejecutivo (may.U de 1831 y ene. 5 de 1833).
Se reglamentaron las cárceles (1814, 1820 Y
1826), estableciéndose en ellas talleres de artes y
oficios y disponiéndose un ensayo de col~nización

penal en las Californias y. en Tejas (l833). Se
reglamentó también el indulto como facuitad, del
Poder Ejecutivo (1824) y, por último, se facultó'
al mismo P6d~r paar conmutar las penas, dispen­
sar total o parcialmente de su cumplimiento y de­
cretar destierros.

i leYe's.' vigentes" eran, ,como derecho prin~ipa1, la
.. ; Recopilación . ~e .Iridias,· complementada con los

. Autos Acordado?, las Ordenanzas de Mineria, de.... •
Intendentes, de Tierras y Aguas y de Gremios; y
como ~erecho supletorio la Ñovísima Recopilación,
las Partid.~s y las Ordenanzas de, Bilbao (1737),
constituyendo éstas el código mercantil, que regía
para su materia, pero sin r.eferencias penales.

",',

,'.:-' .



~ _.~-.~t_;"J' Ji. .. h~~~;~:-:-~. ~\.~~~.~~~·7-: _
'pon¡.r en~él los .ñti~vos. preceptos 9 las ~ueva:s ins~,

tituciones cuya cbondad s~. pueda.. e~timar -ya aqui­
latada y cuya·' admisión 'eS'- eXigida por. el .estado .
social del.p~ís 'al. presente-;-tal~s son, por ejemplo,
la condefi~ éon'diCional,:.I;,í,.p,rotecd~na la)ropiedad
de .energia:: elée~rica,"la,prDteceiÓn' a.los t~léfonos
y. su usO=-y a 'enmendar las 'obscuridades"las in­
coher~ñ.cj~s; fa; contfádicciones, aunque sólo sean
aparentes, y los vicios que han podido notarse en
el ,texto del código, por más que no afect~n a su
sistemá".' Labor pruden(e, de> J;11ero retoque, mo.~

dernización y aseo. ,
. Los trabajós' 'de la comisióri revisora no reci­

bieron co~sagraciónjegislati~a-por su inaduali­
dad y po'rque l~s:.: convulsIones interp.as del' país
llevaroh'ª,'los Gqbierhos: a'ate'n~er a preocupacio­
nes de, m~s' noforia urgencia y. valía." La revolu­
ción, abanderada- ,con' las reivindicaciones popula­
res, con1as libéttadés ,efecti~ás; con la igualdad so­
cial y económica, lu~hó hasta dominar a las clases ­
poseedoras del. poder, imponiéndoles el Estatuto. . ". ~ .
de 1917.

. "

57 e) .--:-Al ir re~uperándose paulatinamente la
paz pú'blica' renaderonlás inquietudes reformado­
ras'- Las aulas ,'universitarias, sobre todo, alojaron
las espera~zas más. impacientes. de renováción. El

. maestro don Emilio P~rdo Aspe ha. podido escri­
bir, con ,frase objetivamente sensible, que "don
Luis Chico Goenie, una mañana, en cátedra, logró
que sus alUÍnnos. oyeran" materialmentel como un
and~r qúe se apoya en muletas,' el lento paso del
Derecho Penal, que' siempre llega a la zaga". Por'
fin, en 1925 fueron designadas nuevas. comisiones
revisoras,que en 1929 concluyeron sus trabajos,
promulgán~ose el Código Penal de esta fechá._

,El Códigó-de'I,929 adoptó, según declaración de
sus pririeip~les rl';dactores, el principio de respon­
sabilidad de acuerdo con la Escuela Positiva y, en
consecueÍíei~; declar6 delincuentes' a los locos, a
los menores, a 'los alcohólicos, a los toxicómanos,
ya que sir¡. esa declaración ninguna autoridad po­
dría constitucionalmente restri~girleS sus derechos
patrimonIales o de libertad con medidas que, ya
se llamen' tut~lares, protectoras o defensivas, no
~on SiÍlO penas que,; aplicadas por cualquier auto­
ridad no judicial, darían 'lugar a un amparo' por
violación d~ garilritías; socialmente son responsa-.
bIes todos estos individuos que; con sus actos, de­
muestran hallarse en estado peligroso. Se trató,
pues, de aplicar en toda su purezá la doctrina del

-estado peligroso, tomándose' copla base la moder­
na Escuela Positiva de}a'defensasocial y ajustan- .
do las reformas a los preceptos constitucionales,
que no era posible mo.dificar previamente. (José

. Almaraz)·.

No obstante ser éstas las desideratas' prefijadas,
el propio código les negó en su arflculado positivo,
manteniendo la clasificación y enumeración de ate­
nuantes y agravantes y considerando en estado pe­
ligroso a todo aquel que, sin justificación legal,
cometiera un acto de- los conminados en el catá- .
lago de los delitos que el mi-s~o código establecía;
o 10 que es igual, que se mantenía un crit~rio ob­
jetivo <;lel, delito, como ~n el código derogado.
Esto y dificúltades prácticas en su aplicación, 'par­
ticularmente' en lo tocante a la reparación del daño
y a la individualiz¡lción de la pena pecuniaria, hi­
cie~on sentir a los órganos del Poder la necesidad
de una nueva reforma que diera satisfacción alas
inquietudes científicas recogidas por el mismo có-

, digo de 1929, peto sólo parcialmente. Así el mé­
rito .principal de este código fue el 'de proyectar
la' integral reforma del venerable monumento ju­
rídico-penal edificado por Martínez de Castro.

58. f)~El Código Penal de 14 de agosto de
1931, vigente en la actualidad, tuvo en cuenta las
siguientes orientaciones inspiradas principalmente
en los tratadistas don Luis Jiménez de Asúa, don
Quitiliano Saldafra y don Eugenio Cuello Calón,
a quienes -pertenecen distintamente': "ninguna
escuela, ni doctrina, ni sistema penal alguno pue­
de servir para fundar íntegramente la construc­
ción de un código penal. Sólo es posible seguir
la tendencia ecléctica y pragmática, osea prácti­
ca y realizable. La fórmula: "no hay delito sino
delincuentes", debe cqmpletªrse así: "no hay de­
lincuentés sino hombres". El delito es principal­
mente un hecho contingente; S?S causas son múl­
tiples; es un resultado de fuerz;as anti-sociales.
La pena es un mar necesario: se justifica por

. distintos conceptos parciales: por la intimidación,
la ejemplaridad, la expiación en aras del bien co­
lectivo, la: necesidad de evitar la venganza pri­
vada, etc.; pero fundamentalmente por la necesi­
dad de conservar el orden social. El .ejercicio de
la acción penal es un servicio público de seguri­
dad y de orden. La Escuela Positiva tiene valor
científico como crítica y como método. El dere­
cho penal es la fase jurídica y la ley penal el lí­
mite de la política criminal. Lasánción penal es
"uno de los recursos de la lucha contra- el delito".
La manera de remediar el fracaso de la Escuela
Clásica no 10 proporciona la Escuela Positiva;
con recursos jurídicos y pragmáticos ~ebe busc~r­

se la solución principafmente por: a) amplJa­
ción del arbitrio~judicial hasta los límites consti­
tucionales; b) disminqción del casuismo con los
mismos límites; c) individualización de las san­
ciones (tra~sición de lils penas. a las medidas
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Llega a riuestro conO€iniiento l~' noticia: de !,q.úe alguna' :::,,'

o algunas personas sin escrúpulos, J~an sorprendido ·ál ;ptí-' .:.:";,'
blico gestionando suscripciones pagadas,.a ilUesfrá: -Re~sta: ",,~:¿. ~,'

, Como es sabido, \ nuestrap~bliCa:ción con~titúye 'uilo';, ' J

de los elementos de divulgación cultural éon. qUé €r :Qe,' ,< ,;

partamento d.e Acción Social de la 'Universidad. N~cional ':" Ir

cumple su tarea, y se' distribuye 'gré!-tuita~ente~ " , +: ',,,' ~~':':~;'"
El público' ~ebe esta! alerta para n'6'dejarse:~Orpr~n'~ler;':'>' ,;,
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Ha~ que 'hacer' revolución pero al' mismo: tiempo hacer poesía,-me dice Nicolás Guillén; el poeta
cubano d~ más puro acento en la actualidad y de. angustia. más viril.

- Hay que'. hácer poesía .revolucionaria, que acabe con el cartel, con lo que es de pura propaganda,
con lo que no puede abandonar lo retórico; y 'para 'ello hay que meterse a la entraña popular, adue­
ñarse de la esencia lírica.

y h¡¡.y que darle a la música. del poema un' contenido, una inc<mf¿rmidaó, una rebeldía. Tomar:
el instrumento populár de la expresion y llen.arlo de esa rebéldía, de esa novedad..

Nicolás9uillén se encuentra en México d~s~e. que llegó invitado especial al Congreso de Escri­
tores y Artistas Revolucionarios que organiió en e~ú~ro último Jil "LEAR" y desde esa tribuna pudó
hacerse oír d~ cuantos 10 admiramos' por su -;l.ct.itud ·'original en la poesía y en la acción.

Está de p~o- el poeta, porque se ha trazado un propósito: el de visitar' países sudam~ricanos y
más tardé cerrar":un ciclo de emociones en los Estados Unidos, en 'donde espera estudiar, frente al
documento hUI?Jáno, las posibilidades que tiene el negro-a cuya raza orgullosamente declara perte­
necer-para decir su auténtico mensaje. Y al encuentro del poeta han ~alido, ansiosos de escucharlo,
todos los que aprecian su poesía, que 'es una de. las expresiones más vigorosas de que dispone
Cuba y que' asume la elegancia' del deber cumplido. .

Nuestro diálogo se 'desar'r~lla poco días después de que Guillén s'e aquieta,. habitante casi al _
nivel del· mar; así que llega, como viajéro apasionado, a la: meseta del Al1áhuac. Y en jubiloso diá­
logo proclama con-franqueza qúe ha ido de fascinación en tascinación.

Gúillén no, había venido I a México. Es la primera vez que sale de- .cuba, me dice. De modo 'que
.haber venido a México para él ha' sidq como evadirse hacia mía atmósfera de ilusión,.a un claro,
largo día de luz, después de -las noches feroces en que lo han asaltado los fantasmas terribles de
la política y de-k música. De esa música interior en que sabe plasmar sueños del tróPtco azul, del
ardiente trópico de las islas doradas, en que su poesía ha podido, a pesar' de todg, qtiemársel~ en
s~ngre que suena desde entrañas muy hondas.

-Ayer domingo. Y me fuí a pasarlo, como a las márgenes de una libertad ilímite, a ese Xochimilco
que ya conoc~a e~ líricos presen.timientos. Un domingo de abandono, de no querer hacer nada, des­
pués de estar sin un momento de sosiego, aunque muy contento, eso sí. Que pase una semana para
ponerme a trabajar, pues me espera con i~paciencia la revista que ahora dirijo: "Mediodía".

y luego, eJ gran poeta me dibuja el paIsaje humano de su isla de Cuba, en donde ahora-me
dice-hay dos lugares muy transitados, para los que salen:. Miami y México.
. -fU'sted ha oído hablár .de los pas~portes q~e necesi~an los viajeros en .esta, América. ma;a­

VIllosa, en donde hasta las manposas necesitan permiso espeCial para pasar de un ]ardm a otro ]ardm?
-Bello país; Papá Montero, éste de América. ,. ¿y cómo salió Ud. de Cuba?
-Me documento como turista y tuve toda clase de facilidades. Y ahora quién sabe hasta cuándo

vuelva. 'Quién sabe ... ·El problema Cubano está en pie, ..
-Es decir, que ese j:Jrobiema ...
-Sí; ese problema es bien- grave. Yo tengo una posición que no puede permitirme que me sal-

'./'

)
I!,.

',~'

~. .:,'" ...

..' ,.
,t -

r.',
o..... "

.'/ ,



;:"

"

".

.22

''',''', -\-

.- . \
\.



l, ... '

U N 1V E R S~ D.¡\ D

, "

solar :'1a~g~nt,e ~ sin cóm~r, .1~inis~~áble gente; ~ue sufre: callada; y José Ramón va señalándoles uno
por Una ,tód'9s los: sufritnientos, de 10 !fue viven ahí. ,

-Léanos algo, le' ~e~iiI}os, pues "está eon' nosot;os uno de sus más férvidos lectores To~ás Aven­
daño, tat:~r~~ico.,' de 'litéFatlJ.ra en~ 'el¡'Colegib Williams, y con quien hemos gozad~, ~últiples veces',
releyendo Songaro Cosongo:': ' ~ .
, ' y Guillén ~os ·ree;) coü;li. alegria de quien hace una dádiva nueva y acorda su emoción a cada
palabra ~ue va 'diciendo,,' y re~ca ~l matiz del són que preside toda la'melodía, como en u~ ritmo
~e. un~nimida~.; Nos, c~m:ía esa~, ,primicias, seguro de que la línea mágica de su poesía-toda poesía
lmca tIene' mag~a-,-se sostIene, se eleva. . '

"", ; Duro espinazo insumiso,
,r" por e~o es 'que canta liso

<. ';ose Ramón Cantaliso,
José Rat!?-ón.

,A t09.os el són proplClO
. 10 canta liso, muy liso,

. para que 10 entiendan bien. ,
'-Todavía tengo ,que aneglar estos originales. Por ejemplo, aquí tienen ustedes un són del solar,

en que los turistas apai-ecen como yo quería,
y pr9sigue yuillén:

Turistas en un solar.
Canta Cantaliso un són
que no s'e p.uede bailar.
Atención.

Mejpr que en hotel de lujo,
quédense en este solar"
aquí, encontrarán de sobra
lo que allá no han de encontrar.

"':'-Ustedso!;tiene la línea dé su poética'; pero ya esto tiene otros temas--eomento.
Guil1érr acepta mi .cómentario. Luego, al leernos la parte que se refiere a los soldados, nos

advierte: ' ," '
-Me parece que, se ha podido conseguir una cosa: darle cierta universalidad al ritmo del són.

No hay nada, realmente- folklórico, realmente de prosodia negra, de modo que tiene un sentido UnI­

versal. Pó~ ejemplo ,est.e poema, que comienza así:
, Soldado así quiero ser

y así no habrán de mandarme.
-Eso es, en términos generales,-lo que va a ser el-libro. ,Por ejemplo: tiene otra CQsa en que

yo co~servo' la forma'e1ásíca. Hay un soneto que se refiere al yanqui que está cuidado por un sol­
dado cubano., A todo esto levay a dar forma y dimensiones en México, ahora que 'me propongo
descansar un buen tiempo fJ.1era de Cuba. Ustedes saben que el policía y el soldado ,se asocian, pues
són gentes de la misma calaña. Pues qien, he puesto un cuadro que se llama' "Balada del policía y del
soidado" Ú modo que yó trato de no perder el asunto popular. En ',general, yo creo lo siguiente: que
una ,poesí~ que qui~re ser ~evQlucionaria yéndose al pueblo, debe valerse de los mismos ,elementos
de expresión que el pueb10', tiene. Así, por ejemplo; vamos a suponer que Cubá tiene el són como
forma musical popularr pero "ia,mbiénla décima' para las "guajiras". Entonces, yoquierbque esa
poesíá que intenta llegar aí;pueblo, deba tener un són en sí, ese són que está acostumbrado el púe­
blo a' oirlo, ,c~n' su, música, y que ese són tenga un contenido, una tragedia social, de inconformidad
social, y lo mismó oon la décima, cómo ocurre con el "corrido" en México. '?n España se puede ha­
cer lo mismo con los "cantares". Es decir, que siempre hay que' tomar' el instrumento popular y lle-

, narlo de rebe,ldía, de algontievo; que tenga aliento. I

y aquí 'abordamos el tema de la poesía con temas de los negros, no la poesía negra. Y nosrefe­
rimos especia1mente a la carta en que Mirta Aguirre,' una cubana muy inteligente, hizo notar con to­
da claridad' que la poesía negra no es lo que álgúnos creían, una poesía con música en la superficie, sino
una poesía entrañable,' de substratos muy hondos. '

-Lo que' pa,~á es lQ $i~u~ente--'; con lo ne~ro ocurre 10 que con otras cosas, que h~y poetas que
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con la penetración negra; es decir, -q\le 10'~bi~6' ~4~-.e~- ~.
• , './ ' .• ~. - ..... ~~ <:

seduce la tesis. Usted· habrá co;ocid8 y~'~f>dáii-_ \:_:~-
10 mismo. ¿Lo' vió en' Veracruz? -
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ocasión de co~ocer negros alerta-s, graciosos:: ¡Cuan .
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y volviendo al tema central, la poesía de Guillén, casi lo obligó a que me haga la historia iniciar
de su poética. Y me contesta:

-Lo primero que hice en Cuba fueron lo.s "Motivos de Son", que se publicaron en abril de 1930.
Traté con e\los de incorporar e! ritmo musical de! son a la forma métrica española, como medio de ha\lar
un i~strumento a~tóctono de expresión. Cotila usted habrá visto casi toda mi poesía tiene siempre una'
tónica musical que arranca de! son, 10 que es perceptible aún en poemas de visión más amp~ia, como en
el "West Indies". '. '

-y si 1 eso le ha dado usted un contenido revolucionario, el de su poesía-advierte Avendaño-
entonces la síntesfs no pU,ede ser más admirable. . . .

-Pero sin olvidar lo artístico. Yo n.o sé si 10 consigo, pero esa es mi mayor preocupación.
-Lo popuiar, 10 artístico y lo 'revolucionario bien fundidos -subraya Avendafio.
-y cbntrá esa cosa cartelera que sólo es mala propaganda.
-Entonces---digo-para usted, Guillén, la poesía revolucionaria no debe ser propagandaúnicamen-

te, porque ,Ciertos revolucionarios de izquierda sostienen que la poesía tiene que ser eso, tiene que refe-
rirse a t~mas ,que nada más interesen al proletariado. .,

. -Mejor que interesar, emocionar. ¿ No le parece? Y de cualquier modo presentar la tragedia de la
desigualdad social y económica de la humanidad por modo artístico. ¿ No tiene esto, acaso, más eficacia
revolucionaria que todos los carteles en versos más o merios prosaicos y retóricos? Creo que sí.

-El tema de la poesía revolucionaria me parece que ha sido uno de los más incitantes en el Congre-
so de Escritores y Artistas convocados por la "LEAR".

-Efectivamente. Y es muy sensible para mí no haber \legado hasta los últimos días del Congreso.

-Pero usted estará algún tiempo entre nosotros ...

-Pienso ir a Sudam~rica, y luego a los Estados Unidos.

~Hay m'ucho interés en los Estados Unidos, entre cierta gente, por conocer a fondo y estudiar me­
jor al negro. Hace poco, me ha llegado carta de un universitario negro que me a!1uncia el deseo de
compilar datos de México para la Enciclopedia de! Negro, que están rescatando. Y no hace mucho vino
otro negro prominente para cjar los primeros' pasasen esta investigación sobre 10 afro-mexicano. Ese
terreno está poco transitado. Uno que ha reunido mucho, leyendo aquí y allá, es· José Antonio Fernán­
dez de Castro. .Aquí tenemos muchos mulatos, como en Centroamérica. No creo que el negro puro 10 haya
tanto en México como en Centroamérica.

-En Cuba sí, desde juego. Yo sostengo que Cuba es un país mulato: a mi juicio, lo es el negro, 10
es e! blanco y, desde luego e! mestizo de ambos. Claro que todavía esto es molesto para ciertas clases
conservaporas .llamadas a desapatecer. Ya vendrá el tiempo que en que eso no moleste anadie, como
ocurre en México con 10 indio ...

-Algo de razón tiene usted, Guillén. En México hay gente que sin ser india, hace alarde de que
tiene .sangre india, y hasta de que son indios puros.

-En Cuba, pasa lo contrario. Razones de índole económica, desde luego.
Aparece en la conversación un negro famoso, José 'iVhite.

-White era mulato, de Matanzas, dice ·Guillén. Un violinista formidable, un técnico de primerísimo
orden, que conocía profundamente su arte. Llegó a ocupar el cargo de Sub Director del Conservatorio
de París, donde había hecho sus estudios. En realidad, 'iVhite llegó a identificarse con e! tipo del, fran­
cés aburguesado, que pasó la mayor parte de su vida en París, pero sin olvidar jamás a Cuba. \

-¿ Y usted cree que entre .los negros que cultivan la poesía en los Estados Unidos el más grande
sea nuestro amigo Langston Hughes? ,

-En la adualidad---dice Guillén-yo creo que Langston es el que ha logrado un tono más univer­
sal. Ahora está obteniendo un éxito clamoroso la representación de su obra "Mulato". Una de las in­
quietudes que he tenido siempre es el teatro. Es necesario acabar con io que se llama teatro en Cuba ...

--'::'Pues qué, ¿ no hay teatro cubano?
-No 10 hay. Es simplemente una monstruosa caricatura teatral. Me gustaría ensayarme en la for-

mación de un teatro que tuviera una limpia raíz cubana. Es un empeño' de larga envergadura, pero me
está rondando.

-Es decir, ¿ que quisiera seguir usted el camino de García Larca?
-O e! de cualquier_poeta que hace teatro'. Para muchos, y entre e\los Rivas Cherif, el valiosísimo
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Guillén se siente gratamente instalado en México, mientras define su itinerario hacia el Sur. Este
viaje al sol y al cielo mexicano~, jnfundirá nuevo hálito vital en su sueño. Y quien primero está seguro
de que así será, es él, porque aquí va a ponerse en contacto con una nueva e~presión humana y acaso' re­
ciba ,un flúido renovador su poesía, que tiene la honda raíz musical del "son" de Cuba.

México, D, F" febrero de 1937,.

-: ... 1:, \ ....­,

esCritor español, mi poesía tiene una vasta fúrmación. dramática; en ella' se mueven
sonajes que están reclamando las tablas. No sé si s~tá ello cierto.:. , ,,' _

.-Todo esto <¡. mí me interesa mucho, Guilién. Usted ha hecho de! negro cúband u,ll"phs,onaje. ,de( "

mayor categoría: Y aunque su' poesía ~enga una ,:italidad lírica, "nGle falta húmoiis~ó': ¿l[~ted. 'cree: q(¡e~ ,J6 ~
e! "choteo" cuban.o tenga su origen en 10 negro? ' \

. - • 7

-Es 'posible, en 10 que es ese 'Í1;esco, vital optimismo que el "choteo" entraña. Don fern,;¡ndqJYr-, .' ,
tiz ha hecho la aguda observación de que rtuestrochoteo no es únicamente uña funció?ne~~~iva'del éspíl', "
ritu, como quiere Jorge Mañach, sino que\ tiene también una' dirección constructiva, una ',<l:et~vi~:ad creél:- 1 :

dora, de sátira edificante., '.' " .' ", '", '

-Pero hay que notar que el negro cubanó es m~cho más alegre' que el de 'Centrpamé'ri-Ea,:J>Qdrí.J.
decirse que e! negro centroamericano no es musical. Es ún negt:o que trabaja en las pran~aciones de. ba~­
nanas, suda, se embriaga, 'sufre comp pocos de su raza, y tal parece que nada le importara. ¿~-qti~ es ;'
10 oue más le ha llamado la atención en México, Guillén?, ' >. ,'l; ,

,J.. ./ _, ",

-Aparte deÍ ambiente político; 'la atmósfera de libertad que aquí se re,spira. Uno se ~allá tran'spor-,." t:
i

: ;

tado a un verdadero sueño, sobre todo, cuando se viene de Cuba. En otro aspecto, le diré qúe uie ha im­
presionado vivamente el profundo sentido artístico'que tienen las clases populares. Ayer estuveel~ Xü-' ;:' o<~',

chimilco. . . • i:~!"¡

-No la vaya a llamar, Guillén, por favor, la Venecia Mexicana ... '
-Pues yo les decía a mis amigos de Xochimilco: esto parece inventado, parece que no fuera rea> '

lidad, de tal modo se anudan allí la realidad y la poesía.
-El México musical le va a interesar a usted mucho. Los poemas de usted; dan la impresión de que

conúce mucho de música.

-No es la primera vez que me hacen esa observación. Lo ciert~, sin embarg~,es que\110 'sé de thú-
sica una palabra, Quizá todo se reduzca a un simple instinto musical. '

-Lo mismo pasa con Rubén Daría. Sería curioso estudiar los orígenes musicales de 'Daría, Noc,!-be ,,'
duda de que era un negroide nicaragüense que se sentía digno de ten~r por novia a la' reina de Mada­
gascar, y luego, su pasión por las cosas finas, la obsesión de que sus manos eran de Marqués; y los per-
,fumes, y los ritmos, y los colores. . . \ - ,

, -Hay un evidente complejo de inferioridad en D~río. Toda su poesía tendió generalment~ hacia:
zonas que él no podía frecuentar. Habría sido 'mucho más hermoso ver a Daría, con su genio, ir. hacia
10 indio, o hacia 10 negro, o hacia 10 humilde, y haberlo levantado, ..

--;-Por eso he creído que uno de los más bellos libros que Rubén escribi~hago notara Gt,tillén"'-:
fue el "Viaje a Nicaragua", porque en él pin'ta cosas de Nicaragua; del paisaje, de la gente, de la flora,
y refleja muchas intimidades del trópico.

~Sin embargo, Rubén era un francés, en todo y por todo. Eh su arte y en su vida. Antes de co­
nocer París, ya lo presentía y 10 describía como si hubiera vivido en Francia.

-Pero tampoco, Guillén, usted había venido a México. ~

-Yo solamente había' hecho un viaje en mi vida: de mi pueblo,Camagüey, a La Habana. Mi pa-
dre fue senador de la República en la época del Presidente Gómez, y yo estudié en la Universidad do~
años 'de. derecho. Después, dejé la carrera para meterme a periodista. Desde 1926 resido en La Habana.

I ,

La conversación roza a Miguel Covarrubias, e! gran artista mexicano.

-Conozco casi todo 10 de Covat!ubias. Es admirable. También en Cuba teñemos un e?(celente ca-¡
ricaturista negro, de 10 negro, y e! cual es de sobra conocido por ustedes: Hernández Cárdenas. Ya se­
guiremos hablando sobre tantos problemas como tiene e! negro, y que la' revolución tiene que solucio­
nar ...
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GUILLEN

Estoy absolutamente seguro de que mi valio­
sísimo amigo, el señor Rafael Heliodoro Valle,
habrá deplorado,' tanto como yo, el hech? de que
circunstancias ~ateriales le hayan impedido dar­
me a conocer I~ anterior entrevista tan pronto
salió de sus manos, como es de rigor para la tran­
quilidad de los entrevistados. Por ello, creo que no
le causará enojo que yo haga al final de estas ági­
les y hermosas páginas suyas algunas rectificacio­
nes que, más que serlo, representan el "acabado"
de mi pens~miento, esto es, lo que yo hubiera reto­
cado, rectificado, si las cuartillas que ahora veo
publicadas h~bieran venido a mi poder oportuna­
mente; como yo esperaba.

1. Acerca de la poesía revolucionaria, éstas de­
ben ser mis palabras: "Yo creo que con la poesía
revolucionaria ha ocurrido algo semejante a lo
que ocurrió con la llamada poesía vanguardista,

. hace diez o doce años: es decir, que hubo·un gran
número de personas que jamás habían sido poe­
tas, y que creyeron ver en aquel movimiento una
magnífica ocasión para sentirse tales. Me parece
que ya estamos en tiempo de que decurse 'de una
vez esta etapa de remoción, que aún anda por lo
cartelesco, por lo que sólo es mala propaganda,
sin honda preocupación popular y, desde luego,
sin la más remota emoción poética. El poeta puede
hacer revolución, .pero al mismo tiempo debe hacer
poesía, esto es, hacer arte. Con esa preocupación
es que he tratado de construir mi libro. Me dirijo
al soldado, porque es un elemento revolucionarlo
en potencia, siempre que no se le convierta, gra­
cias a su misma ignorancia, en un instrumento de
ia chi.se dominante ~ y aun en este caso, no hay
por qué vituperarle, porque sólo es un .hombre
que tiene los ojos ,:endados: quitarle e~a venda
puede ser una hermosa responsabilidad artística".

2. En lo que atañe a la integración de la poesía
cubana, pienso exactamente de estarnanera: "Ocu­
rre éon lo negro en poesía, lo que con otras ma­
nifestaciones artísticas en ese mismo campo: que
muchos poetas sólo van a lo brillante, a lo externo.
En Cuba, yo he repetido que no existe, ni puede

. existir una poesía negra, y menos para diferen­
ciarla de una poesía cubana, de cualquier otro co­
lor, si esto es posible. Me parece, por el contrario,
que empieza a nacer, a esbozarse, una poesía na­
cional, gracias a la presencia lírica de los negros,
no en función de poetas, sino de actores, de suje-

tos. Siempre he creído que nuestros poetas de otra
.época, los que llamaríamos clásicos' para hablar
rápidamente, eran v9ce~ sin personalidad propia: ,
simples sombras perdidas en una provincia poéti- /
ca de España. y si vamos hacia: los comienzos de
nuestras letras, encontraremos que es mucho ma­
yor todavía la influencia española. Esa influencia,
a mi juicio, sólo empieza a esfumarse cuando la
sensibilidad de la Isla arranc¡l de lo más hondo
de la composición social del paí's, que es donde está
el negro. Nosotros no tenemos indios, porque desa­
parecieron en la colonización; pero tenemos. al
negro, que es lo' que viene a ser el indio para el
resto de América. El negro ha servido de base a
la integración económica de Cuba, como en el res­
to de las ,ftntillas, y además,. ha influído poderosa­
mente en la sensibilidad de la clase dominante con
su folk-Iore. El folk-lore africano es abundantísi­
mo en Cuba, y está injertado profundamente en
los elementos de cultura traídos por los españoles.
Por ello, no puede concebirse un arte cubano con
olV'ido de lo negro, como sería imposible conce­
birlo con olvido de lo blanco: A mi juicio, es de
esa fusión de las dos razas, de ese intercambio, de
donde nace el perfil auténtico de la Isla. Los "Mo­
tivos de Son", los poemas de "Songoro Cosongo"
o de "West lndies" no interesan en Cuba porque
sean negros, sino por cubanos, es decir, por negri­
blancos ... Reconocer esto es revolucionario, y una
revolución que no 10 reconozca; no es revolución".

En 10 que se refiere a la polftica de mi país. y
. los hombres que la dirigen, también hubiera que­
rido completar mi pensamiento por modo cabal;
pero ya que ello no es posible porque significaría
dar a esta nota una extensión exagerada, quiero
simplemente hacer constar que para nada intervie­
nen en ei drama de Cuba las mariposas, las cuales
pueden moverse'a completo gusto en sus jardines.
Con quienes no pasa otro tanto es con los hombres.

y nada más, mi muy querido Rafael Heliodoro,
Yo' sé que una charla periodística nó puede reco­
ger ampliamente todos los matices del pensamien­
to. Tal cosa viene después, en la revisión de las
cuartillas, en el desbastamiento del bloque' oral.
Esto ha sido imposible para mí, en este caso, por
las circunstancias ya enunciadas, pero .al menos,
me interesaba dejar. bien expuestos los puntos an­
teriores.

Nicolás GUILLEN.
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cia de los valores, un~ ¿onmoción interna' c~mbia
por completo el panorama de. su vida psíquica.
Aparecen ento,nces nuévos sentimientos, nuevas as­
piraci~nes y a su alrededor un cortejo de imáge: ,~
nes e ideas que sugieren caminos r¡.uevos á la eLc": - e

tividad del sujeto. Ha· descubierto la perspectiva'
de regir su vida por una ley distinta a la natural,
la ley axiológica, El cambio operado en la estruc-
tura natural del ser psíquico puede caracterizarse -
con una expresión que tomamos de Eduardo
Spranger, se ha formado una "estructura de se~- -"'
tido". Llama' Spranger procesos con sentido al que'
en su existencia o en su esencia depende de 'una,
intuición de valor. La naturaleza más íntima del,
individuo se ordena entonces conforme a ciertas
finalidades que de suyo nó poseía. Así es como el
individuo llega a ser una persona. Es pateqte qUe,
el concepto de persona no puede derivarse de -la "
psicología, puesto que es un fenómeno producido '
cuando el hombre se torna una 'entidad axiológi-
ca, un ser que realiza y lleva en sí valores. .

Pero es 'necesario avanz'ar más para obtener una
caracterización completa de la persoria. No basta
decir que, para serlo, ~1 individuo debe tener una
concienCia de los valores, y la aptitud de propo­
nérselos libremente como fines de su actuación.
Algo más se requiere aún para ascender a la ca­
tegoría de persona. A las notas de conciencia, li­
bertad, tendencia a fines valiosos y valores propios,
hay que añadir una muy importante que es la
reunión de las tendencias heterogéneas dentro de
una unidad peculiar. Este carácter es el que hace
resaltar sobre todo la definición de W~lliam Stern,
que es parcial p,orque no toma en cuenta algunas
notas esendales del hecho en cuestión. "La perso­
na, dice Stern, es una existencia tal que, a pesar
de la multiplicidad. de partes, constituye una pe­
na, dice Stern,. es una existencia tal que, a pesar
de la multiplicidad de funciones parciales, realiza
una espontaneidad unitaria y que tiende a un fin".
Stern contrapone el concepto de persona y cosa.

EuMAsr·op

U-N IVER S IDAD

-'

LA PERSONALIDAD.<r)'

LA circunstancia de.' estar colocado el hombre en­
tre dos mundos, el mundo ideal del valor, y el de la
existencia real, 10 eleva a la dignidad de persona
Este fenómeno pertenece fundamentalmente al
campo de la moralidad, y por ello es de la ética y
no de la metafísica ni de la psicología de donde
ha venido la luz para comprenderlo. Su esencia
no ha sido descubierta, sino al momento de definir
la relación exacta del hombre y el reino de los va­
lores, Desde esta nueva perspectiva ha sido posi­
ble lograr una visión satisfactoria de la esencia de
la persona, dentro de límites estrictarnente feno­
menológicos:

Al examinar el acto ético se ha comprobado có­
mo en la intención de realizar un valor aparece
otro distinto que' es el valor moral. Debemos agre- I

gar aquí, que este valor, en sentido riguroso, no
afecta nada más a la intención como parte del su­
jeto, sino a todo éste como autor de la intención.
Los juicios morales que se pronuncian a diario en~

vuelven a la totalidad del sujeto como responsable
de sus actos. Tal responsabilidad carecería de jus­
tificación de no concederse al individuo la capaci­
dad de decidir libremente' su conducta, y no sólo
en virtud de una determinación mecánica. La au­
tonomía de su voluntad confiere al hombre una
situación privilegiada dentro del universo como
factor inicial, que puede introducir en los ciegos
procesos mecánicos un sentido valioso, El hombre
se convierte así en un actor dotado de iniciativa
propia y capaz de modificar la vida en algo su~e­

rior. Pero al mismo tiempo, él se modifica tam­
bién, haciéndose portador de valores. Sólo enton­
ces se transforma de simple tndividuo en persona.
Los valores no pasan a través del hombre sin de­
jar una huella en su esencia. Considerado el hom­
bre psicológicamente, tiene. una estructura natural, .
es decir, su vida interior transcurre movida por
leyes idénticas a las que rigfn otros procesos de
la naturaleza., Mas apenas se despierta la concien-

; .
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La persona es un, todo, la 'cosa un agregado. La
persona es individualidad y cua~idad singular in­
conmensurable, es activa y espon'tánea, la .cosa es
pasiva y receptiva. En las personas hay' causali­
dad interior, es decir, acción del todo sobre las par­
tes; en las cosas sólo causalidad exterior. La ac­
tiviad de la persona es finalista, teleológica; la
de la cosjL, mecánica. La persona es singular, es
decir, tiene voluntad propIa y.n0 e's r,eemplazable
sin residuo, tiene "dignidad"; la cosa eS'" en .sí
indiferente al vaior; ree~plazable sin residuo, sólo
tiene "precio". ,

La persona, hemos afirmado al principio de este
ensayo tiene un sentido ético, 'pero esto no signi­
fica que su existencia dependa únicaménte de la
realización de valores morales. Si sé incurre 'en ta~

error se disipa con sólo recordar un principio ya
establecido antes, a saber, que los valores éticos
surgen cuando se realizan valores nOrmorales. La
contusión nace de ,no distinguir el valor de la
persona y los valores de cuya realización depen­
de su existen<;:ia. Pues bien, si ser una persona
consiste en informar la vida del yo conforme al
n)ódulo de! valor, entonces lo es e! hombre es­
pecíficamente virtuoso y también e! hombre econó-'
mico, e! artista, el político, en fin, todo el que rea­
lice un valor cualquiera. Mediante ,la intuición de
los valores se crean las 'obras de cultura como el
arte, la filosofía, el derecho, que son otras tantas
formas en que esos valores se objetivan. Así se
hacen asequibles a muchos hombres que no podrían
descu'brirlos por sí mismos. La educación no tiene
otro objeto que desarrollar e! espíritu, poniéndo­
lo en contacto con todos los aspectos valiosos de
la vida que en la cultura se decantan. Si la asimi­
lación de ésta tiene como objeto abrir la concien­
cia cada vez más al mundo de los valores, se com­
prende entonces que .la persona y la cultura son

, procesos que se desarrollan paralelamente.
El lenguaje parece establecer una diferencia con­

siderable entre persona y personalidad. En prin­
cipio se admite que todos los hombres son personas,
pero no a todos se les concede personalidad. Este"
término se reserva para denominar a las personas
que se destacan por cierta fisonomía singular. En
efecto, la descripción de la persona muestra en
'e1hi un rasgo de generalidad que conviene a todos
los hombres, y es seguro que a este asp~cto alude
el lenguaje. Sin embargo, la filosofía no puede des­
conocer e! hecho de que todas las personas en' ma:­
yoro menor grado poseen una singularidad. Lo
que con gran frecuencia sucede es que, siendo los
rasgos genéricos más pronunciados que los singu-,
lares, éstos pasan inadvertidos. En realidad, todos
los individuos tienen su personalidad aunque sea'

, r ,
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.pequeña, así como por otra parte, la gran perso­
nalida~ es un atributo de muy raros ejemplares
human,?s. A los rasgos ya'enumerados arriba debe
añadirse, pues, como muy importante, el de la sin-

, gularidad. '

Esta exposición basta para apreciár 10 que difie­
re el concepto ac~ual de la personalidad de las
nociones tradicionaies que se limitaban a definirla
como el hombre en cuanto "ser ra~ional", o el
hombre "conciente de sí mismo". La doctrina que
acabamos de definir hace innecesario también el
supuesto metafísico de que la! personalidad es una
entidad misteriosa que se halla tras de los actos
o por encima de ellos. Para apartar de ia mente
estos prejuicios es oportuno citar aquí algunas
opiniones de Scheler al respecto.

, Scheler en su obra sobre La Etica Material dé
los Valores insiste en demostrar que la persona no
precede a los actos, como si fuera una sustancia de
donde emanaran. Al contrario, es resultado del

\ cumplimiento de· éstos. Es indispensable una ac­
,ción de cualquiera especie para realizar la perso­
nalidad; sin aquélla tal vez esté allí en el sujeto de
un modo virtual, pero esto no 10 podemos saber, ni
tampoco lo sabe el mismo sujeto. Por otra parte,
no todQs los actos de la vida de! hombre son per­
sonales. Multitud de ellos tienen un carácter au­
tomático, sin que intervenga para nada el "yo"
individual. Sólo en algunos actos esta intervención
se produce. Comparando los unos con otros se les
descubre un mismo sello inconfundib!e, por mis
que persigafl objetivos' heterogéneos. Ese sello

.constante es e! elemento que da unidad. al conjun­
to de actividades múltiples de! individuo, y allí
radica justamente la persoilalidad. En abstracto es
lícito representársela como un centro' activo del
yo que modela dentro' de la misma ley los diversos
contenidos de la acción del individuo.

Debido al carácter singular de la personalidad,
se propende a identificarla, en su sentido ético,
con el individualismo. Para evitar esta confusión
importa señalar un dato que hasta ahora no se ha '
tenido en cuenta. Ahondando más sobre el tema
que aquí nos ocupa, descubrimos un hecho que la
experiencia confirma. La personalidad aparece en
su pleno relieve, sobre todo en aquellos sujetos
que, en la práctica de su actividad esencial, no
piensan en sí mismos, y no es la personalidad el
móvil de su conducta. Quien se propone delibera­
damente e! logro de la personalidad es el que me­
nos puede adquirirla. Parece que la condición pa­
ra alcanzarla es precisamente olvidarse de ella,
entregándose a muy distintos objetivos. Se puede
decir de la personalidad lo mismo que Scheler afir­
ma ,de los valores morales, que aparece "a espal-

29

,1

,.
"



,
"

'~'.

"

;,

/

dasdel.acto".'Hay una ict'itud de la conciencia que
, es !=ondición sine qua non, para el desarrollo de la
pers(')nalidad. En el lenguaje psicológiéo de hoy se

. llama a esa Ilctitud extravertida. Significa ,que la
concienda está vuelta hada fuera, atendiendo a lo
que está más allá de ella. Todo individuo que tra­
ta de llegar directamente.~ la 'personalidad, por
,este sólo hecho ya está pensando en sí ~ismó, y
sin querer frustra su propósito. El motivo de ,este
'insólito fenómeno' debe buscarse en la: naturaleza
misma de la pe~sonalidad. La personé¡llidad no na­
ce en el sujeto de sU ser para sí, sino al contrario,
de su ser para los otros, en el que se incluye tanto
las tendencias hacia las demás personas, como -en
general hacia los valores pertenecientes al mUndo,
exterior. Sin una mente objetiva se cerraría la
puerta al conocimiento deI mundo del valor y que­
daría suprimida ~sa relacióJ;l con el sujeto que es
el motivo determinarite, de la personalidad. La for­
mación de la perspnalidad depende de la, actividad
trascendente del sujeto y no de una actividad cual­
quiera.. He aquí por qué se puede afirmar, sin re­
servas, que e! hombre de verdadera personalidad
es el mell0s individualista en sus actos. La perso­
nalidad no puede entonces equipararse a una fuer­
za centrípeta que p~oduzca en los individuos efec­
tos anti-sociales. No es posible concebir la perso-

"nalidad como un hecho aislado de todo lo demás;
sólo puede aparecer en el seno de la colectividad
como una fonnaespecial de relación con ella. Di­
recta o indirectamente, los actos por medio de los
cuales un individuo adquiere persoh~li<@d, están
intencionalmente dirigidos a valores que afectan a
otras personas o a la sociedad en conjunto. La so­
lidaridad colectiva no es resultado solamente de la
semejanza entre los individuos que la componen,
sino que, como 'afirma Durkheim, existe una soli- ,
daridad que es efecto de la relación opuesta, es
,iecir, de la de semejanza. Así se explica cómo es
c\'mpatible la cohesión social con la existencia de
inú'ividuos diferenciados, por lo tanto provistos de
persf)l1alidad. Por la semejanza que hay entre esta
form, de unidad social y la que existe en los orga'­
mismos vivos, Durkheim la denomina solidaridad
orgánica.

II

Las ((personalidades colectivas"

La personalidad en los individuos humanos es
un fenómeno concreto de cuya realidad no cabe
la menor duda. ¿ Puede este mismo hecho atri­
buirse en alguna forma a cíertas unidades socia-

30

~~·:..v ;;.,." «.; ~ ",'" ~.. r. ,_"~'H"''''''
I l, ,., t' _, ... ,,-;;t'o~ ~'R .;

"'.. :. <.,<'> ,: I~:.:~;'.~~:\·S:· e:~~~.,.
les ?·.Parece ya una convicción muy geneiaIiia,d¡¡. ',' ::;;..

- la idea de que existen "personalidades'colectiv¡s,(t "
Linutándonos al ca;mpo de' la 'filo~~fía,: rio{ r~kri~, .
remos ala más reciente do<:trina ile'I,l~:'p~rsoñá~is- " < :•

mojerárquico" que Scheler desarrolla com~:par- .
te de su sistema de ética. N (') puede negárse el- he~ " ...
cho de que los hombres trabaj¡m en tomún pará'. ~ ,
realizar propósitos que rebasan el' cÍt;tqlo de: lo': '
in(iividual y sólo pueden ser alcanzados por la/o­
munidad. Los pueblos' practican el comercio, con­
traen empréstitos, hacen la gue'rra, crean la_ cuI'-,',
tura 'y tienen una especie de r,esponsapilidad '<e-P.':~,

común. Las naciones pueden ser valoradas morál~' ;,'
mente como grandes o mezquinas, ambiciosas, sal-'"
vajes o ·civilizadas. Con estas refIexipn~s aparen--

'temente basta para concluir 'que existen. las. per:': '
sonalidades colecfÍvas, No ,a todos', los grupos' O· ._

comunidades humanas concede, Syheler, en .su· teo- . '
ría, personalidad. No la tiene desde luego "la,ma~

sa",' unidad social constituída: por elconta.g.io :y:
la imitación involuntaria, cuya 'actIvidad carece '
de comprensión. Entre los animales se llama el'
rebaño, la horda; entre los hombres la multitud:· ~. ,
Tampoco tiene' carácter de persona la unidad qU,e.
Scheler llama "comunidad vital", como, por ,ejem-'
plo, la faIT;iiia, la tribu, el clan, una clase' social Ó.

profesional. Existe aún una tercera- especie._de
unidad que se forma concientemente, pQr prorhesa
o contrato entre los individuos, y ¡t la cual Schelér
denomina "sociedad" a secas. En esta categoria,
privada también de personalidad, se cuentan, en
general, las asociaciones de base puramente jurí­
dica. La personalidad colectiva se encuentra nada
más en unidades de orden superior. Se tráta CIé
aquellas comUnidaCles que muestran ,una intenci~- .

, nalidad múltiple dirigida a todas lasvariedádes '.
de valores. En esta com~nidad la personalidad,
sitirple se presenta ,como individualidad concreta
que ocupa un lug~r insustituíble en la totalidaq, .
y, por lo tanfo, ligada profundamente a las demás
personas. Cada miembro es responsable por. sí y
por la totalidad, la solidaridad que los une se ori-
gina de! amor, así que estaspersoi1as complejas,
pueden llamarse, según S,cheler, "comunidades de
amor". Las actividades que éstas desarrollan >son

\ "

múltiples, es decir, intelectuales" sensitivas, emo-
cionales, etc. Ejemplos notables de estas personas
colectivas se encuentran en las naciones, en los
"círculos de cultura':, como Europa, OrIente, etc.
Scheler distingue, c~mo lo hemos hecho nosotros
antes, el personalismo de todo individualismo o
egotismo, Aspirar concientemente a la afirmación
de la propia personalidad, es e! medio más seguro
pa;a perderla, Los valores persónales son absolu-'
tamente irrealizables como fines inmediatos de la
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Aun admitiendo que los individuos estén condi- ,1

cionados, en su estructura psicológica, por el me­
dio social en que viven, son aquellos los únicos
que ¡meden encarnar una personalidad real para
luego proyectarla, como un reflejo suyo, en el con-
junto social.

Es natural qu~ de ~dmitir la idea de una per- '
sonalidad abstracta sin soporte real en qué apo­
yarla se pueda atribuir aquella a todo lo que se
quiera.. De aqüí se han originado tesis metafísicas
que conciben el universo de un modo personalista,
pero la discusión de tales ,doctrinas no entra en el
plan de este.trabajo. (Hemos ,adoptado aquí, por
considerarlos justos, los puntos de vista críticos
al personalismo social que adopta Nicolai Hart­
man en su Etica, capítulo XXIV y XXV).'Un
sujeto individual es, pUeS, la premisa necesaria a
la existencia de una persona. Es perfectamente
concebible, aunque en realidad no exista, un suje­
to puramente psicológico y desproyisto en abso- !

luto de personalidad. Lo que quiere decir que la
categoría inferior es más independiénte 'que la ~u­
perior, o sea, en este caso, la personalidad que, por
su parte, no puede existir separada de un sujeto
concreto. Esta relación, por lo demás, no impide
que la personalidad sea algo nuevo y más elevado
que el simple sujeto. Este último es nada más
más una pura entidad natural, mientras que la
persona es una entidad axiológica. "La personali~

. dad, dice Hartmann, sólo existe sobre una base
de subjetividad, así como la subjetividad sólo exis­
te sobre una base de vida orgánica y la vida sobre
la base de la uniformidad de la naturaleza. Esta
gradación categorial no es reversible".

(Continuará)

- . ..;.

volunt~cl. Tanto la::; personas simples como las
colectivas, las Naciones, por ejemplo, sólo pueden

, aumentar sus valores propios, entregándose hasta
el 'olvido'.:Y:,aun la abdicación de sí mismas, a la

: realIzación de' fines y valores puramente objetivos
e, impersQnales. La personalidad, como verdadero
tesoro' se ofrece solamente al que no la busca, y
se esquiva' a toda aspiración directa.

He aqui; pues, una teoría del "personalismo so­
cial" que no. extrañará a nadie clespués de que los
políticos, lo~ historiadores, los sociólogos se han
encargado de divulgar la idea de que pueden tra­
tarse los países, las razas, las culturas como si
fUeran personas. ¿ Existen raz~nes para admitir
que éste ~upuesto corresponde a la realidad? La
tesi:., descansa en el postulado de que no es nece­
saria la existencia de un sujeto como soporte (le
la persona. Se parte entonces de la idea d~ una
posible, separación entre el, sujeto y la persona.
Pero a la más ligera reflexión se advierte que tal
separación es muy cuestionable. La persona supo­
ne para existir una actividad trascendente y uni­
Úl.ria que mediata o inmediatamente recae sobre
una yersona 'como su objeto, y el objeto a sU vez
reclama como correlato indispensable un sujeto.
Al tratar de concebir la persona es imposible rom-

,per la' relación categorial sujeto-objeto. Si una
persona existente implica una conciencia y una
vohlntad que quiere, ama, odia, se propone fines
y actúa, entonces se encuentra ligada siempre a
un sujeto individual que es la única entidad en
donde tales capacidades pueden existir. Una per­
sona sin sustrato, flotando libremente en el aire
es una pálida abstracción. ¿ Puede la colectividad
considerarse como un sujeto de orden más eleva­
do? Creemos que no. Expresiones tales como "con­
ciencia colectiva", "voluntad coleCtiva", etc., de­
ben admitirse s610 en' sentido figurado, pero de
ninguna manera cOluo hombres de algo real. La
comunidad como tal no tiene actitudes mentales;
existe ciertamente una conciencia, una voluntad,
una responsabilidad colectivas, pero en los indi­
viduos,porque fuera de ellos no existe un sujeto
real quejas sustente. Es dable afirmar, eso sÍ,
Aue la colectividad ofr:.ece una muy marcada ana­
10gÍa' con las personas, explicable porque siempre

, son las personas las que actúan en representación
de aquella. En nombre de esa colectividad, el go­
bernante, el legislador, el líder, son individuos que
se encargan de interpretar la voluntad común, de
prever los fines a que -ella debe orientat'se. Ade­
más los pensadores, los artistas, los sabios, en fin,
todos aquellos hombres que concurren modelar la
sociedad imprimen en los trazos de su organiza­
ción'una fisonomía semejante a su personalidad.
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bre el soneto de ~anta Teresa, publícado en ·17
de mayo de 1875, fue genuinamente la, primerá .~/ ,
composición publicada de Gutiérrez Nájera. ,{" _.,;: "

A los pocos meses de· dar a la prensa estás
composiciones iniciales a que nos hemos venid~~­

refiriendo, encontramos a Nájera contribuy~ndó -. -.
libremente a diversos periódicos mejicanos, em- '
pleando, no ya 'sólo su propio nombre, sino tam­
bién varios seudónimos que más tarde había de
hacer famosos. De estos escritos, sólo_unos cuan- ,
tos, naturalmente,' caen dentro del ámbito' del
presente trabajo. No obstante, será intéresapte.-

. hacer referencia a las restantes éomposiciones~

aparecidas durante los años .1875 y 1876.
En 18 de julio, 19 de agosto y 22 de agosto de

1875, apareció en El pede~alista una serie de tres
artículos suscritos por Puck, los dos primeros ba~ -
jo el título de Indiscreciones hebdomadarias, y
el tercero bajo 'el de A troche-moche. Es presu~­

mible que todos fueran escritos por Nájera, aun-
que para llegar a esta conclusión no tenemos más
prueba directa que el hecho de que, cuando me:'_
nos, el autor empleó este mismo seudónimo ·con·.
gran frecuencia en años posteriores. Como el
título parece indicar, las Indiscreciones no son-
más que rumoreo local, y pudieran muy bien
haber sido tituladas "Observáciones de un tran­
seunte". Temas favoritos son: un idilio que se !
había venido desarrollando· entre un diplonlático
guatemalteco y una muchacha mejicana que vivía
cerca. de la legación; la ineptitud de las jóvenes ..,.
mejicanas de aquel tiemp8 para mantener uná
conversación inteligente, .y los perjuicios que: I

trae como consecuencia el decir la verdad. Con
gusto particular se describe el desencanto sufri~

do por un joven local, quien habiéndose enamora-
do de una señorita que, en la semi-oscuridad de
una ,'eunión de confianza, aparenta. ser joven y
hermosa, descubre a la luz del día que la jpven-
tud y belleza de la misma sólo se deben al uso de
afeites. El estilo de las Indiscreciones es sendIlo
y familiar; el humor, espontáneo, y el tono, un
tanto intencionado.
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Mejor prueba, sin embargo, la encontramos en
el hecho de que tal manifestación fue aceptada co­
mo verdadera por La Iberia y La Voz de M éxi­
co, que eran precisamente aquellos periódicos a.
los que de modo general se atribuía la publica­
ción de las más tempranas composiciones de Ná~

jera. Si, como afirman Urbimi. y Noriega, la apa­
rición de Jájera en el mundo del periodismo
hubiera ocurrido en La Voz· en período anterior
al que estamos discutiendo, o si algunos de sus
artículos hubiesen aparecido en período seme­
jante en La Iberia, es inconcebible que los perió­
dicos primeramente mencionadas no hubieran
contradicho las aserciones de Mingo Revulgo,

Es a,simismo increíble que los diversos inves­
tigadores que, en busca de tal niateríal, llevaron
a término la penosísima. tarea de examinar las
más antiguas colecciones' de La Voz, pudieran
haber pasado totalmente por alto, extremos de
tanto relieve.

El Dr. Federico Gamboa, en el curso de una
charla que tuvimos sobre esta materia, avanzó
la posibilidad de que las más antiguas composi­
ciones publicadas de Nájera pudieron muy bien
haber aparecido sin firma alguna, debido a la
timidez que todo jovetl escritor siente cuando se
trata de revelar Sll identidad. Esto es, desde luego,
muy posible. Pero semejante timidez no tendría
por qué impedir el uso de un seudónimo, y, a
este respecto, la introducción. escrita por Nájera
a su artículo sobre la literatura española revela,
no ya timidez', sino una sed inextinguible de pu­
blicidad. Pero hay algo aún má~ importante,' y
es que los editores de aquellos periódicos en los
que hubieran podido aparecer tales composicio­
nes sin firma hubieran estado indudablemente al
tanto de la verdadera identidad del autor, y cier­
tamente no la hubieran mantenido en secreto
cuando, en octubre de 1875, los artículos suscri­
tos por Rafael fueron manifiestamente reconoci­
dos como los -primeros trabajos de Nájera.

Parece, pues, seguro, hasta tanto que no se,
ofrezca prueba en contrario, que el artículo so·

l,

.' .



\

,

El carácter g~neral de A troéhe-jlf~oche es bas­
tante parecido al de las Ir¡discreciones. La mayo'r
parte del artículo consiste en ~na exposición hu-'
morística:'de! tema los nO,vios ~e van, parodia de
se van lo dioses. Conforme a' 10 que dice Puck,
el inneg",ble encanto de la~ jovencitas' mejicanas
de su tiempo iba perdiendo cada vez más la facul­
tad de hacer abandonar a los hombres e! estado
de soltería, relativamente barato y' confortable.

,Dejando a un lado la serie titulada' A Mingo
Revulgq, ya¡examinada: parece ser que las obras
siguientes publicadas 'por Nájera aparecieron en
La Iberia. Ya se ha hec,ho, mención de la carta

'que, con fecha 23 de octubfe de 1875, e! poeta
dirigió al editor de dicho diario, en la que se
hace referencia a "una pobre composición poéti­
ca" ofrecida a fa publica<;ión. En realidad, apa­
reció al mismo tiempo que la carta, Este poema,
firmado con 'el propio nombre de su autor, lleva
el título de Trovas de amor. Es de tono puramen­
te amatorio, como puede deducirse de! título, sin
sesgo ali~no religioso,' ¡lO obstante habers~, afir­
mado que los primeros poemas de Nájera eran de
tono devoto, cercano al misticismo. Se descono­
ce la fecha de composición. Una segunda parte
de las Trovas de amor, que lleva la fecha de.15
de marzo de 1876, apareció en La Iberia en 22
de marzo de! mismo año. Es de carácter idéntico
al de la primera, y, como ésta, está suscrita con'
el nombre del autor..

Del 10 al 14 de mayo de 1876, publicó también
La Iberia una série d,e artículos críticos de' Ná­
jera sobre el libro Páginas Sueltas, de Agapito
Silva. Aunque el maerial se dió a la prensa en
cinco partes, el autor habla de él. como si se tra­
tase de dos artículos distintos, el primero de los
cuales lleva la fecha del 23 de abril de 1876. El
segundo carece de fecha. Las cinco partes apare­
cen firmadas por Manuel Gutiérrez Nájera.

Como e! autor se cuida muy bien de manifes­
tar en los párrafos que sirven de introducción,
tales artículos sólo secundariamente constituyen
un análisis crítico del libro de Silva. Para hacer
tal análisis, dice el autor, él no se considera lo

\
bastante maduro ni lo bastante bien informado.
Más bien procura darnos una discusión general
sobre el tipo de 1'iteratura que el libro represen­
ta, tipo que él considera como "sentimentaI", en
oposición al representado por la escuela "positi­
vista", que empezaba a estar en boga por aquel
entonces. En vista de la posterior filiadón lite-­
raria de Nájera, es interesante notar cómo en
tales artículos hace una defensa elocuente de lo
sentimental en la literatura y CQn qué vigor áta­
ca a la tendencia opuesta.

)Al igual que lo que, ocurre con' los primeros
artícu}os críticos de Nájera ya examin.ados, el
poeta despliega en estos otros ~nconocimiento tal
de la literatura, una intimidad tan profunda con
el estudio crítico de ciertos periodos, que no pue­
de por menos de ser extraordinari~ en· persona_
tan joven como él. He aquí una muestra de ello: '
al discutir la primera de las -secciones en que el
libro del Sr. Silva se halla dividido, y que, según'
nuestro hombre, ha sido modelada de acuerdo
con el lied alemán, compara el lied con el cantar
primitivo español en los términos sigüientes:

Hemos dicho que los cantares populares de los
españoles tienen .mucha semejanza con los lieder.
de los alemanes, y para probarlo bastaríanos el
remitir a nuestros lectores al Cancion'ero Caste­
llano, de Lafuente 'Alcántara; al Catalán, de Pe­
layo Briz; al Asturiano, de Amador de los Ríos;
al bellísimo Libro de los Cantares, de D. Antonio
del Trueba; o bien a los eruditos y notables tra­
bajos que sobre la- poesía popular española han
escrito Carda Cutiérrez, Milá y Ferrer del Río.

Siguiendo en orden cronológico nos encontra­
mos con tres poemas: Al corazón de Jesús, M a­
ría y Pági;¡aNegra. De estos, los dos primeros,
como' sus' títulos indican, son de carácter religio­
so, y fueron publicados en el periódico católico
La Voz de México. Sus respectivas fechas de pu­
blicación son el 24 de junio y e! 18 de julio de
1876, y las de composición, el 1Q de junio y e!
26 de junio del mismo año. Antes' de ser publi­
cado, e! poema María había sido, leído por su au­
tor imte la Sociedad Munguía, grupo literario
católico del que tanto él como su padre eran
mienJbros activos. Esta es ,la. única de las com~

posiciones discutidas en este artícúlo que apare­
ce entre las obras publicadas de Nájera. Pági­
na Negra es la historia sombría de un amor en­
fermizo, escrita en estilo clásico, artificial y pe­
dantesco. Fue publicada en El Federalista,' en 5
de noviembre de 1876, sin indicación alguna res­
pecto de la fecha de composición, Toqos estos
poemas están firmados con el nombre de! autor.

Como ya se ha manifestado, el número de los
escritos de Nájera que habrán de ser discutidos
en el presente artículo, deberá ser determinado
en una forma un tanto arbitraria. Existen, sin
embargo, razones' especialísimas para incluir
cierta serie de ocho artículos, titulada Confiden­
cias, que, con ciertos intervalos, apareció en El
Federalista en el espacio de tiempo compren­
dido entre el 19 de nOviembre de 1876 y el 25
de febrero de 1877. En opinión de! S. Cenaro
Estrada tales artículos deberían ser considerados', .

como las primeras prodtiCciohes publicadas, por
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Nájera. Pero, en eaÍidad, como ya hemos visto,
son bastante tardías desde el punto de- vista cro~

nológico, ya que, con anterioridad a: las mismas,
apareáéron unos veinte artículos y pO,emas, poco
más o menos.

, El propósito de las Confidencias no podría ser
- 'expresado mejor que por las propias palabras dé

Nájera, que tomamos del párrafo que sirve de
introducción al primer a;tículo: -

Heme aquí mis belIísimas lectoras ... ' Figu­
raos que he tenido la feliz ocurrencia de charlar
un rato con vosotras; figuraos que me he pro­
puesto comunicaros calIanditó, y muy en secre­
to por supuesto, todo lo que vea, todo lo que ob­
serve, todo lo que piense ... imaginaos que ... '
pasamos. .. algunas horas... hablando de esas
mil y mil pequeñeces de la vida social, de los su- I

cesas del día, de amores y placeres, de teatros
y paseos. .. Jamás temáis que os hable de polí­
tica ...

Aun cuando, como de aquí, parece derivarse,
los temas tratados en las Confidencias son en ex­
tremo variados, aparecen, sin embargo, en elIos
muchas de las tendencias que habían de caracte­
rizar la carrera periodística de Nájera. Una de ,
elIas es su ferviente interés por el teatro. En el
tiempo de que estamos hablando, el poeta parece
inclinarse a creer que el nivel artístico general de
las obras teatrales presentadas es desafortuna­
damente bajo, aun cuando con frecuencia alaba
con entusiasmo alguna producción aislada. Algu­
nos de los rasgos interesantes de las Confidencias,
en lo referente al teatro, son las frecuentes dis­
cusiones, sobre las características personales y la
buena o mala fortuna de actores y empresarios
determinados, los detalIes relativos a la ilumina­
ción y 'decorado de los edificios, y las vivas des­
cripciones de los brilIantes atavíos usados por los
espectadores.

Otra de las características de Nájera, clara­
mente manifestada en las Confidencias, es su in~

clinación 'a filosofar, en Navidad y Año Nuevo,
sobre la rapidez con que el tiempo pasa" y los
cair)bios qJ1e ello trae consigo., La eonfide'/'u;ia del
24 de diciembre de 1876 estálI~na de _reminis-,. ','.
cencias I sobre 10 que la Navidad significa para
él en los días' de su infancia, considerados ahora
como algo oculto por las brumas del pasado. Re­
cuerda cómo, en las noches inmediatamente an­
teriores a la Navidad, soñaba despierto con las
alegrías y placeres propios de tal festvidad, y có­
mo, cuando ésta por fin lIegaba, se entregaba a
aquélIos con pueril abandono. En esas horas fe­
lices, nos confiesa, sombría,mente, esta,ba, muy le-

-(19) La creencia en c~ntrario pu~de. hasta -ciertb'
púnto.- basarse en el hecho de que. en dífeernres cicasiones "
con anterioridad' a- la 'ap_arici'ón de, 'cualquiera de las com­
posiciones atribuídas a Manuel Gutiérr~z Nájera en -este
artículo. aparecíeron en La Voz varios artículos y poe,mas.
firmados por "M. Gutiérrez" o "Manuel Gutiénez". Pues-
to que el padre del poeta. autor también de considerable
renombre. se Il-amaba asimísmo Manuel, Gutiérre~. y puesto
que parece que hubo al menos otra persona notable del
mismo nombre. el autor de este trabajo estima que tales

- composíciQnes no pueden atribuirse a Nájera. ConsúIten-
se a este particular los números de La Voz de 24 de oc­
tubre. 11 y 26 de diciembre de 1872. 8' de octubre, de ~

lF'!:, ~ d~ f~brero 4,e H!7/i y. 27 qe ~arzQ de 1878.

;



UN ívk.R S lDAO
,

controversia literaria, y tiene como fin específi-
co el de presentar Po su autor ante el público.

En este primer período de la actividad -litera­
ria del autor, la poesía es bastante rara, y de ca­
rácter amatorio más bien que religioso.

Los cuatro primeros periódicos en que apare­
cieron sus producciones fueron El Porvenir, El
Federalista, La Voz de México y La Iberia, en
el orden indicado. Las primeras firmas usadas
fueron Rafael, Puck yel propio nombre del' au­
tor, siendo esta última la que él mismo empleó
con mayor frecuencia.

Aun cuando este estudio ha sido llevado a cabo
con el 'mayor cuidado posible, es indudable que
no hán dejado de producirse errores y omisio~

nes. En interés de una mejor comprensión de
los poetas modernistas, el qu/e suscribe se pone a
la disposición de los que, para proceder a la co­
rrección de aquéllas, se propongan. ayudarle.

ce y los dieciséis años. Como parece concluirse
par la naturaleza de los. comentarios periodísti­
cos sobre los at:fjculos de' Rafael, el nombre y la
personalidad de Nájera eran todavía nuevos para
el público..

Parece no existir evidencia alguna acerca de la
posibilidad, avanzada por los señores Urbina y
Noriega, de que los más tempranos escritos de
Nájera hubiesen sido patrocinadós por un perió.­
dico o por un individuo. En realidad, las más
antiguas' publicaciones suyas no fueron durante
cierto tiempo reconocidas como tales.

Sus escritos más antiguos carecen de las ca~

racterísticas que algunos críticos les han atribui­
do. El autor se nos preesnta como un católico
devoto, pero sin intolerancia o misticismo, y como
persona dotada de un punto de vista enteramen­
te· práctico. Aquel de sus artículos que se consi­
dera como el primero, toma como motivo una

EL MAL DEL PINTO (1)

Por e 1 Dr. SALVADOR QONZALEZ HERREJON

EL Mal del Pinto es una discromia adquirida,
generalizada, apirética, crónica, no contagiosa,
que existe en determinadas regiones de Colom­
bia; de México, y que muy probablemente se en­
cuentra, asimismo, en Centro América, en otros
países Sudamericanos, en Cuba y quizás en
Africa.

En cuanto a su origen, las opiniones se dividen
eñtre la hipótesis de que se trata de un padeci­
miento ~utóctono de América, y en favor de la
idea de q~e fue importada por negros traídos del
Continent'e Africano.

Peña Chavarría y Shipley (1) opinan del pri­
mer modo, y además de conceder un valor exage­
rado a las noticias que se tienen en México, res­
pecto de la existencia pre-cortesiana de· la en­
fennedad, creen encontrar un apoyo a su manera
de pensar, en la Historia General y Natural de
las Indias, -escrita por el Capitán don Gonzalo
Fernández de Oviedo y Valdés, en la parte en
que d~scribe los hábitos y costumbres de los ca­
ribes que habitaban allá por los años de 1506 a
1516 las costas hoy colombianas, y en la que re-

( 1) De la mo,nografía en ,preparación, que lleva el
mismo títuJo.

fiere que los señores principales se hacían trans­
portar en hamacas que llevaban indios esclavos
y agrega que para estos menesteres buscaban
carates, y para que se entienda qué cosa es ca­
rate, literalmente expresa que "carate se le lla­
ma al indio que naturalmente tiene toda la per­
sona o la mayor parte deHa como descostrada,
levantados los c'ueros a manera de .empeyne. Ellos
parescen feos, mas comunmente son recios y de
mejores fuerzas y parecen frisados, y aquélla
frisa es dolencia que se acaba cuando ha acabado
de eles andar todo el cuerpo toda aquella comezon
o enfermedad e han mudado todo el cuero de, la
persona".

Los que en México piensan que el mal del
pinto es autóctono aducen.. coino argumento un
párrafo de una carta que Hernán Cortés escribió
a Carlos v., que dice así: "En este país de ven­
turaexisten rarezas en el color de sus habitantes,
presentando variedades en un mismo indivi­
duo". (2) Como se ha puesto en duda la auten..
ticidad de esa carta. Peña Chavarría y Shipley (1)
se pusieron en relación con el Secretario de Actas
del Archivo de Cádiz, y este señor ratificó la exis­
tencia del documento, que unido a otras 19 car­
tas más, forma el legajo de la correspondencia del
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.Las noticias más precisas que se tienen acerca
de la existencia del mal del pinto en Úl. Rep~bli~' ~
ca se deben, como asegura Alicia Reyes, al Padre
Alzate, quien en una visita al.Volcán del Jorullo;
Estado de Michoacán, 'en 1787, encontró que mti~·

I (Nota 1.) Ya escrito 10' anterior llegó a nuestras.
manos el Núm. 5. Vol. 11 de la Revista de P"rasitolo­
gía y Laboratorio de La Habana, Cuba que contiene ·el
Artículo. "Pinta o cara te en Cuba", escrito por Paroo
Castelló. .

Este autor ha observado en dicha isla 23 caso~ de
discromia localizados a las palmas de las manos y a las
plantas de los pies con raras extensiones a los antebra-'
zas y a las piernas y aún más raras veces a la cara y al
tórax. Estas localizaciones no las hemos visto en Mé­
xico. ni sabemos que se haya observado en Colombia. La
histología patología estudiada por Montgomery en Es­
tados Unidos coincide con la del mal del pinto. salvo
detalles como el que se refiere a la destrucción del tejido
elástico. e impresiona la positividad dé las' reacciones'
humorales y los éxitos del arsénico y del bismuto. que.
bien pudieran explicarse, si como quiere Cardes.' pato-,
lago de la United Fruint en Cuba. en realidad se trata
de casos de frambesia. De todos modos sería interesante
que el asunto se dilucidará, pues la lectura del artículo
que comentamos no convence de que el mal del pinto
existe en Cuba. pero tampoco permite negarlo., .

~ .. ' -{ . '\
. ;,.",

Aquí. mismo '<;n Amé~iéa,' d<:lnde conoCemos
mejor ~l mal del pinto, se t:l:e' en ese ~r.í:or,:',y·

po;' nuestra parte ,pensamos'qué' .iiljusfifiead~- " .
mente se han reunido; asimiláúa'ol~s al ma['del '

, pinto o car~te,pará formar 'un s~lo"g~up6;: 'dis­
cro~jas de diversas naturil.lezas,.-que·li'O· 'fien~Í1'

de común más que las modificaCiones pigmenta- .
rias que producen, y qu~ el estu4io minucipso de I

esas dermatosis' irá desm~mbr<wd0: eL.c0njuntor'
1'. e"o' _.f-t.(f':.

Y separando el ve.rdadero ma~' del .pínto o q¡.ra..... "-
te de la~ acromias o.m_cjor diehÓ'd.iscromias 'pa:
rasitarias, de estados melil.11odérmicos, con que ~é
confimde,e identificando otros 'ca~os como' í~-"

" r - ~ • t

prides acromiantes o maculosas, pifiriasls' versi-· ,,'
color,o simplemente vitiligos; etc: " - " c":.,Y· ~.''''

. .,.- .~"" l' "1

Hasta hoy sólo ha podido saberse con exadf-
tud que el pintó de México y.el ~ar~te deColom~"
bia ~on idénticos 1(6) (7) (8) y es muy prob<i.--.
ble' que el Puru-Puru de' Btasiil, ' donde, tri~ü~"r
enteras que habitap-Amazonja lo pad~cei1,"Y'·,fjUf:;
el cute de Venezuela, sean también mal d~l piil-.
to; más incertidumbre existe por falta de- estüdios',
formales y aun de opiniones autorizadas respe}:~o'
del Cativi .d~ Guatemala y' Honduras, de la eñ'--'
fermedad azul, del 'ya.lle de Chillas eÍl el ,;Pe;ú,~~ ~
de la Quiricua, de Panamá, y de la Gusarola <fé,:
Santo Domingo, de la Busarola de Haití, y .ele!

, Picuití de Guadalupe, etc., por lo tanto', de inQ- ,-o

mento es preferihle no tomar estos últimos tér-'
minos como sinóni~os del mal del pinto a c~r~-

o.-
té. (Nota 1).

. \~,

1
Conquistador de Méxicócon el· Monarca Espa-
ñol.

A, mayor abundamiento los que en este país
creen en el' origen americano de la enfermedad,

. suponen que la palabra india "TzaJzayanalixtli"
quería decir pinto, y entQ.nces encuentran que el
Dr. Franci~co Hernández, Médico de Cámara' dé
Felipe n, al describir las propiedades curativas
de la planta: Ixtenextic, dijo ·que "su raíz ma.-,
chacada y puesta sobre 'lienzos deshace y,lim­
pia la lepra, lo mismo que el sat:pullidd" Y tam­
bién cura la enfermedad llamada: Tzalzayána-'
lixtli". (3) / .

A este respecto es necesario 'decit que en rea­
lidad daban los primitivos mexicanos el nombre
de Tzalzayanalixtli a una dolencia en ía "que to­
do el cuerpo se abre" y que una mala traducción
de latíri, idioma en el que Hernández escribió su
obra a una alteración del texto primitivo, hizo
que se creyera que había aludido a un padeci­
miento con "manchas de color", derivándose de
esto la versión de que había aludido al mal del'
pinto, (4)

Por otra parte se debe cOl1venir en que el pá­
rrafo de la carta a Carlos V es indudablemente
vago, y en cuanto a lo que Fernández de Ovie­
do y Valdéz dijo respecto de los carates es de
fijar la atención, como los mismos Peña Chava­
rría y Shipley 10 hacen observar, en que en la
Historia General y Natural de las Indias no se
encuentran referencias a los cambios de colora­
ción de la piel, que difícilmente hubieran pasado
inadvertidos para don Gonzalo, y en cambio sí
refiere éste cl.miciones de)a enfermedad al mudar
todo el cuero los carates, cosas que nadie ha vis­
to acontecer en el mal del pinto.

Así pues, no queda en el ánimo convicclOn al­
guna firmemente asentada y subsiste legítima­
mente la duda acerca del origen de la enferme­
dad. Saber si realmente existe mal del pinto en
Africa esclarecería el punto histórico a que nos
referimos, porque si llegara a ponerse fuera de
duda que no se encuentra allá tendrán ganada la
partida los que admiten el origen americano.

En textos de Demi.atología o de Parasitolo­
gía, en publicaciones acerca del mal del pinto, y
aun en algunos artículos de Revistas, se encuen­
tra la afirmación de que esta enfermedad existe
e~' Guinea, Argelia, Egipto, en el centro del
Continente negro, cerca de los lagos salados. etc.,
pero las descripciones y fotograbados del pade­
cimiento, no coríesponden al mal dd pinto y ca­
si seguramente 10 cofunden los autores europeos
con otros varios padecimientos. (5)
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chos habitaptes de la región tenian manchas obs­
curas' en el cuerpo, y como se ·le informara que
la enfermedad tenía poco de ser conocida en esos
lugares, atribuyó su aparición a .castigo divino o
a efectos atmosféri,cos por lfsperturbac}ones in­
herentes .a la aparición súbita de! volcán que
surgió en 1759. (9)·

En 1789, el Obispo Tuero, de Chiapas, expi­
dió u~á carta (Nota 2) pastoral, acerca del pin­
to o tiña en aquella región, que ya entonces es­
taba invadida. (10)

Don Pedro José de Corona, Regidor del Ayun­
tamiento de Ciudad Real, CI)iapas, en un informe
que rindió al propio cuerpo edilicio en 1811, con­
'signa que len el siglo XV la enfermedad era des­
conocida, pero- que en el siglo XVI ya Tuero se-

'-ñalaba su existencia y la expansión que la en­
fermedad había tenido en casi to~a la provincia,
y agregaba que el primer lugar donde apareció
fue el pueblo de Chiapa, donde e! mal permaneció,.
recluído mucho tiempo, pero que en 1769 y 1770,
el hambre ocasionada por una sequía había he­
cho que los enfermos se diseminaran por distin­
tos rumBos extendiendo el padecimiento. (11) ,

Dice Alicia Reyes que ese mismo año de 1817
,~l médico don 'Antonio Berecochea, ya trataba
de explicar el mal del pinto, que en su concepto
se debía a la falta de gras~ natural que protegie­
'ra la epidermis, lo que originaría la aspereza de
la piel y e! prurito. El matiz de las manchas de- .
pendería del color de los líquidos que fluyen, y

(Nota 2). Don Nicolás León, en su obra "El Ylmo.
Sr. Don Vasco de Quiroga". México, 1903, refutá la
creencia de que el Sr. Alzate y Ramírez se contagió de
pinto en su visita pastoral al Sur de Michoacin, éuando
encontró el padecimiento.

".- ~'.... .'t, •

uNIy'E:R SJ lYA b

qu~ son vistos'. a través de los vasos' transpareri..: .
tes, etc. (12) /
, Según el Doctor Nicol4s León, en 1857 se pu­

blicó en un periódico de' Tabasco un opús' ulo so­
bre la tiña y Juera de eso nó vuelve a' encontrarse
en la literatura médica nacional nada al' respecto
hasta el año de 1862, en que el Doctor Juan J.
León publicó su trabajo, uno de los mejores que'
conocemos, (13f Ese silencio puede muy bien
ser atribuído al estado de guerra en que se en­
contraba el país a partir de la in,iciación d~ la
Independencia. Con posterioridad 'a la fecha en
que el Doctor- ;León hizo su publicación, eri el
resto del siglo _pasado vieron la luz numerosas
1110nografías, entre las cuales merede especial'
mención la del Doctor Guillermo Ruiz Sarido-
val. (14) ,

La investigación decreció notablemente en los
primeros 25 años de la centuria, no obstante las
propicias condiciones sociales para la realización de
trabajos, y ha vuelto a activarse a partir de 1927,
año en que publicamos nuestras priineras obser-
vaciones. (15) /

Quienes se interesen por conocer resúmenes
bibliográficos de lo que se ha escrito acerca del
mal del pinto, particulasmente en el país, pue­
den leer los que han publicado Alicia Reyes y
Helia Bravo Hol.1is (16) (17) (l'8) , 'q~e si con­
tienen algunos errores de fechas, son, sin em­
bargo, lo más completo de que puede disponerse.
(Nota 3)

(Nota 3). El Dr. Nicolás León, en una ocaSlOn tuvo
la gentileza, de proporcionarme un resumen bibliográfi­
co, escrito a máquina. Parece que anteriormente publi-

'có algo al respecto. ~

. " ,

. ~.

"
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: (4) .-La Etiología del Mal del Pinto a tra­
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'(l4).-(Memoria sóbre el Mai del'Pinto..Ga­

ceta Médica Mexicana:. ,México, D. JF. 1879). T

Presentada al concurso abierto por -la' AéJ,de- .
mia de Medicina de México,' por el' Dr., 'quí'':
Hermo Ruiz Sandova). Gaceta Médica de Méxi­
co. Tomo XVI. NQ 7.. México, D. .p; 1881. {

(lS) .-Nuevas orientaciones pará el Estudi~
del l\t[al del Pinto. Por el Dr. Salvador' GÓnzéi~', ,~ .
lez Herrejón, con la colabora'ción hist~lógic~" dél ;
Dr. Manuel Pallares. "Hospital Generar', 'T\Ímp'
Ir. 1927. México, D. F. .~ ..;~

(16) .-Bibliografía del Mal del' Pinto '1 de~:··,

algunas' dermatosis crcmió,genasafines.· Alicia'~"'"

Reyes. Revista Mexicana de Biología:.Tómo~NIÚ'· , .. <'
Marzo-abril. 1927. . .'

(17).-Bibliógratía del Mal del Pinto y:de -al-~' ','
gunas dermatosis cromógenas afines-o Hdia· ·Br,a-· : •
vo Hollis. Revista Mexica~a de Biología. Jomo
X. NQ 3. Mayo-junio. 1930. ,-:

(.18) .--Bibliografía de! Mal del Pinto ydeal-'
gunas dermatosis Cromogenas afines. Revistá
Mexicana de Biolo~ía. Tomo X. NQ 4. J ulio-ag6~- I 1_

to de 1930.-Helia Bravo Hollis.

• 1 /'.~ :< •. /

bil, un sarcasmo, una sonrisa' ¡romca' que 10 de..
rribarán. Se diría que su corona está hecha pOI "
una sierpe enroscada que, en cualquier,.mom'ento;
clavará en el hér:oe su mirada profunda y maligna
y le hundirá la invencible mordedura en la san.'
gre sombreada bajo una floresta (de laureles. .

,Porque Napoleón vence, pero no domina. Eu­
ropa jamás se le ·entrega. El Tzar Alejandro s~

alzará contra él cien veces', llevado de su-tozu~

dez eslava que le dice es él el instrumento <le
Dios para abatir al "pérfido corso". Inglaterra'
siempre es intangible. Trafalgar; la prueba de
una impotencia infinitamente ensoberbecida. Esa
es la palabra aunque parezca paradógico;' im­
potencia. Porque Napoleón parece no poder lo
que quiere.

Un fantasma de impotencia gesticula' sobre la
frente del emperador de los fra~ceses. El es. tina
.onda belicosa, una tempestad guerrera que asuela
a Europa. Es una fiebre que levanta l~s pulsos
del mur:do. Y los estados febricientes mata:~ o

" . pasan. La plena vitalicLad de' Eur:opa haC'Ía

s

NAPOLEON:
oLR

"

Aero

CESAR Y
p

,r

~án, en O~~eryacio~es sob~e' Física" Hist;ria Na­
t¡lral, y Artes útiles.-Alzate y Ramírez. José

I Antonio Psbro. Méxi.co, 1797. 4Q ' (Nota bi­
bliografí", del Dr. Nicolás León).

(10) .-Carta, Pastoral acerca del Pinto o Tiña
en.ChiaIYcls.' Año 1798. Tuero. Ilmo., Sr. Fermín
José de. En col. de doc: inéditos de la Iglesia de
Chiapas. San Cristóbal las Casas. 1906. Folio.
(Nota bibliográfica del Dr. León).

,,( 11 ).-Informe sobre el origen de la enferme­
dad..llamada Tiña, en,' Chiapas. En Col. de doc.
inéditos de la 'Iglesia de Chiapas. San Cristóbal
las Casas. Folio 1906. (Nota bibliográfica del

,Dr. León).

,(12) ."--Informe sobre la epidemia de tima en
Chiapas, Berecochea Dr. Antonio María de. En
Colección de Doc. inédit0s de la Iglesia en Chia­
p'as. San Cristóbal las Casas. 1906 folio. (Nota
bibliográfica del Dr:. León).

(13).-La Tiña ·Endémica de Tabasco, Chia­
pas y e! Sur d,e México "Villa de San Antonio
Cárdenas". 1867. Dr. Juan].. León. "Boletín de
la Sociedad Mexicana de Geografía y Estadís-

CONSIDERADOS en conjunto el hombre, Na­
poleón y el hombre César, no creemos que pueda
dictaminarse lasupé'rioridad de! primero sobre, el
segundo. Pero, sin duda, e! brillo de sus hechos
es mayor, aunque actuó en un espacio más redu­
cido que e! formidable romano. y fUe mayor por~

que Napoleón luchó en una edad más compleja,­
la edad de la artillería y de una táctica militar
complicadísima. y porque sus enemigos fueron
poderosos y manejaban fuerzas superiores 'a las
de él, dentro de una pareja civilización.

En ,cambio, César dominó en. e! más grande
imperio del mundo antiguo y dirigió como quiso
una máquina guerrera sin rival. Napoleón ma­
niobró con una de las potencias del mundo. César
tuvo en su puño el mayor poder de la tierra, sin
posible equiparación o rivalidad con fuerza ~l­
guna.

Esas son las apariencias.
Tratemos de asir ahora las realidades.
En el esplendor del poder y de la gloria del

francés, hay siempre una sombra, un punto dé.
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ble, sino a la grande y verdadera, a la que apre-
cia a la realidad vital y potencial de una época'.

En tal faceta central, es decir;- como político,
César e~, sin. disputa, mayor que' Napoleón.
N unca pierde el contacto con la realidad. Triun­
fa, sojuzga, domina, con carácter definitivo, de
acuerdo siempre con miras superiores y dentro
del engranaje de un sistema. César no' haBía
nacido para fracasar; y no fracasó. En la en-

, crucijada obscura de la gloria en que halló muer­
te, fue el Imperio Romano el perdidoso. Per­
dió quizá la vida misma con la muerte del más
grande de su's hombres. César no podía, nQ de­
bía tener un Waterloo.· Su figura era impene­
trable a la derrota, porque fue precisamente el
político más grande de la edad a~tigua. El sen­
tido político de César le denuncia a cada paso la
fuerza, el empuje de la realidad. Y él mide y
acompasa su poder según ella, Nunca da un paso
adelante de esa fuerza. Su poder es siempre algo
más que ella.

Por esto es que, cuando se allega a la de Na­
poleón la figura de César, aquélla se reduce, se
comprime, como si no soportara de buen 'grado
la recia compañía. En cambio, aproximad a la
personalidad de César la de Napoleón, y veréis
cómo mirará aquél a su .pareja con mirad~ cla­
ra y profunda en la que brille toda la armoniosa,.
serenidad antigua. Que ni en 10 más mínimo se·
reduce o disminuye César ante Napoleón.

Por otra parte, César ha dejado un libro, de
los clásicos del mundo. Manejaba el latín, cosa
dificilísima aun para.' los grandes in'genios litera~

rios, con. singular pureza. Y en cuanto a las múl­
tiples condiciones requeridas por el cultivo de
la oratoria, según el testimonio harto capacitado
e insospechable de Cicerón, ninguna le faltaba
a César.

El romano es más armonioso que el francés.
Es un genio tan múltiple como éste; pero mucJlO
más armonioso.

En cuanto a la pederastía del héroe antiguo,
que descompone extrañamente su figura con un
acento marcado en 10 bajo y repugnante, es '
menester no olvidar.que .Césaremergió, poderoso;
desdelús fondos' obscuros y sucios de un' pueblo
en franca decadencia. Fue un demagogo y uno
de los jóvenes más corrompidos de su corrupta
camaradería. Pero ya en la jefatura' del Imperio
olvidó prácticas viciosas y, en todo sentido, rria­
nejóse dignamente, con altura y majestad. Lo
cual es, al fin, un argumento de color obscuro
que concurre a probar su grandeza ingénita, de
buena ley y de regia estirpe. Gracias a su pu-

. rificación última, la parte tenebrosa de su exis-

imposible su muerte. Entonces ... el estado febri­
(¡jent~ ,debía ineluctablemente pasar. La tempes­
tad de, d-ñonázús tenía que desvanecerse en el
ambiepte más profundo y amplio que' el alcance
de aquella. Y cuando la borrasca se escapó de sus
límites, su energía se quebró, disipándose su po­
tencia: recordad la campaña de, Rusia.

-¿ Cuántas oportunidades tuvo Napoleón pa­
ra trazar un límite a su fuerza desatada, para
decir "i basta 1" y quedarse con una Francia gran­
de, riquísima, indiscutida como potencia primera
del mundo?

-Muchas.
Pero esa consideración jamás hubiese podido

penetrar dentro de los horizontes del alma en
ascuas de aquel bárbaro. El sentido de las rea­
lidadesglobales no era el eje de su temperamen­
to de vencedor. Napoleón era una flecha lla­
meante disparada por un destino irrevertible.
Las borrascas no se refren~n. Y él era una tem­
pestad de bátallas y de gloria que debía extin-
guirse como las tempestades.

He ahí por qué su brillo es superior al de
todos los guerreros del mundo; por qué esplende
como el relámpago en la noche tempestuosa.
Por eso, también, su derrota y su caída eran im­
plícitas en su vida. No es posible mirar ésta' sin

. una sonrisa irónica o sin un gesto sarcástico,
pese a nuestra misma admiración.

Si su alma no se asía como de un eje en las
realidades. globales de su tiempo, quiere decir
que su sentido político fallaba y que su derrota
y su caída eran sólo cuestión de Circunstancias.

He ahí la cuestión : poseer el sentido político
que es el encargado de llevar al intelecto la
sensación' de las sJpremas realidades del mundo
y de la vida, sin cuya representación no hay;
para el gobernante, posibilidad de triunfar. Ese
contacto con la invencible realidad faltaba .en
Napoleón. Debió comprender que no era po­
sible unificar a Europa por la fuerza; y que su
propio pueblo tenía que cansarse con guerras sin
fin qu~ comenzaban a aparecer inútiles.'

.y el conquistador, el batallador, cl:ebe ser"
ante todo, gran político. La guerra no es, más
que un resorte de la política; y esta es lo prin­
cipal en el gobernante guerrero. La guerra, la
batalla, le están sometidas a la política, pues de­
ben llevar sü sentido, conio que no son sino ella
revestida de fuerza. La guerra, el combate sin
sometimiento a una dirección política, no son
sino hechos brutales y repugnantes. Y conste
que no nos referimos a una política de intrigas
y habilidades, en la que Napoleón era insupera-

\
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vista),. rasgo qu~ pr,edispone a_presUl,nir
f

la.supe­
rioridad 'de César,' pues 'la natu~leza se, empeña
en dotar' de una vi'talidad, extraor'dlnaria"·a 'los
genio~ de 'la acciono Y t0davia debé 'tene~se en,..
cuenta que César' llevaba "a la: espalda una-vida.
de desorden y una juventud.. éorrompida, ade­
más de Jna enfermedad' Í1ervi~Sa 'probabí~mente
hereditaria. ';.: ,: \

Césa; está, pues, iestable~ldo. En-el.apogeo (
de su genio y de su' poder poHtico in.contrastable,
~uenta C0n un inmenso imperio ... lrilPerio en,
decadei-Icia, y corrompido, con su sisfema poJiti­
co gastado e insuficiente; con una indJ1stria -agrí­
cola en progresiva destrucción,. a, causa· de upa
organización social inadecuada, y, dividida, ade:..;
más, en aisladas, porciOlles por., aus~dcia de uri~ ,-:'..
oportuna concurrencia lega¡'; con U1i~ 'Organiza-' ,.
ción' económica y, financiera pobremente; conce­
bida y de ,peor manera exp}otada:'imperio.,en.. '
fin, tan grandioso como miserable,. 'que debí~

caer, romperse, desastillar~e; sucumbir .por . en- :.
fermedad y desgaste de todos sUs qrgános. Pero'.
César había puesto su mirada genial~en esé desas­
tre; y, ~ntes del atentado, ya se disponía a Uh' "
reaj.uste .del viejo, gastado y mal concebido yi"-,. .
gamsmo. '. "-

Sí; el ojo profundo,sagaz de César, cuya.,
línea central de visión tocaba por un extfemo.:~on...::.
la realidad y por e! otro con su retina,' vi6 lQ~'
que había que ver. .. ¿ y quién' sabe si su. ge~
nio, su energía. formidable y su, capacidad, esttl- .
penda de trabajo, no hubieran rehedío l~s 1:'e~' ,;
sortes enmohecidos del, Imperio?' A ,~n hom'b~e l'

de su talla y de su visión, sorprendente y orÍgi'nal,'
¿ no podían servir los mismos b~rbaros d,e ca!l'le'
y alma nuevas como masa regenerativa .de! mun~

do romano en decadencia? Porqi.teR9tÍ1a no mú­
rió por irrupción germánica,. sino por enmQheC'Í-.
miento de resortes y desgaste e insuficiencii dl"'
máquinas y organismos. ';',

NQ conocemos historriador o filósofo de la
historia que se haya formulado' esta última supo-'
sición, la cual aparece, sin embargo, tan. lógica'
y factible y tan cohere'nte con los hechos ,y <:on'
la vida del tiempo antiguo, que es dablepresen~

tarla en consideración,. frente· a un· gobernante'
.¡

de la talla de César.
Cierto es que contradicen estas posibilidad~s

las conclusiones sociológicas de Spengler.
~La cultura romana estaba agotada y no

podía sobrevivirse a sí misma- nos dice el
pensador tudesco.

\. -\ -,
-'1 Cierto! Pero aun dentro 'de su tesIs de

\ -
la limitación de las posibilidades de una cultura,
¿ no hemos dé admitir .que bien dirigida"la' r~s-

tep.cia· acüde también, con paso clandestino de
media noche, a corroborar la incontrastable ma-

, jestad Qlesu aln'1a. Pues la figura de 'César resiste ')
sin derrumbarse hasta los más soeées vici9s', de los
cuales- ·se purifica' en concesión a la categq1'Ía
'aléanzada; y los obliga a concurrir en rár.o .y
contradictorio consorcio a la elaboración mi~ma.·

~ de su talla prócer. Prueba es ello de superioridad
.extrao.rdinaria.

Si se parte de los .últimos hecho~ 11acia el po~­
venir iüpotético, es cuando la personalidad' de'
César sugiere una perspectiva de 'grandeza in­
comparable.

Supongamos, en efecto,' que César' hubiese
.curado de' sus heridas y que Bonaparte hubierª­
hallado oportunidad de fugarse de la isla de
Santa Elena y de formar en Francia un nuevo 'y
respetable ejército. . .

-¿ Cuál era la perspectiva para Napoleón'?
-Batallar. .. batallar... Napoleón fue más

guerrero que políticó' de visió'n integraL Com­
batir, obtener nuevas victorias y ser, al fin, de­
finitivamente vencido, porque la situación de
Europa e\a fuerte, enconada Y' tenazmente so­
liviantada en su contra.

En e! mejor de los casos, Napoleón hubiera
podido sostener un período de nuevas guerras,
hasta que se operase, a la postre, la reconstruc­
ción de Europa\ de modo contrario" a la~ miras
del héroe y a los intereses. de Francia. La situa-.
ción creada no admitía otra cosa. Napoleón no
hubiese marcado un alto 'en su' carrera para de­
jar a Francia en una ventajosa situación, reti­
rándose él del 'terreno glorioso de los combates..
Pues .el guer'rero estab~, con Francia, frente por
frente de! resto del continente, de'manera ine!uc­
tableo .

César, restablecido, se hubiera encontrado en
e! apogeo de su poder y de su gloria, con e!
adi,tamento de la mayor popularidad emanada
de la contingencia. Un inmenso, imperio, de fan-·
tásticas proporciones, hubiese estado en sus ma­
nos p'oderosas y hábiles como no había otras.
H ubiesepodido dirigir fuerzasjnmensurables.
Además, su organismQ físico" a pesar de con­
tar' muchos:. más años. que' Bonaparte 'en' el. día
de la, supuesta fuga, se hubiere encontrado en
la posesión de toda su estupenda potencialidad.
Napoleón, en' cambio, declinaba fisiológicamente
a ojos vistas, no obstante su relativa juventud.
No era ya el hombre de antes. Se dormía mien­
tras se ejeCHtaba una carga por él dispuesta.

'Cedía su sistema nervioso a la presión de la,
vida y sus' acontecimientos. Lo cual es otro rasgo
muy sugestivo (más de lo que parece a primera

....
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(El trabajo anterior, de un hombre
de letras argentino, resultó premiado
en nuestro Cóncurso Permanente de
Ensayos).

da - de ,Bonaparte. N o vaH10S a hablar de las
~áh1paQás de Rusia y de España, tan desastro­
sas: Busquemos en la psicología de! héroe, en su
tlesarmonía, en' su desequilibrio, la causa pro­
flmda. _

Sll orgullo, e!.concepto de su poder, habían
, subido a un grado -máximo y adquirido un des-'
e.nvol~imiento que ultrapasaba -los límites de la
posibilidad humana. Y ese desai-rollo de Sil amor
propio fuera de medida lo llevó a. realizar em­
presas para las que _no alcanzaba su potenciali-'
dad. Su campaña de' Rusia reconoce como origen
un rasgo de anlOr propio. Quería castigar al
Tzar Alejandro.

No aprovechó las oportunidades que se le brin­
daba¡1 para' reducirse a la administración de Fran­
cia entre la paz de Europ~ con visibles ventajas
para su patda. Su ambición y su orgullo e$taban
por encima de su genio ciertamente extraOl'di­
nario. Y dentro de él mismo se produjo, asi, un
desec[uilibrio trágico. Y esa desarmonia se exterio­
rizó en desaciertos ~Juc le fueron fatales, Su caída
se debió, por lo tanto, a habera1Jt\sado de su pro­
pio genio por exageración morbosa de su orgullo
y del concepto de sus posibilidades.

Tú, lector, no lo olvides: nada harás por la
humanie1<id, por la patria, por tu círculo social,
por tu familia, por tí mismo1 sin atrevimiento pa­
ra acometer empresas. Pero ten la sensatez de
medir tu capacidad y tus probabilidades para ello.

.Y, sobre, todo, vigílate, para qi.le no te traiciones
a tí mismo en un momento de vanidad que te
produzca una victoria. Vigílate, para que no te
agobie una derrota cuyas consecuencias puedas
anular con tu energía. No hay grandeza sin atre­
vimiento. Pero el provecho de tus empresas' será
malogrado sin sensatez y armonía internas, si no
hieres de muerte tu vanidad inoportuna y mala
consejera. Vigílate, Todos los días, al despertar,
haz un inventario y un balance, con la-mayor hon­
radez moral posible, de lo que ocurre dentro de
ti. Vigílate, si quieres ver madurar conveniente­
mente el fruto de tus días.

UNIVERSIDAD

Nota.:
Para ~ompletai- el desarrollo que permite esta

síntesis brevísima, véamos lo que originó la caí-

~ ~."..

t~' V",;>:' ;~," <,~! ,~.J ','.

-, ',;¡:,. ;c~. Ente,:"eneraíá -romana podía tonificarse, reacclO-
,~. • b

. ~ná"r-.,y\prolóngarse?

{, Cmnpa'remos la vida de un 'imperio con la
~de un- individuo htímano. Este, a los sesenta

y' ,años,· si ,es normal, está aún capacitado para la
.:vida iuteg,ral, ~unque dis'minuído en sus poten:
.cialidades, élixa administraciórí debe ejercer dis­
creta e inteligentemente. Una crisis morbosa qúe
resistiera con facilidad a los cuarenta años, pue:
de -t~rrninar con él. Pero la atención esmerada y

,la medicina que justamente se necesita lo sal-
_varán, -probablemente, porque aun hay energías
vitales. Y su :~ida puede prol~ngarse aún por unos
veinte o trein~a años. Así, un imperio puede

~ precipitarse a la muerte antes de! agotamiento
de .sus- fuerzas vitales, si es administrado con

_d~s~ciertoo si 10 gobiernan una serie de locos
o dege'nerados, como ocurrió con Roma. Y como
aquel organismo individual tuvo posibilidades ele
vivir treinta' años después de una crisis que pudo
ser finalista, el Imperio Romano, ¿ estaba im­
posibilitado para vivir diez siglos más? Y si
se hubiese aprovechado pára su regeneración
fisiológica la sangre nueva de los bárbaros ...

, i qué amplitud de' perspectivas!, ¡qué grandeza,
qué esplendor insospech¡do para la humanidad
de nuestros días! ¿ A qué grado de esplendor hu­
biese llegado la cultura humana con el aprove-
chamiento integral de la ele Roma en e! mundo
de, Occidente?

Todo 10 cúal abre para las probabilidades de
César un horizonte tan vasto, que basta ello para
ponerlo -'muy por encima de Napoleón, como de­
be ser mirado por e! historiador moderno.

y si se prueba que tales posibilidades eran en
efecto factibles -lo que no es imposible probar­
y que César las contempló de frente, como parece,
e iba hacia ellas con paso firme y con mano po­
derqsa; entonces ... ya no- hay hombres que se le
pueda contraponer en la historia del mundo.

Eso sí, prescindimos de un ser humilde, des­
valido, que fue abandonado por los poderosos
él- la befa de los miserables, y --{\ue se nombraba
dulcemente Jesús de Nazaret. ..

INAUQURACION A PRINCIPIOS DE MARZO
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el arp.or en que espei;o mi rtimfraglp:

-' .

eiuina bíanda~é~pe¡'ade'géUlt~rlo~;.
• o," ~•• ' ~_ ~~'~ ,~ _' ~ • ~.: '~'~::.".~

surgen, como el aceIte, cbmo el, mar,',
- , ~-.: '-.(,;'!,

como el su'eño' en que t~'. habló.~'·, .
• L '-.; I "~ _ ~~

, Por tu presehcia~qúí. . "e•• ; ,

• :' _", .\ ~. ',' --:~ - _ ):~ ••. _....~: 1

qué verso oyera el mundo ,que ~e nerca:;:;

no soy sino..:un estanqueq~e'ela:bQr~ ',~"

\,
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y,el vado sin ondas,

tu nombre tan moreno de ce?ros y 'de, acacias

y tu sueño de mar atardecido,

hacia 'después del verso,

hacia después -que yo callara,

cuando el golpe en la.fosta se hiciera ya ese ronco"

repetir, bajo'el negro

pavón de un cielo SIn estrellas.

del agua de miradas

sobre la tar~e que se va callendo,

de milicias del aire conmovido en la sombra

Te veo como en la noche parecida a tus ojos

que llega junto al mar" donde vigilo

desde el áspero borde la spalmadas del siempre;

eso un ,pesado ciclo

que arde mi corazó.1Y aceleI:ad~' 1- erríÍl}té, ..

se Jlenara mi canto· de tus OSC'UfOS ojos,
,- l' •

ALBERTO

que respira el silencio y el surco de tu pecho.

Si estuvieras aquí donde llegan mis ver?os, '

cómo amara tu nombre,

,42

e~;'este cielo estédl,

á d~ndeÚ~ga, el nimbo 'de mrausente;
1; .' ",,; .'. ." l ~~.:

por t}l presenéia a<íuLd?n~emjJi, ojos-
,',' ",', " ..\ ' "

,llotan la nada azul y el -aIran QJanco
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~stas ,~b!as fuemn ~~cogidas entré: 'aquellas que
"presentaran menos dificultad a' los grandes pú­

blicos, ·dado el c'aráctct- ·popular de las. auqiciones.
citadas. ," . ,,: ",

Se' ha la,nzado u~a convocatoria: dingida a to­
,_ dos los universitarios, inVitándolos.a que cola­

boren' tanto en las rep'resentaciones teatrales de
, 1937 to'mo 'para qJ1e· asistan a los Cursós Esp~­

ciales de Teatro qüe.se'rán impartidos por perso­
nas bien preparadas;, a partir del día 19 de mar­
zo, y que comprenden las siguientes materias.:

Cur?o -Gen~ral ~obre los problemas del Tea-
tro:

Panorama histórico del Teatro.
Teatro Español e Iberoamerica~o.
Plástica escénicá y vestuario.
'Teoría y práctica de la dirección..
Se inició 10 conducente para la adaptación de

un local -en la calle de Dolores, que 'se conver:tirá
en Sala de Arte, de;la Universidad, de acuerdo
con las -actividade~ proyeGtadas en la rama de
artes-oplásticas.

Se dan ·Ios pasos necesarios- para' la creación
'de una Biblioteca Teatral en que sé concentrarán
todos los volúmenes que sobre la materia exis­
ten en las diferentes bibliotecas que dependen' del
Departamento de Acción Socia!. Su acervo se
verá acrecentado con diferentes donaciones' que

_varios particulares ofr~cieron ya.
Otra convocatoria se dirigió'a todos los vio­

linistas con el fin de discernir quién ejecutará el
Concierto en Re para violín y piano, de Beetho­
ven,que figura en uno L1e los programas del
próximo ciclo de la Sinfónica de la Universidad.
Se' ha acordado para e! triunfador un premio de
$ 250.00. -.

Se intenta la creación de un M'useo de Teatro
que reuna todos los materiales que ahora se es­
tán elaborando: diseños, trajes, decoraciones, etc.,
así como muebles, estampas aJ;ltiguas y demás ele­
mentos afines.

Se ha organizado- un concurso en la Escuela
de Arquitectura con objete de eiegir el plano que
servirá para la transformación de la Sala de Dis"
cusiones Libres en un Auditorium. Es condición
que ese plano resuelva las vastas condiciones de
capacidad que requiere. I

Va a procederse a la compra de un proyector
cinematográfico que ,será aplicado a -usos de di­
vulgación científica con las más modernas pelí­
culas europeas y 'norteamericanas. Ello será, al /
mismo tiempo, la base para el cine-club que se
tiene pyoyectado. '

A través de la Sociedad Filarmónica de Méxi­
co, se ha firmado contrato con ~l pianista, Brai~
lowsky para un cido de recitales dedicados a Cha-

o " - '.

'pm. /'

"
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TRABAJOS DEL SERVICIO'
DE ACCION ESTETICA

Durante el mes de febrero, a que 'se contraen
estas notas, se efectuaron dos conciertos en e!
Teatro. del Pueblo, con 'la Orquesta Sinfónica y

,los Coros de la Universidad. Se ejecutaron obras
dé Schubert, Beethoven, Grieg, Brahms, S'meta­

, na, ,Carrillo" Saint-Saens y Rimsky KQrsakofL
\. "-

'.I .

~·2,,· ',\ :~:;:', >'.. "'-" " •

,COQ.'FERATIVAS EN EL MEZQUITAL
:",. ,\ ....;y~;;~" ",". \ . - .,', ", "
. La .Univel:§idacl Nacion~l se propone desarro­

,llar' (.1tú'.a:nte 1937 una aWQn efect"va en b~ne-

.. fició" de núcleos,' de población, espetialméntejn- \
dígena¡:q-úe"se encuentran en condiciones preca­
rias'de vid,a' .por falta de preparación para. explo­
,tar:los. p¡op<:!uctos que pueden extraerse, con ren­
di'lJliehtos: satisfactorios, en zonas, pobres, donde"
la agt:icultur¡¡. ap~nas da .para 'nutrirse deficiente-
inente~' '" " : -
, t,a·:·p:rimera: "experimentación ,de 'esta 'natura­

léza ha·ora de realizarse en el Valle del .Mezquj­
tal, fl',gión' en que los, institutos tl.niversitarios,
por ri1~dio de sus ,expertos', realizaroti e! añoan­
terior una' conciénzuda tarea de inves'tiigación
ci:erÍtífi<;asob¡:(!- sus condiciones de vida, posibili­
'dadesde'- producción;--estado sanitario, etc.

. La i<;lea de la. Rectoría de la Universidad con­
siste en 'abrir centros de trabajo, invirtiendo el
eliner<\ e;¡ue sea necesa¡:iá, ele acuerdo con las con­
dilsionesa que llegaron .los investigadores.. Por
ejemplo, en :el Mezq'l,lital advirtieron que existen

-á C01;t~ distancia de las vías de comunicación, de­
pósitos de cal -que -pueden ser explotados fácil­

'mehte; además de que también ofrece facilidaCles
su venta por la ,cercanía a la capital de la Repú-'

'b1ica, donde hay gran demanda de ese' artículo,
Se .intenta organizar a· los indígenas otomíes

.. de 'la.comarca, en forri1ade cooperativas. Se les
darári -'Ios elementos indispensables para comen­
zar los f1:abajos de explotación, incluyendo la
éompra de los predios en que estén los yacimien­
tos. Una vez orientados, se'les dejará en posé­
sión de la industria, y la Universidad solamente
recuperará las sumas que hubiere invertido,sin

-ningún, interés, y pagaderas a plazos razonables,
siempre y cuando el négocio se encuentre prós­
pero.' .

Esto que va a hacerse por vía experimental en la .
zona,-de referencia, se extenderá posteriormente
a otras partes de! país, donde las posibilidades

"SOn,lTIayores, ya que se considera por las autori­
éíades,universitarias que ésta es una de las ma­
'-neras más apropiadas de proporcionar realmente
'un servicio social, de beneficios inmediatos para

: 'colectiVidades que se hallan en abandono.

- .
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erílOción exasperada, retorcida por la esperanza,
por la fe, por e! placer, o por la, desesperación, la .
desconfianza y el dolor; hombres 'que no pueden
vivir un amor tranquilo. Es que en ellos dUe~en
multitud de fuerzas que, copvocadas por el'amor,
aspiran a escapar de! sueño Y la modorra para \.,
aléanzar,la vigilia; entonces mueven un tumulto·
interior indomable y en ocasiones absurdo que, s'ín
embargo, és el mejor abono cÍe la vida", .

Los dos polos de la· acdónvienen' á ser, .por
un lado. la inquietud a menudo desorbitada, los", ,
sueÍlos improbables, la inconstancia, oscuras rá­
fagas de egoísmo. Por el otro, como elemento' do- ~ , "~r

, ) .... ,'1 ." \~ .._~.\~

i .

~. ,'>r~'~/r";J
~; ..,~.

11--_ ...... ;"','

gr~p~ se. t~ndr~ncoÍ1cie·tt~s •á4ecu~do~: ;,bl}~~~~ ~'i
pmctlcos; hlstona del' movlllJl~f\t<~ ~agrano, f.Qr~;~

mación de coo.pe'rativas, las vaí-iáciqnes, dé! iúer­
cado, etc. Las difusiones dedicad<!-sél los '9brero.s,
s~r~n br,eves Y, constará!). ~,e senci1lo~' cti'~~'·N(;.~·
hIgIene II1dustnal, prevenclOn' de acc~~ntes:·~er.~',~, ._
ganización de cooperativas y, sindlcáto§., den?é!10'... :;"'" .
obrero, historia de los movirtliento~:(sóc'iálesh' .
noticias sobre actÍlalidades sociales y.'pblític::á!:l:~' . ,-

Se ha proyectado 'ufi ciclo de radi9difJ.\siones· > .'"

dedicado a la población de mexicanos ei\ Estac!-os'¡ "
Unidos, con programas de ~úsica n~Cioha(',y~~'::;C¿< ~
sajes de la historia de Méxic9, lecturas 1iferá~~r;,~ ,
rias, informaciorles generales ypat:,tieülarril~,p.tei~ ". " .•

datospreciso~ sobre las 'C0ndiciones del o.trahajq,{'i-t."7i _ ;
en él país, ' .;.. " -: (> ":,' , ;':. '

Otro de, los aspectos sobr.esalientes "de Ja's r~-, :;-;':,'
diodifusiones será el de! teatr~. para. cUfo .ét~f~ ~~<., '
to se harán las adaptaciones rlecesarias: ~Se pro-:'.-.' " "
curará transnlitir obras de los más destacadps '
autores· contemporáneos, 'a' fin Qe llevar" a ,ic¡. 'tl1a-t~',.:
sa la visión de un panorama teatral de 10s,lfíª~nt';'~
altos nOll1bres. ' ,,: ... -' ~~

, -El programa de estas difusiones cO~11prengCrá ~> ­
también otros dos puntos de jmportancia'; Ú'n9 ;"'~'o<
de conferencias sustentadas por especiali.stas· en':~' ~.

, la materia que se aborde, y otro de noticias co" ~ ..
mentadas que'llevaú a todo el país·l~s:inforrna-·,:,.., .
ciones sobre asuntos nacionales yexttanje'ros. " .. ', .,

Para la inauguración de este programa de '3,C- ','1'

ción educativa se prepara uná c~rep1onia especial :~, :_'
Es sumamente probable.que: e! eminente ,pianis.ta"., ,
Brailowsky tome parte, de modo principal, en· .
el acto. " 1'" '-. --,ti ~
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Rubén Salazar Mallén. "Camino de Perfec­
ción". México. S. p. i. 1937. 173 pp. e índice.

Esta novela de Salazar Mallén nos presenta,
en una serie de aguafuertes densas y sombrí,as,
las peripecias que la posesión de una heren~ia

suscita en e! seno de una familia integrada por
seres animados por una enérgica voluntad de do­
minio. La excepción de esa característica la cons­
tituye Ricardo, el protagonista, Frente aaquellas
inflexibles normas de absorción. provoca serios
choques dramáticos el carácter de éste, 'que se re­
fleja con entera precisión en este pasaje: "Hay
corazones' así, que sólo encuentran amor en la

XEYU

A partir de los primeros'días de!' mes de mar­
zo próximo, la Universidad Nacional contará con
una poderosa estación radiodifusora de onda cor­
ta, a efecto de poder cubrir de manera efectiva
no sólo la República entera, sino tambi~n p.mtos
muy lejanos, La Universidad intentará una obra
cultural y pedagógica de excepcional interés,

Mediante el magnífico recurso ,citado, se lu­
chará por la dignificación de,l radio en el aspec-,
to musical y se transmitirán programas de cul­
tura popular. Algo que resulta verdaderamente
nuevo, es el propósito 'que tiene e! Instituto de'
extender su acción a un campo de grandes posi­
bilidades, pues dictará a través de sus 'micrófo­
nos varios cursos sistemáticos, concediéndoles cré­
dito académico,

Los puntos esenciales de' las radiodifusiones
comprenderán la ,cultura musical en sus diferen­
tes ciclos: 'educativos, históricos, inexicana, mo­
derna y popular, seguidas de las, 'conferencias
respectivas. ' o.

Se radiarán cursos de bachillerato dedicados a
l,as Universidades de la República; para post­
graduados de todas las profesiones y cursos po­
pulares de divulgación.

Una rama particularmente interesante se de­
dicará al intercambio llniversitario y la Universi­
dad estará en contacto con las Universidades de
la An~érica Latina, no sólo en su aspecto infor­
mativo, pues también retransmitirá cursos de los
más eminentes profesores de Universidades ex-
tranjeras. ,

Las transmisiones, dentro del propósito de uti­
lidad social, se referirán de manera especializa­
da a los sectores obrero y campesino. Para este

:1 • "
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RECIBIMOS

Mariano Picón-Salas. "Para un Rhrato de Al­
berto Adriani".. Praga, Checoeslovaquia. Talleres
Orbis. 1936. 24 pp.

Picón-Salas, que durante el régimen del general
Gómez en Venezuela vivió en Chile consagrado a
la tarea intelectual, se reintegró a su patria y ac­
tualmente la sirve en un puesto diplomático. En
este breve volumen dedica un recuerdo conmovido
y viiil a su amigo Adriani, capacitado economista
que seis meses antes de su muerte, ocurrida en

. agosto del año pasado, tuvo a $U cargo las finan­
zas de la República venezolana. La evocación de
Picón-Salas cobra altísima dignidad literaria.

Emilio B'allagas. {(Elegía sin nombre". Poema
de ... La Habana. Ucar, García X Cía., impreso­
res. MCMXXXVI. 15 pp.

El afortunado :cultivador de la poesía negra que
reside en Ballagas, al ofrecernos este poema que
sigue de lejos la influencia de Neruda, se nos
aparece como un Ballagas qüe .sucumbió' al blando
halago de la diversidad. Y aunque somos incapa,;­
ces de aconsejar a nadie que desdeñe un afán re·
novador, en el caso especialísimo que señalamos

Arnulfo Martínez Lavalle. "¡ Oíd, Camara­
das!" México., Imprenta Mundial. 1937.. 18. pp.
s. 'n.

En estos versos compuestos bajo el signo de la
actualidad española, la emoción que los inspiró
se ve ostensiblel11eQte disminuída por las fallas de
la expresión poética. Así; cuando dice: "Cómo 110'
ra el Tajo-sus olivares muertos-, y cómo rie­
gan sus'aguas.,.-c7wrros de lamentos". O: "Hay
mucha dinamita de entusiasmo-para,hacer bom­
bas de fe . .. "

t.a crítica, con justicia, s'e unificó para hablar
de la tempestuosa b~lleza de este libro de Paz.

,Octavio·Pa~. "Raíz del Hombr~". México. Edí-'
<;i6nes Sirríbád. ,1937. 62 pp. Y colofón.'

Las fuerzas 'el~mentales del amor y la muerte
---:Ia indivisible "raíz d~l hombre"-se precipitan

. ,en las 'pági~as de este libro de Paz con impulso
frenético y av.asallador. El poeta grita sus éxta-,
sis con el máximo del V'aronil entono, como si te-

,miera que la resistencia y la persistencia de la
voz no b~sta:rari a conténer la fuerza de los temas,
a evitar que lo aplasten con su ingente magnitud.
He aquí ,un testimonio: .

'L'as ruinas de la luz y de las formas
glorifican. Amor, tu densa sombra .
la sombra en que se agolpañ mis latidos,
árb9l vivo 'en relámpagos crecido.
a(1te el rumor confuss> de los suyos.
Un <has. Amor. fren~tico y obscuro.
un vivo dios 'sin nombre y sin palabras.
mueve al silencio tenebroso en cantos.
a mi lengua deshecha en alarido. '
al uni:verso lento en una llama
qur en su s~no de fuego oculta a otra.
insaciable. secreta y temerosa,

. --.. . .
, Intrqd.ucáón: Ei cPhcepto histórico y los. factores deter­
minantes . de los 'sistemas educadvos.-Capitúlo 1. La
Educación Entre';los \Aztecas. Fúentes 'históricas. Antece­
dentes' económicos. soGÍales' y políticos.' Educación domés­
tica. Edl!cación piíblica:. Edutacíón de la mujer .....:.....capí­
tulo 11. La N,ueva España. Esquema deL medio, geográfi"­
ca. étnico. económico y social de .México a la l1.egada de
los españoles. L~ Conquista en' su doble aspecto: mate­
rial 'Y espiritual. Estado politico Y social de 'la.Nueva Es­
pa,ña. en el siglo XVI.--eapítulo 111. El Primer Colegio
de la Nueva España: Antecedentes biográficos de fray

, Pedro' de Gante, Su viaje ala Nueva España.! Lineamien­
tos generales, de la ..pbrade' los f,anciscanos, Colegio de I

San José de BClén de los Naturales. sus planes, de estudio.
métodos,e influjo social. Escritos. Fray Pedro de Gante.
el primer educador de AiJl.érica.--eapítuló IV. Educación
Superior de los' Indígenas. Antecedentes del primer cen- I

tro de educación superior' que hubo en la Nueva España.
Fray Bernardino de Sahagún. datos biográfícos y biblio-

, gráficos. El Colegio de Santa, Cruz. su fálírica. maestros.
planes de estudio. procedimientos e influjo social.-Ca­
pítulo V. La Educación Rural en la Nueva Espa;{a. D.
Vasco de Quiroga. d,atos fundamentales de su v'ida y de
su, obra. Los Hospitales, su finalidad y orga¡lización. La
educación dentro de,las instituciones fundadas por D. Vas­
co. materias de enseñanza y procedimientos. Otras mani­
festaciones de la obra de Quiroga y últímos años de su
vida., Datos bibliog.ráficos.--eapítulo VI.· Colegios para
los Mestizos. Fray Juan de Zumárraga. noticias prelimi-

'nares y relación de las actividades desarrolladas por el'
'primer Obi~po de México. Obras que realizó en la Nueva
España. -Bibliografía. Colegios de San Juan de Letrán y
Nuestra Señora de la Caridad, factores que: determinaron
su fundación. modalidades de or'ganización, y funciona­
miento.--Capítulo VII. La Educaéión Secundaria. Sín­

'tesis de la obra educativa realizada en la Nueva España y
que sirvió ,de base a la enseñanza secundaria. Est¡¡bleci-

, miento de los agustinos en,la Nueva España. Fray Alon­
so' de la' Veractuz y los Colegios de Tiripitío y Sah Pablo.
Antecedentes del advenimiento y de la'obra de los jesuítas
en .relación con la Nueva Esp¡¡ña. Colegio de San Pedro
y San Pablo. Colegio Máximo de· San Pedro y San Pa­
blo. CoJegios de San Gregario. San Bernardo y San Mi­
guel. Colegio Mayor de Santa María de Todos los Santos

,y otras instituciones. La educación jesuíta; su tep.dencia,
metodo y procedimiento.--Capítulo VIII. La Educación
Universitaria. Antecedentes y fundación de la Real y Pon­
tificia Universidad de México. Locales que ocupó y par­
ticularidades de su fábrica. Organización y gobierno. Pro­
fesorado ',y cátedra. Grados universitarios y sistemas de en­
señanza.--Conclusión. Apreciaciones sintéticas sobre los
asuntos expues'tos en capítulos anteriores. Bibliografía.
t:'~."",. ,

En la portada de este excelente estudio se re­
produce el retrato de Vasco'de Quiroga, que ilüs-.
tra una de las '''Biografías Populares" que edita
la Universi4ad, sin indicar su procedencia.

/
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" ;nil'!'ánte," la '~ordidez. i)tl~ ~ütor' esc~dri?ahasta. !a
más íntima entraña psicológica 4e ·los ,persona}éS '
y' :cuando los sorprende, entregados al, to.rbellmo

.de sus pasiones, no vacila eñ lo. absoluto para des­
'nudades ~l alma. ,En' el. protagonista, de modo
principaVel aütor c:oncéntra su 'Pupil\l implacable.

Ráula Alegría. ((La Éducaci.ón én Méxic.o Antes
y Desp.l~és ,de 'la ,Cóilquista". México. ,Editorial
Cvltvra. 'l93Q. '284 ,pp.j' colofón.,
~~v' ,1, '

'-Una contribu~iónde ,primer orden, llena de ri­
gor crítico, de caudalosas noticias, es la monogra­

. fía que .citaplQs.Se recomienda sin reservas. En
vista de su importancia, transcribimos el índieé:'
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"The Spectator", (Semanal). Lon,dres. Núm.
5,661. 5 de diciembre de 1936.

"Doctores por contrato".-'i~imbaud y la poe­
sía moderna", por G. IvI. TUr1~'ell.

" .

"
"Le.Monde Musical". (Mensual). París. Núm.

12.31 de diciembre de 1936..
"Crítica de la teoría musical", por Henry Wool-

lett. l .,

vista, seguramente advirtieron, de número 'a nú­
mero, algunas variant~s que podrían justificar
nuestra creencia de haberlos servido 'bien.

En los números inicial~s hubo necesidad' de dar
cabida a artículos no siempre origi.riales. Recor­
damos que ~aria; páginas se llenaron con selec­
cIOnes de Valle-Inclán y Kipling. Y aunque la
calidad de estas firmas resulta indiscutible, n6

r "A.nales de la Sociedad Mexicana de Oftalmo­
'lógía ,y Oto-rino-Iaringología". México.. Tomo
,XL ,Núm. 2. Octubre a diciembre de 1936. ,

"Diferentes técnicas operatohas de ·la catarata';,
por 'el doctor H. Fernánd~z Isassi.

. - . .'

'''The QuaÚedy Journal of Mathematics?'. (Tri­
, , rhestral). Oxford, Vol. 7. Núm. 28.' Dicietnbre,

de J936.,
('Notá .sobre, u,u ,teorema de Helmholtz", por J.

" H odgkinson.

"Ovcrtoíles", (Mensual). Filadelfia. Val. VIT.
Núm; 1. Enero de 1937'1 '
. En UllOS "]I1I/,re:sione.s 'I7Ic.1'icaiws", Carlos Sal­
:::cdo, integrantc de.! Trío Barrhe-Sal:::edo-J3ritt.
quc pl'cscntó enúlIeStm Capital la Sociedad Filar­
1N,óllica, se 1'etiere a Sil aC/llación en 111é.áclJ. '

"'Tlié Veterin~ry,Jo~rnal". (Mensual): Lon­
dres. VGI. 92. Núm. 12. Diciembre- de 1936.
n,' "Cuidado y tratamie.nto de los animales en los'

~ parque's zoológlc'os", por C. R. Schroeder. '

'...., ' .. ~ . , t

"The Botánical Gazehe". (Trimesti·al). Chi~a­
go, m. Vol. 98. Núin. 2. Diciembre de 1936.

. Publicációíl 'c'ient-íficá de valOr ina.preciable para
'.' ,los {'spec-ial'islas. - , .

/

-... .-'. ". ,.~,

i, :

.. :: : ~-

, "Contal:¡iliclad 'y F,iúá~zas".'(Men.su,al). Haba­
na:\'61. VI. Núm.5 'Noviembre ·de'.l936:

u La' cont.g,bilidad _en~ los periódicos.", por' H a~

rold H ..An~firs /Ítstiz. '.' , " '

'~~a Medici;la Ib~ra",' (Se!D~al). Madrid. Añ~
XX."Temó.XXx. v.o!. n. Num. 986. 3.de oc­
tubre de 1936. .. " '

. "Algu,nos'a-s,pectos del Segtwo de Enfermedad",
por Emitío-Manriq'ue Martín'e~. : . '

·A 1" E R S A R 1 O IN' " ~ .' V-: . . ~
" '

-; '..~. ,
~

~-
'l~. _

'.·UN.i-VE~SIDAD, cumple, un año de, vida. A
. trávts~ d; e~o~'doeémeses d~"tareá, no se ha per­

¡ . d,ido'de"vista'.el propósito d~mejorar, hásta don­
~e ib,t iirn~¿"~osíblé, la cáiídaci del material y' de

, 1a',presenfadón. Y ~onJos lectores los que en est~
ve~:se:hallán en aptitud de pronqnciar el fallo.

.. ' /'..- \,J;'on ~st~s mismos amigos, miestros los que, si
'. :1~~, seg~jdo con interés lá mar;éha. de nu~stra re-
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desenvuelven los grupos huma'nos, 'Sin9 ~or~ l~ '''va;iáák 'y"',
sorprendente de los elementos, q'ue se enip¡ean. .,:....., ,,!;~: ..

La manera de tirar una ·línea, incisiva y certera. o .t¡mi:i ,:
da e inseg!1í:a; .los perfiJes que a'nle los <¡jos ·t,oman..'tJas ",
cosas; el color. la coincidencia de las formas que"'se 1i:rien":' ,
para un todo con vida px~pia. O, se desintegran y·.'qfsiIel~>'· ,.'.
ven; todos ellos pueden .ser 'elementos en que se reIl~fá:.·:
una.lmanera general de 'ver la vida..el mÜiltlo y su,s 'conte-' ,",
nidos. Y por eso los obje~os al parecer tJ:i;iales.'revel-an:~· '
a las miradas que sa¡'~n ver. todo un 'estilo~ en que bullen -. \.
probl'emas y soluciones humanos. apasionados. Así.' s'ie~~-".
pre, la cerámica. En S6S formas. y fi'guras; se- t-tasluceJi ío/' _
amorosos 'sentimientos'que- de las .cosas objetivas han· ,ten,¡,:~.. '
do las cu'lturas. pasadas. Dicen como simbolles. 'c.omó· ~ v,o.' ...
ces, ~ucho mas de nuestros P!1eblos antepasados eJi' el.
Continente, que lo que se puede derivar de otros relatas
más aacsibles. pero menOs' profundos. ,'. ~ .

~ . ~: .
.Pronto, sin embargo.' este. intermedío que iluc~ I~s,'.

fríos moldes ?e .Ia antigüedad impuestos por el ·arquitec~"
to del ~sc?nal, quedan nuevamente superados', Ji'Qr ¡eLe' .
gran movIJ?-lento Ba~~oco en el que' la, Nueva España ha "
lla s:u mel~r expreslOn. durante. dos siglos. Las-superij- ..
ve.nclas gotlcas y medlOevales, com'o el 'breve,· apareci~ '.~,

mIento del clásico del Renacimiento." son abandonado"" :,. .,
para entregarse al s~ntuario y quebra(iizo :htilo 'del Ba~
rr~co. Pero ya prevIamente la Nueva España babía cris"',·
t~hza~o, en sus cated~a.les. en sus ,monasterios y casas re-'­
sldenClales, . el arte claslco del Renacimiento., el plateiesco'..
Y, el herrenano en nuestro medio. ...

. ERNES;rO 'DIAZ; . "
. "'0. '.

Rp

.. ~

MEXICAN A DEL' RE NA'C 1M}E NT.Q:':,:
, '

Ae1

AGE
MAREC

EL impulso creador del hombre surge ya en las primeras
manifestaciones de la vida colectiva. histórica. El hombre
deposita en las cosas más usuales. comunes. la señal in­
eqU'Ívoca de que busca. junto a la' utilidad. la belJeza.
Instrumentos de trabajo. objetos dedicados al culto. úti­
les dOJ!lésticos. armas. etc.. son cosas todas que tienen
una dimensión-podemos decir-técnica. objetos que sir­
ven y son apreciados por la función que desempeñan. y
que pueden. sin embargo. mostrar la inquietud que viene
de dentro y sale a los sentidos como figurá. forma, color,
calidad. Son todos, además, bellos; reúnen valores que
no están sujetos a los mismos fines para los que fueron
hechas las cosas,sino que prop~amente no tienen finali­
dad..

En tales formas florecen los adornos más extraños y
caprichosos; viven como. adheridos al objeto que sirve
para algo. Extraños y caprichosos. no. p.orque sean, desde
el punto de vista histórico. arbitrarios. puesto que tienen
un sentido dentro del amplío campo espiritual en que se

A R G2 U 1T E e TU RA

suplementos. mens~ales de "Imáge­
,nes" en un principio aparecieron c9n la s01,=\ do­
cumentación plástica, que al lector extranjero: 'no
podíá bastarle para compenetrarse·debi~amentedel. .'
ritmo interno de nuestras artes antiguas y nlo-,'
de~nas. Bien pronto a la citada sección ,-~e le aña-.
dieron notas críticas alusivas, que constantemente
hemos procurado mejorar en cuanto ve'a la cali­
dad y al rigor.
. Los doce primeros números de UNIVERSI~·

DAD reunieron una nómi~a muy" estimable de
escritores y artistas mexicanos, Su número y valia
puede apreciarse, e'n conjunt~~ en el Índice general

SI la expreStOn más viv ay consecuente de! primero y
segundo tercio del siglo XVI en la Nueva España. fue­
ron las supervivencias que el Gótico jaloneó en los esti­
los franciscano y dominico. al finalizar este 'siglo. y al
principiar e! XVII, empieza a vivir el Renacimiento al
expresarse en los estilos Plateresco y Herreriano.

'En las iglesias de Acolm'an y Yuriria, en la Casa de
Montejo en Yucatán, quedan superados definitivamen­
te los estilos medioevales pOi e! plateresco. Pero es hasta el
XV tI cuando, depositado en las. grandes. catedrales de
México, en Puebla y en la capital, el frío grecorroma­
no de Herrera llega a remozar definitivamente con los es­
tilos clásicos.

1 M
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UN NOMBRE DE RESONANCIA MUNDIAL

KARL MARX ES LA PERSONIFICACION DE UNA

DOCTRINA G!UE SE HALLA EN VIAS DE ENSAYO

p o r R L D u F F u s

HACE cien años la Universidad de Berlín ins­
cribió entre sus estudiantes a un muchacho angu­
loso de 18 años de edad procedente de Trier, en
la región del Rhin, y cuyo padre, .un. abogado,
pretendía también hacer de el un Junscon.snlto.
La familia era de origen judío, con ascencliente3
rabinos en ambas líneas. Pero unos cuan~os años
antes, el padre, no muy hallado con los dog!~l~­

tismos religiosos, había hecho formal profeslOll
de protestantismo. Era un liber~l-burgués, para
quien poco significaban las cuestIOnes ~~ raza .y
religión. Sin duda esperaba que el hiJO 5CgUl­
ría sus huellas.

Efectivamente, no había razón para suponer
que el nombre de Karl Marx, inscrito en la Uni­
versidad hace cien años, llegase a resonar por
todo el mundo tal como ha ocurrido. Hahía en
Marx lo~ sign~s de un universitario y de un fi­
lósofo, no los de un revolucionario.. Era asiduo
lector de Hegel, aquel. máestro de ideas abstrac­
tas y a veces incomprensibles, que había muerto
cinco años antes corporalmente, pero que estaba
destinado a vivir por lo menos todo un siglo en
el espíritu de los hombres.

Hegel sostenía una teoría que él llamó de la
tesis, antítesis y síntesis. Según esta teoría, toda

l.' ....

idea provoca una reacción, o an~ítesis. ~ és~a,

a su vez, trae consigo una nueva Idea, o smt~sls.

La síntesis acabará por reemplazar a la Idea
antiO"ua. Teoría meramente esquelética, sin duda;
per~ Marx había de infundirle vida en su Ma­
nifiesto Comunista.

Hegel parecía darnos a entender que ,la !iber­
tad, la justicia y la verdad tenían por SI mismas
una existencia independiente, esto es, que eran
concebidas por la mente humana porque, habían
.existido desde siempre como .f1otando ahl en el
espacio etéreo. Y Karl Marx se preguntaba
entonces ·si esta interpretación del intelecto de
Hegel se ajustaba efectiva~ente a la realid~?,

pues, tal como entonc~s' era 'mterpre~ada, se cima
que tendia a convertIr la personalIdad humana
en cosa de nada y, efectivamente, venía. siendo
utilizada en apoyo de los autócratall prusianos,
ya que era una de esas amables. Y, místicas abs­
tracciones que algunos buenos. dlsclpul~s d~ He-

. gel podían ver reflejadas ~un en. el mas VII, es­
túpido y voraz de los goble,rnos. Ka.r1 Marx co­
menzó a pensar si no sena 'prefenble volverle
la espalda a Hegel y afirmar aud~zmente que los
hombres inventaban tales abstraCCIOnes de verdad
y libertad con el único fin de justificar las cosas
que hacían o pretendían hacer.

1
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Si ~n estos ;:tños se hubiese preguntado a Karl
Marx qué pensaba de la lucha de clases y qué
de . la .concepción materialista de la historia, no
hubiese de seguro sabido encontrar respuesta.
.Tales ideas no estaban por entonces en su men­
te ~ni en la mente de nadie-o David Hume,
el filósofo e hisotriador escocés, las había' bor- .
deado más de medio siglo antes, cuarido' afirmó
que las ideas del hombre son una resultante de
sus experiencias personales. El e~onomista in­
glés Ricardo había sostenido poco después, que'
la parte. menesterosa de las realidades humanas
debía contarse entre' las más imJ.'lortantes.

Así, pues, la ruta lógica entre los humildes me-'
nesteres y el socialismo científico había comen­
zado a trazarse, si bien nadie había transitado
aún por ella. Y Karl Marx, ignorante todávía
de su propio destino, estaba ya, en r:,ealidad, pre­
parándose para aportar sus ideas revolucionarias
a lo largo de' este camino. Estaba ya disponién­
dose a ser el fundador del soCialismo moderno.

'; * *
Los tiempos habían madurado para ello. Rous­

seau y V oltaire habían dado al traste con las
ideas en que cimentárase el sistema feudal; la
revolución francesa había proclamado "los de­
rechos del hombre"; Napoleón había aplastado
la maquinaria feudal de Europa, a través del
proceso que siguiera p'ara convertirse en dicta-'
dar; pero enormes multitudes de hombres, mu­
jeres y niños, libertados de la semi-esclavitud
de los campos y de las aldeas, estaban siendo aho­
ra cruelmente explotadas ¡::ior los propietarios
de las fábricas; y estas multitudes obreras íbanse
engrosando día a día. _

En Barmen, en la provincia del Rhin, en Ale­
mania, un joven llamado Federico Engels, hijo
de un industrial bien acomodado, llegaba en'­
tonces a 'la edad de 16 años, en ese de 1836. En­
gels era ya un rebelde, por más que no había
precisado aún la dirección de sus ,rebeldías. A
través del muro de la casa, tuvo él conciencia
de los sufrimientos de los obreros. Su 'padre {)O­

seía factorías en· Manchester, y Engels estaba
allí para atestigüitr los excesos del industrialis­
mo inglés. . I

Marx y Engels no llegarían a ser amigos has­
ta 1844. En este año trabaron una firme amistad.
Engels, . el frío y lúcido. escritor, con Marx, el
profundo filósofo, abstruso univen;itariQ ;,Engels y
el hombre práctico, y Marx, elin1previsor; En~

gels, que Casi siempre tenía dinero, y sabíali1os­
trarse generoso, y Marx, que rarísÍllia vez podía
contar con la renta del' mes. .
. Engels sabría hacer viables las ideas de Marx.

Iba a hacer que el nombre de Marx, andando el
tiempo, se convirtiese en 'un insulto, en una ban­
dera y en una fuente de acres controversias que

- dividirían el mundo en dos campos contrarios.
~as multitudes de Rusia habríjn de marchar
sobre los campos y las fábricas, lo mismo que
sobre los cuarteles y los campamentos, bajo las
banderas de Marx;. España lle~aría a s~r de-

. ,. v', "" ... 41(""": t ~ :~L ji' "f'
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vast~da por. una 'espantosa guerra ~lvil en,l(l que
el marxismo sería una de las.cati(as~ ~1Í' Fr¡l11­
cia, Inglaterra y los. Países,Je c¡(tldiq,av.os, .enJra­
rían, en actividad lo~ parti.qos...SOcla1Lstás"· y"líasta
cierto punto esto ocurriría ~también en -lQs -Esta-

. dos Unidos. A~ri la Ghiná y~ria"su¡.gir'sus ~ejér- '
citos rojos. En Alemania,.' Italia, Austria-Hun­
gría, y en varios otr9.;. paíse,~;' la: 'Ínisma 'oposi­
ción a las doctrinas márxistas - vendría' a cons:
tituir un' credo ferozmente' def~ndid.o.ry\ ttmlt·base
para ~entar en ella las dictaduraª: .~. . .'

El socialismo .de Marx pone u'rÍ~ hiléllá ''inde~'¡

1ebIe aun entre las doctrinas. rivales. Ca palaQra
- N'azies una simple ,contracción ,de~, ¡os' voc~­

bias alemanes Nacismal Socialisl1!-o. ~,Cualquiera
puede descubrir la influencia de las. ideas maFxis-.
tas en esta y en otras' doctr:inas,:~ú,n-cu?-ndo_h(l-

yan sido distorsionadas a .tal punto que ·Marx· no J,'

, admitiría ya seg~uamente su parentesco con ellas.
La vida real de Ma~x fue. tod~ interior. Na(1;t /

de 10 que le aconteció como periodista, r~volucib­

nario, exíliado, amigo; hombredc. hogar., _etc.,
sería hoy recordado si, él na se las' hubiese árre­
glado para' extraer' de los libros y de las 'circun­
voluciones de su· propio cerebro un. cuerpo de
doctrina respaldado .por ~ hechos qU.t;, de, una
manera u otra, respondían a lo que millones de
hombres estaban necesitando.

.* * t
Su vida personal .fue casi siempre difícil y a

ve'ces angustiosa. Había nacido en Trier. (o 'tre­
ves, según se prefiera el idioma inglés o' el han..
cés) el S de mayo de 1818. Fue el tercer hijo de

. los nueve de Heinrich y Henrietta Marx, Y ,el
único de ellos que llegó a madurez. Heinrich
Marx fue un respetable burgué"s, libéral. Hen­
rietta era menos liberal que respetable. 'Nunca
perdonó a Karl el abandonar la carrera que pudQ
haber seguido. Ya vieja se l~ oyó.decir alguna' vez .
que su hijo debería haber hec~o capital, en Vez
de escribir tanto acerca del mismo.' . ,

En sus días estudiantiles Marx estuvo bajo
dos poderosas influencias: e! llamado "Doctors
Club", reunión en donde algunos jóvenes filó­
sofos discutían sobre la naturaleza del~ hombre...
la sociedad y Dios; yla de la am¡¡.ble Johanna
Bertha Julie Jenny van Westphaleri de T'r'ier, con
quien Marx contraería matrimonio desp1i~s de
siete largos años de relaciones. La tertulia de! club
le confirmó en sus preocupaciones· filClsófi~as.
Jénny fue para él el apoyo moral q.ue :necesitaba
y permarieció siempre -a. sU ·lado, 'fiel, amoróso
y discreto. '.' . . .. ....

Jenny, por su espíritu abnegado, reC'ogió pro­
bablemente la peor parte de la' cosecha. Marx
l1unca descuidó su cattsa por atender a su fami­
lia. Por el contrario, a menudo dejó a su familia
en la escasez por el prurito de' consagrarse a: la
causa.

Unas cuantas fechas nos bastan para señal~r
los acontecimientos más importantes .de la vida
de Marx. En 1838 murió su padre, Heinrich
Marx. D~svanecióse entonce5 la. v:ida. .fácil para
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Un hombre así no- seria sin duda muy suave
de trato -y Marx, en efecto,' era de genio bas­
tante áspero-. Algunas veces asumía una ac­
titud de frialdad qqe chocaba aún a su' querido
amigo Engels. Esto sí, amaba a sus hijos apa­
sionadamente y sus hijos le correspondían de
la propia manera. Cuando su hijo consentido Ed­
gard, a qttien por cariño dec6asele "Musch",
murió en 1855, Marx sintióse aniquilado. En
el círclJ10 de Marx se conocía a Karl con el
nombre de "El Moro". Cuando Jenny murió,
en 1881,' Engels dijo: "También "El Moro" ha
muerto". Estas palabras casi resultaron ciertas,
aunque no es sino hasta marzo 14 de 1883 cuan­
do dejó penosamente este mundo, y los canceles
de los destartalados cuartos en que vivió fueron
inmediatamente derribádos.

* * *
¿ Ql..lé intentaba .Marx descubrir y expresar

con toda aquella su ardua y laboriosa labor?
¿ Por qué iba ésta a tener influencia tan grande
y durable? Ambas respuestas tienen necesaria­
mente que eslabonarse entre sí. Marx trató de
sacar al socialismo del dominio del sentimenta-­
lismo y plantarlo firmemente sobre la razón.
Su inteligencia había alcanzado ya plena ma­
durez antes de que el darwinismo se avalan­
zase sobre un mundo atónito y ultrajado, y
probablemente Marx nunca llegó a sentir todo
e! peso de la doctrina de la evolución orgánica.
Pero la supo pensar en términos de evolución
social.

El sueño de una sociedad más feliz y. más
humana. es tan antiguo como Platón. La Utopia
y la Edad de Oro han estado en el espíritu de
todas las generaciones. Hubo un elemento co­
munista en el Cristianismo primitivo, y había
de revivir después. Si hemos de definirlo en
pocas palabras, consistía. éste en un .reparto de
bienes. Nunca había sido un credo intelectual
porque no había llegado la época en que una
sociedad complejamente organizada juzgase que

. el problema de! pauperismo pudiera resolverse
a base de establecer divisiones. Marx no persi­
guió nunca aquel romántico fuego fatuo,- por
más que existan todavía críticos del socialismo
que consideran atacarlo cuando. dicen que e! total
de los ingresos de todo el pueblo, distribuído con
equidad perfecta entre todos, no daría a cada fa­
milia dos automóviles y un yacht.

"El Capital" es uno de los libros clásicos más
a menudo citados y con menos frecuencia leídos.

Por cada persona que haya leído siquiera el
primer tomo de esta obra de Marx, por 10 me­
nos mil habrán leído e! manifiesto comunista, el
documento en que las ideas básicas del socialis­
mo científico fueron expuestas por Marx y En­
gels, en enero de 1848,- con motivo del Congreso
de la Liga Comunista de Londres. Puede decirse
honradamente que Marx dedicó más de 35 años
(entre 1848 y 1883) en encontrar evidencias que
vinieran en apoyo de su manifiesto.

La doctrina marxista puede resumirse aproxi­
_madamente como sigue:

':. * *
Marx tuvo buena ·parte en el intento de or.­

ganizar un movimiento internacional socialista en
Europa, mas no era él realmente ni un organi­
zador ni un aventurero. Los puestos peligrosos
de avanzada no tenían para Marx gran atractivo,
El no habría conducido un ejército de desterra­
dos, de París a la región del Rhin -no pensó
que Alemania en 1848 estuviese madura para tal
hazaña. Marx defendió la libertad de pensamiento
en' Colonia en 1849, pero filosóficamente tomó
t;l camino del destierro cuando, al triunfo de la
reacción, había de verse perdida esta causa. Ca­
recía de simpatía hacia el terrorismo esporádico;
y en las luchas de partido, y en las disputas per­
sonales (pues e! movimiento radical, cuando él
vivía, no fue menos peligroso que hoy) no' se
hallaba por cierto muy a sus anchas.

El drama de Marx durante los mejores años
de su vida no hay que buscarlo nI en el Mani­
fiesto, ni en sus complots (nunca fue 'ún com­
plotista) o eJ1l sus personales contiendas. Este
drama se desarrolló en las salas del British
Museum, donde Marx pasó largos años tomando
notas entre un abrumador acopio de materiales,
incansable en perseguir un hecho o una teoría
hasta sus últimos reductos ... y en las destarta­
ladas viviendas en que su familia vivía tranquila
y amablemente en sórdidas habitaciones.

"La cabeza leonina de Marx es ya sin duda fa­
miliar para todos. Con su frente de intelectual
audaz, sus ojos retadores y un poco cínicos y
con las vigorosas líneas de los labios que ni el
bigote ni la barba logran ocultar del todo.

Estos rasgos nos dicen bastante acerca de
su arrogancia, su suspicacia y su impaciencia ante
las contradicciones. Marx tenía absoluta fe en
sus propios convicciones, como que las sabía
basadas en incansables estudios.

el- jov~n., En 184} Marx e'scribió un ensayo in­
tít.u]ado ."Sobre' la diferencia entre la filosofía
natural de Demóorito y la de Epicúreo"; 10 envió
a la Universidad de J ena y fue hecho doctor en
filosofía por aquella institución. En 1842 hizo

',su primer -trabajo pagado: unos editoriales de
póca duración en el Koelnische Zeitüng, artícu­
lQs que las' autoridades pronto juzgaron conve­
niente suprimir. En. junio de 1843 contrajo ma-

'. trin10nio con su ama.da J enny. En 1844 tuvo su
fatal encuentro con Engels. A principios de 1848
se reúnió con Engels para redactar el famoso
Manifiesto comunista. En 1849, cuando los mo­
vimientos revolucionarios del año anterior hubie­
ron fracasado, Marx tuvo que huira Ingla­
terra, país en donde vió transcurrir el resto de
su vida. El primer volumen de "El' Capital", su
trabajo de más enjundia en que se cimenta su
-celebridad y su influencia, no llegó a aparecer
hasta 1867, cuando Marx tenía 49 años de edad.
.16 años despué:;, al morir Marx, el segundo y
tercer tomos de esta obra constituían solamente
una informe masa de notas que el fiel Engels, co-

. rrigió, editó y publicó en 1885 y 1894, respecti-
vamente,,' .

.,, "
(
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. ver que el standat:d dévid:¡. clt(¡og;tt:~9~ja:d~res ten­
J dría que ~levar~'e.' ~i 4;ast~ q.ué,.~~V't(rlarc~~ració;t

y las vanas modlftcacIones gubernamentales suavI­
zarían el sistema, de"J)br~ .~binp~tef¡cia., Ni· llegó:la,
prever que el s9cial,i~m9.f.lpli¡:aé:ld' se.enJay.'áría ·en
primer luga!;' en uño de 'los" paIses menes lndus-~

'trializados del'mundo, J, en. fant'6"'queSa, denrócraJ
cia se riJ.~ntendría e1;1hi~sta -en 1as',ici~dadelag; del I ,­

industrialismo. Nó'llegó' apreiel' el f<+~liismQ, que'"
se apodera del capital, - p'ero)to ~pl:icisa'ment~-en'
beneficio de los Úabajadore~:':" :/, ~:'._," .. ~ '"
, El-:movimient6 socialista 'ya i00usteciéndóse- a

partir de los comienzos~'de 1<1," g~a1{guehá:.Po§te­
rlórmente, la lógica consÚ:u~ción empieza a pre-

'sentar cuarjeaduras;. El socialismo militante. se
transformq el).' 1ó. que' h.oy. se 'lláma coml,mismo,
cuando los bolcheviques se 'hicieron t;l.e1 po.der"de
Rusia. El SOCIalismo faQianü--:-:para dar un nomb're

.amplio a un título que si~vé para designar al gn.ipo
que llegó a tener a .Bernard Shaw ¡::omouna, d~'
sus luminarias-, vinó a 'convertirse en ul).a. doctri-
na apenas diferente del libei:aljsmo. _

A la fecha, las escuelas marxistas son- numero­
sas y sus diferencias confusas. Los comunistas"

.rusos se-dan a sí mismos el nombre de marxistas,
pero lo mismo hace Trostky, el peor en.emigo de!
régimen vigente en'Rusia.", ,

Fuera de Rusia, el ·socialismo es un creuo .de
propaganda. Debe distinguirse entre..los ;socialis­
tas que aseguran. que' la sociedad s.in clases s610
podrá implantarse mediante una revOlucióri yio­
lenta, y los que creen que éste podrá ser intro­
ducido padficamentepor med\os democráticos, a
través de una gradual modificación de los gobier- '
nos demócratas existentes.

¡:- * *
Así, a más de- media centuria ,después de la

muerte de Marx puede decirse que su doctrina
es un ensayo decisivo no solamente para Rusia
siná para todo e! mundo occidental. Tarde. o tem- .
prano, probablemeÍ1te en el transcurso de esta ge­
neración, es razonable creer que sucederán cual­
quiera.de esta strescosas; primera, la victoria"'del
comunismo. Segunda, la victoria del fachismo que
aplastaría al comunismo tal vez para siempre o,
por lo menos,'para largo tiempo, y tercera, el ave­
nimiento entre los principios democráticos y. los
liberales que vendrían a modificar J el sistema ca­
pitalista sin introducil' e! colectivismo,

En los Estados Unidos, Gran Bretaña, Austra­
lia, Nueva Zelandia, y los Países Escandinavos, la '
tercera solución tiene grandes probabilidades de
realizar.s~. Tampoco es imposible que la derrota de
las dictaduras italiana y germana y una gradual
modificación qe la Rusia comunista lleguen a pro­
ducir en e! mundo una civilización que tendría
gran variedad en los detalles pero sin carecer de
tmidad en sus principios básicos,

De. cualquier modo, Marx habrá" dejado su
huella en la historia. Aun cuando su doctrina no
llegue a imponerse en. todo su vigor, la fucha que
ahora se concentra 'en 'torno tendrá sin ·duda gran
parte en elmodelamiento del futuro.

(The New York Times Magazine, enero 17.
de 1937). '
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La Histbria es úña lucha eñtre"l¡ís clases'eco- .
nómicas. Así, por ejemplo, los burgu~~es. y las
clases industriales desplazaron a- l.os señore~ feu-

, dales. Vino a Crearse de esta .manera el tipo so­
cial moderno, pero éste se ha: ido ~iv:idiendo "cada
día hasta constituir dos· Clases ,antagónicas: la
bU!;guesía y el proletariado.

El sistema feudal de propiedad fue' derrocado
porque los señores estorbaban la producción en
vez de ayudarla. Consecuentemente tenian que
ser vencidos y lo fueron. Tal cosa ocurrió porque
a través de todos los tiempos son las leyes econó­
micas las que imperan y dominan en la sociedad.
La sociedad no admitirá por mucho tiempo a la
institución o conjunto de instituciones que estor-
ben la producción. ,

La: sociedad de libre competencia erigida por
la burguesía fue, en un principio, más productiva
que el sistema feudal ; pero llevaba en sí la sirrlieu-
te de su propia destrucción. Desde el momento'en.
que los patrones pagaban en salarios menos deh' .
que se había producido en efectos, se quedaba,n con
un excedente de efectos; géneros que ya el tra­
b,ajador no podría adquirir. La competencia en­
"tablada suscitaba refinamientos en la producción,
que venían a aumentar ami más la ganancia. Los
patrones tenían que darles salida a su!' produc­
tos para evitarse la quiebra. Consecuentemente se
veían precisados a buscar nuevos mercados, lo que
traía como consecuencia segura las guerras capi­
talistas. Pero ni aun las guerras podían prevenir
periódicos atascamientos. Estos, conducían fatal­
mente a depresiones y crisis que Marx creía se­
rían cada vez más frecuentes y crueles hasta la
total desaparición del sistema capitalista.

Como la competencia resulta costosa, el capi­
talismo tendería a suprimirla por medio de un
acaparamiento cada vez mayor de la propiedad.
El resultado sería arrojar cada día un mayor nú­
mero de burgueses en las filas del proletariado
carente de toda propiedad y que vende su trabajo
a un precio fijado por el costo de reproducción,
esto es, por 10 que cuesta a un obrero vivir y te-
ner hijos. '

Al final este sistema irá obstaculizando la pro­
ducción, a tal punto que la clase proletaria se
desintegrará y el antiguo orden social se desva­
necerá, "dando lugar a la irrupción gel pr01etaria­
do unido~-que tiene un mundo por conquistar y,
en cambio, nada que perder, si no es sus cadenas.
Esta será la revolución final. Todas las otras re­
voluciones no han hecho más que transferir de
una clase a otra el poder, la maquinaria producto­
ra y los recursos naturales. Esta revolución última
vendrá a abolir los derechos de propiedad y dará
el poder al conjunto social" creando así la socie­
dad sin clases.

" * *
No disponemos ya de espacio para ana1izar es-

ta teoría y los argumentos que se han esgrimido
en su contra, Marx fue un perspicaz profeta. Tam­
bién en algunos puntos dejó 'de serlo. No supo
ver, por ejemplo, \ que la agricultura podría, en
términos generales, resistir el acaparamiento de la
propiedad y de los negocios. Tampoco supo pre--
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echar abajo toda la arbitraria construcción del si­
glo XIX. Inglaterra había sido clasificada auto­
tariamente entre las naciones típicamente germá­
nicas: en realidad es una de las naciones típica­
mente mezcladas. Había "razas" destinadas al éxi­
to, el dios del siglo; las había destinadas al fraca­
so: la "raza latina", por ejemplo, o la "raza cél­
tica". Y veinticinco siglos de historia se explican
así: "breves" triunfos d~ Roma; triunfos de ·Ita­
lia,. Francia, España, merced a la sangre bárbara
que las rejuveneció (¡el mito de la sangre!). El
inglés tenía éxito; era, por 10 tanto, germánico.
¿ Qué mucho, si se pretendía que los griegos eran
germánicos de origen? La historia inglesa en la
plut1l:a de los escritores victorianos, sufrió extrañas
torsiones para probar la tesis teutónica. Inglaterra
estuVo poblada P9r celtas; durante más de cuatro
siglos fue romana. Había que deshacerse de los
celtas, latinizados; según Green, según Freeman,
los teutones invasores del siglo V limpiaron a In­
glaterra de celtas, matándolos o haciéndolos huír
al país de Gales. Para eso había que suponer enor­
mes movimientos de población: los teutones ha­
brían tenido que atravesar el Mar del Norte, no
en pequeños grupos de piratas, sino en masas in­
numerables, a bordo de barcos como los trasatlán­
ticos modeí"nos. Y el aniquilamiento y destierro de
los celtas-mera suposición-no va de acuerdo con
las costumbres de aquella época; en que los ene­
migos se entendían fácilmente después de la vic­
toria lf convivían sin. esfuerzo.

No terminaban allí las dificultades para los his­
toriadores victorianos. En 1066 sobreviene la con­
quista francesa; Francia e Inglaterra quedan ín­
timamente unidas; el francés se convierte en el
idioma oficial de los ingleses: perdura todavía el
escudo de sus reyes y en la voz de apertura de
sus tribunales. Cuando en el siglo XVI emerge
de nuevo y adquiere carácter oficial el inglés ha­
blado, más de la mitad de su vocabulario es fran­
cés. Pero había que reducir a polvo, en los libros,
esta nueva romanización ele Inglaterra: había que
mantener la ilusión ele la pureza de la raza, la
pureza teutónica del inglés. NQ resultó elifícil:
la conquista francesa lleva el nombre popular de
conquista normanda, porque el jefe era' Duque
de Normandía. Sus tropas no eran puramente nor­
mandas, ni con mucho; Guillermo llevaba consigo
muchedumbre de picardos y angevinos. Después
de la conquista, franceses de toda Francia, hasta
provenzales, se establecían en 'Inglaterra como en
provincia de su propio país. Pero normandos ha­
bían de ser para los escritores victorianos, y los
aormandos, afirmaban, eran teutones. .. ¿ Cómo?
¿Teutones los burgueses de Ruán y de El Havre,
teutón Corneille, teutón Flaubert? No, esos no ...
¿ Pero cuáles? Los del siglo XI, solamente los del
siglo XI. "Los piratas escandinavos habían des­
cendido sobre la costa normanda y la había!! po­
blado". Natu'ralmente, los piratas escaridinavos
eran sólo pequeños grupos de guerreros, que ni
siquiera llegaron a imponer su lengua, que adop­
taron la francesa, la de los habitantes con quienes
se mezclaron, a cuya civilización se acogieron. Pero

-/" _.' ..

Chesterton

l. J

Por PEDRO HENRIG2UEZ UREÑ'A

e INCO eran, en los años precU1;sores de la Gue-
..:.- na Grande, los directores de la vida literaria de

Inglaterra en sus corrientes centrales: Kipling,
Shaw, Wel1s, Belloc, Chesterton. Representaban'
la demolición de la era victoriana, estrecha, me­
tódica, satisfecha de sí misma en los mediocres,

/ pero ,--descontenta, rebelde, clamorosa de libertad
, en .los justos. Con la desaparición de la era victo­
. riana, representaban el comienzo de la era· nueva,
'del nuevo siglo, en que la rebelión se organizaba,
se hacía poder, enderezaba la orientación de las
masas cultas y medio ~ul!9-s. La guerra, al fin,
barrió el polvo y la sombra del siglo XIX.

Kipling fue, de los cinco, el único victoriano en
teoría y el primero en perder influencia: tardío
vocet:o del imperialismo, en quien el sentido hu­
mano sabía ha~er generosa traÍción al mezquino
programa. Su culto del coraje entraba dentro de
las ilusiones literarias de comienzos del siglo XX;
pero la guerra disipó el espejimo·de gloria de "la
vida peligrosa". -Wells, Shaw, Belloc, Chesterton
se hicieron habituales para Inglaterra, se le con­
virtieron en atmósfera; atmósfera cálida, donde
ya no había peligro en desnudarse, ni siquiera
sexualrhente, como los personajes de Joyce' y de
Lawrence.

Belloc, de puro atmosférico, resulta invisible
para gran parte de la multitud; pero todo su ni­
trógeno se vuelve visible fertilidad, volumen cor'­
pulento y explosivo en su discípulo Chesterton.
Belloc, fiel a su origen francés : sobriedad, exigen­
te precisión, claridad penetrante.' Poca carne de
popularidad. Chesterton,' inglés torrencial, como
aquellos de los buenos tiempos ya lejanos. Esta
alianza sorprendente-el Chester Belloc, se le ha
llamado--cla a Inglaterra esenciales enseñanzas.
N o la ha convencido de sus tesis constl'Uctivas­
la investigación fundam~ntal en religión, con des­
embocadura en la ruta católica, la utopía del dis­
tributismo, con propiedad en pe'queño y trabajo
en grflmios, al buen estilo medieval-; pero la ha
ayudado a revisar su historia, su política, su eco­
nomía.

En su crítica de la organización económica de
la sociedad moderna, Belloc y Chesterton coinci­
den con Shaw y con Wells. "El horrible misticis­
mo del din(!ro". .. "El sistema capitalista consis­
te en dejar a la mayoría de la gente sin capital.
Lo que llamamos capitalismo debería llamarse pro­
letarianismo" ... "El sistema industrial ha fraca­
sado" ... "La civilización industrial no es más que'
una .calamidad de humo: como humo nos ahoga,
como humo se desvanecerá". Son frases de Ches-
terton, esparcidas en treinta años. . '

En la historia, Belloc y Chesterton se hallan
entre los renovadores que obligan a los ingleses a

}



. Este lógico apasionado era poeta, es dedr,'crea.o
dar. A la poesía formal, a la "poesía en vers~¡",

se dedicaba cOlfel aire caballeresco de quien tiene
muchos combates que pelear y poco tiempo para
las artes pacíficas. Pero' se ponía en los versos,
como en todo, en la plenitud de su singularidad.
Toda su energía resuena en los r~dobles de La ba­
'talla de Lepanto. Hay raras excelencias en su poe~

sía: no hay nada de academico.
Con la ;¡,ctitud caballeresca aon que se dedicaba

a la poesía se dedicó igualmente al cuento y a: la
novela. Como nunca tuvo tolerancia' para 'los fru­
tos de la vanidad, de la soberbia: que vive de bus­
car pretextos de desdén contra el prójimo, se reia
de las casillas literarias, y tomó afición a una de
las forma.i' desdeñadas, la que de las manos tem­
blorosas de Poe cayó en las firmes de los comer­
ciantes en palabras: el cuento policial. Al "detec­
tive" que interviene en la investigación:de crím~­

nes con el aire de condescendencia de Brummel;
lo sustituyó con el padre Brown, en quien el don
de rastrear el mal,es. como imprevisible orríamen­
to de una naturaleza hecha de fuertes y humildes
virtudes. Y dentro del esquematismo de ajedrez,
usual en esta manera de cuentos, puso hondura
humana, ingenio humorístico, perspectivas amplias
de cultura.

La tarea que escogió para sí, para. expresión
constante de su vida, fue la del ensayista. J;ste
hombre abundoso, opulento, diestro en la novela
como en la poesía, en la historia como en,la crítica,
(su "Era victoriana" es de los libros que se releen
con fruición), se ciñó a la obligación modesta de
escribir con regularidad para los periódicos ensa- ,
yos breves sobré asuntos del momento. En esta
labor de aspecto efímero produjo muühas páginas

***
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de sacu~lir' de .su .tó~p.or m~!al':aI:~J:lg~és rilé~ior '
dando aIre de paradOJa. humOrIstlca,a razonamlen,-: ,r

tos ~ormales; a veces 9bvio~,;,'Perogriill~,se' V'u.éfve:
paradójico y; le demu<:;str~"al 'lector q~e, ('pesar­
de cuanto se diga en coñtrariq, la"ti'err.a 'girá .p.lre~ ,

. dedor del sol. El acobardado lector '110 átina:a pen~'

sar que, eri r::.ea1idad: él nunca ~abí~QiclÍo' 'd'tra
, eosa. Pero no sólo verdades sabidas;'"defeiIdió, Ches­

te'rton: gran destructor de prejujdQs:"pe1e6 ,pór.,
las verdadesfsecuestradas ..y.ooct,tlt~s.··~.:"<: - /,' -

,Tuvo la pasión, de la lógica;- es capa:z~d~' mas·
harse inquieto observando a los 'qu~: s~. haÍl,an á
punto de penetrar eh el catolicismo de:.mQdo ac·'
cidental y no por evolución \Iatuf~1 9~sti pensa­
miento, (v. el ensayo sobre "El 'escéptico: como'
crítico"). En la iglesia de Roma ad,mira1Ja la tra­
dición: filosófica 'que mantiene' los deI'echos ,dé la'

- razón, frente, a la. fe irracionalista:-de 'las. iglesias'
septeliltrionales, Pero la ,pasión no es ~Iá",yirtúd; la.
lógica de Chesterton' flaquea en caqa oéasión' en'
que se deja seducir por analogías, Po[ :i1J1ágenes.·
La lógica de Shaw es más rigurosa:1 se, extré,tvía
sólo cuando cede a obs:esiones~ Para compensar' su'
rigor .:falible, la prosa de Chesterton tiene centelleos
y reverberaciones, delicias de truculencia y hallaz-
gos de poesia. "

***
Belloc ha sido el principal maestro de Chester­

ton en· su interpretación de la historia y proba­
blemente uno de sus incitadores en la investigación
religiosa; .pero su principal maestro en la retórica
de la argumentación ha sido Bernard Shaw, a
quien admiraba y quería, con, quien discutía per­
petuamente en público y privado. El mejor libro
sobre Shaw es el suyo. De Shaw aprendió el arte

.los historiadores no se arredraban: si los hechos
no le~ dan la' razón, tanto peor para los I hechos..
Los conqúistadores del 'siglo XI eran normandos
y los norm,andos eran teutones. La pureza de rClfla­
se había :;alva,doó La que había salido mllY maltre­
cha era la lógica. Pero-dirá· Shaw-¡ qué ti~nen

que ver los i'ngleses con la lógica! ,
Con argumentación constante, e'n libros siste- _

máticos como la "Breve.. historia de Inglaterra","
o en ensayos brev~s, hast.a en novelas y cuentos
como "El es,cándalo del padre Brown", Chester":
ton' sostuvo la base latina, romana y. romántica,
de la <;:ultura inglesa: nada tienen- que ver en el
problema los "elementos, étnicos" en que se apo­
yan los escritores victorianos, con su mística de
razas, ingenuamente adoptada como teoría cientí~' /
fica. La éultura es espíritu y no es sangre. ¿ Cómo
buscar los orígenes de la cultura de' Inglaterra
en la rudimentaria vida espiritual de los antiguos
labradores y marinos nórdicos, aunque se les re­
conozca en parte como antecesores étnicos y lin­
güísticos, si lo mejor de S\l eaudal-religión, cien­
cia, artes, viajes-viene del Mediterráneo? Hasta
las libertades modernas, hasta las instituciones re­
presentativas, a las que se atribuía origen germá­
nico, hallan su tradición en el Sur: Belloc,· entre
otros, demuestra que surgen precisamente donde
menos existe la influencia nórdica; florecen alre­
dedor de los Pirineos, y en la vertiente española
aun más que en la vertiente francesa.

La herencia del Mediterráneo viene de i anti­
güedad, que no necesita defensores, y de la Edad .
Media, que los requiere todavia. Chesterton, no
se cansó nunca de esclarecer' nociones oscuras so·
bre la. Edad Media; época de fe robusta pero no
estrecha, de acción y d.e canción, de, trabajo crea­
dor y de creación bajo disciplina. Investigando las
fuentes de la cultura inglesa, descubría a Roma, la
Roma pagana y la Roma cristiana, como la monta­
ña de donde bajan las aguas a todo Occidente; de
allí salió Julio César para latinizar; de allí el após­
tol Agustín para cristianizar a Inglaterra, disol­
viendo el paganismo septentrional de los invasores
del siglo V. Pero ¿ la ruptura de Inglaterra con
Roma en el siglo XVI? Chesterton no podía dejar
de sumergirse en el problema. El estudio del sis­
tema dogmático del catolicismo lo llevó, paso a
paso, a la convicción de que sólo en Roma se en­
contraba la solución para las contradicciones in­
ternas del sistema anglicano. Y tomó el camino de
Newman. Primero' fue la convicción intelectual;

. después (1922) el acto ritual de la conversión.
Pero desde mucho antes los libros, los ensayos,
la declaraban: "Ortodoxia", es de 1908.
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, .' Conferencia dada en la Université
des Almales, de París.

t?S !e procuraban, ya por su frecuencia, su con­
tmUldad o su au:plitud, un placer que solía llegar
hasta una e~pecle de embriaguez, tan intensa a
veces, que solo un acabamiento total de sus fuer­
~as, una e~pecie de. ~xtasis de agotamiento, podría
mterrumplr su delIno, su exultante gasto motriz.
~enemos, pue~, los hombres, para nuestras ne­

cesld~d.es, demaSIado poder. Todos podréis obser­
var facllmente q~e la mayoría, la inmensa mayoría
?e nuestros sentIdos nos son inútiles, se quedan
sm ~mple?, no desempeñan ningún papel en el
funclOnan~l,ento de lo~ órganos esenciales para la
conser:vaclOn de la vIda. Miramos y escuchamos
demaSIadas cosas de las que no podemos servirnos,
de las que nada podemos hacer. .. y tal está ocu­
rriendo, en este mismo instante, con las palabras
de un conferencista.

UNIVERSIDAD

* * *
y la misma observación tenemos que hacer res­

pecto a nuestras posibilidades ele acción: podemos
ejecutar una infinidad de actos que carecen de
toda probabilidad de ser empleados en las opera­
ciones indispensables o importantes de la vida. Po­
demos trazar un círculo, mover los músculos ele
nuestra cara, marchar cadenciosamente; y todo
esto, que ha permltido crear la geometría, el teatro
o la milicia, es acción im'üil en sí, inútil al funcio­
namiento vital.

De aquí que los medios de relación con la vida
-nuestros sentidos, nuestros miembros arti~ula­
dos, las imágenes y los signos que mandan nues­
tros actos, y la distribución de nuestras energías,
que coordinan los movimientos de nuestro auto­
matismo--podrían muy bien no ser empleados,
sino en servicio de nuestras necesidades fisioló­
gicas, y concretarse a actuar sobre el medio en que
vivimos, o a defendernos contra él, de tal manera
que su único negocio consistiese en la conserva­
ción ele nuestras existencias.

Podríamos no llevar sino una vida estrictamente
ocupada en los cuidados de nuestra máquina vi­
tal, perfectamente indiferentes e insensibles a todo
lo que no interviene en. los ciclos de transforma­
ción que componen nuestro funcionamiento orgá­
nico. Y no sentiríamos entonces, ni tampoco rea­
lizaríamos, sino 10 estrictamente necesario: no ha­
ríamos nada que no fuese una reacción estricta,
una respuesta unida siempre a determinado influjo
exterior-pues nuestros actos útiles son todos li­
mitados y, además, pasan de un estado a otro.

Ved cÓlno los animaJes parecen' no . advertir
nada, ni hacer ilada que sea inútil. El ojo del'perro
ve los astros, sin duda; pero el ser de este perro
no extrae ninguna consecuencia de tal espectáculo.
El oído del perro percibe un ruido, que le hace
erguirse y 10 inquieta, pero no extrae de este
rumor sino 10 que estrictamente necesita para reac­
cionar con una acción inmediata y monótona. No
se recrea jamás en la percepción. La vaca, en su
pradera, cuando, alli éerca, el expreso Calais­
Mediterráneo pasa con gran estrépito, salta ...
y el tren sigue su marcha; y ya ninguna i,dea del

Danza
VALERY

La
P A U LPiO. r

,
- Entrando desde luego en mis ideas, os eliré sIn

preparación que la danza, en mi concepto, no se
concreta únicamente a ser un ejercicio, un entre­
t~nimiento, un arte ornamental ,o un juego de so­
CIedad como otro cualquiera; la: danza es cosa se­
ria y, en ciertos aspectos, muy venerable cosa. To­
das las épocas que han sabido entender el cuerpo
humano, o que han experimentado, por 10 menos,
el se~ti.miento de su misteriosa organización, de
sus ~I~~tes, de las combinaciones de energía y de
sensIbIlIdad que el cuerpo contiene, han cultivado
y venerado a la danza.

Que la danza es un arte fundamental, 10 sugie­
ren y 10 evidencian su propia universalidad su
antigüedad sin límites, los solemnes usos qu~' de
ella se han he~ho y las ideas y las reflexiones que
en todas las epocas .hil; engendrado. Ves que la
danza es un arte denvado de la vida misItla, pues­
to que consiste en una acción ele conjunto del cuer­
po humano, pero una acción transportada a tal
mundo, a tal especie de espacio-tiempo que no es
ya, enteramente el de la vida práctica. . .

El hombre se dió cuenta de que poseía más vi­
gor, más actividad y mayores posibilidades en las

.articulaciones y en los músculos, de los que nece­
sita para subvenir a las necesidades de su exis­
tencia y descubrió que algun.os de esos niovimien-

. ANTES de que la Argentina se apodere de voso­
tros, capturandoos en la esfera de vida lúcida y
apasionada que va a formarnos su arte; antes de
'Vu.e ella· muestre y demuestre 10 que un arte de
ongen popular, producto de la sensibilidad de una
raza ardiente, puede llegar a ser cuando la inte­
ligenciase apodera de él, y le convierte en recurso
de .soberana expresión e invención, tendréis que
resIgnaros a escuchar algunos consejos que sobre
la danza va a desenvolver un hombre que no sabe
danzar.

Apl~zaréis un ~oco el mome~to del encanto, y
os dlrels que yo mIsmo no expenmento menos im­
paciencia que vosotros por dejarme cautivar.

l.

__ . d.e, calidad permanente, con momentos de expre­
;. ,_ SlOn, _perfecta como una medalla. No eescatimaba
- )lada en sus ensayos: era su batalla perenne, en
.' que todos los días jugaba su vida, toda su vida

. \, .espiritual,' y en que las derrotas ,no eran menos
" ,; ·,brillantes que la,s ·viétorias.
.'. ......(De "La Nadón". Buenos Aires).
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~nimal persigu~ a estl: tren; (la va~a ':v:u~lve a, s,? ,',', " . ~l';~t,e;~ c?ino,'I~~ci~ncia~~dá;.?<tial~ , st,1s', ~';' I

tIerna yerba, sm concederle al tren sIqUIera·' ~na " "dlsttntos -cam,mos-;-tíentien-¡¡, ,crear una:~s~cle' de; . '
mirada de sus bellos ojos. El índice de su cerebro':i; utiiidad .cop:.lo.inúti( :upa ~specie.'d~'~ee'é~Jaii'd
vuelve inmediátamente a estar enc~l::o.. . '.' cón/·lo arbitrario; As{,\-l~' c'reaci6n~rtísHca;ctB<i~r,.

Y, sin embargo, los animales parecen a 'vetes 'que ,una creación .de obras, es .,ma~,creación~de": ..
divertirse. El gato, ciertamente, juega con los ra- " . nedsidad de obras; pues laS:'obra~ s,óri:pr6d~ctb{~
tones. ~os monos hacen pantomimas.. Lospertos. " 'y ofe¡-tás, qu(}..supp~n pecesidad ·YIo4'e);l'l~n'd¡¡.:' ~f'"
se persIguen, y van saltando a la n~t;'lz de. los ca,-, ,., ' , , . , " ,¿ ...... :~i·~· " _, ~ '.;, ..; ,
ballos; y no conozco 'nada que de una Idea de * * * ',,~ .. . .; ,..:')' _'
juego más dichosamente libre que, las gambádas ' 1" " .f," ~,:' /" '
.¡:le los marsuinos que siguiendo 'af barco se ven ' 'Henos aquí ya en presencia de la filas;oHa, dir~is''1'/
saltar, hundirse, adelantarse, pasar ahora .bajo la vosotros .. , Lo confieso, y he filosofado,:eí't.'.deÍ!íasía ..;'
quilla y reaparecer entre las, espumas .. ;, más Mas, cuando no se es un bailarín~ -e-llando"rios l~
ágiles que la~ olas, y, como ellas y entre ellas, bri- veríamos en apuro, no ya' si qtiisiérapibs dárizar., ~:
llantes y cambiantes a la luz. ¿ Será esto ya la sino simplemente explicar ....mí· pas9:;c~andai para '.
danza? , explicar las maravillas .que pueden hc!-r;~r las:pier, .

Pero todos estos entretenimientos de los anima· nas, no se uispone sino de los recursós'dtI eer,~bro,
les pueden interpretarse como acciones útiles, bro- ¿qué. hacer, si no acudir entonces a' t;n ~ PP~9 'de
tes impulsivos, debidos a la necesidad de gastar filosofía: es decir, que no nos queda entónées otfó '
una energía supera,bundante, o de mantener en es~ recurso qVe tomar .las cosas desde muy leJOS, con"
tado de flexibilidad y de vigor los órganos desti- .la esperanza de que las 'dificultades ~e désvallez-·
nados a la defensa vital o al ataque. Y creo ob- can merced a la distancia? Es, eféctiva;ménte,' más'
servar que las especies que parecen más riguro- sencillo construir un universo, 'que explicar'có11Í.Q
samente construídas y dotadas de instintos más se mantiene un hombre sobre su~' pies, >Preg'j'111~'
especializados, tal como ocurre con las hormigas tadlo a Aristóteles~ a Descartes, a Leill,niz y, á al:"
y las abejas, parecen ser también las más avaras gunos otros... -'. ',. ','
de su tiempo. Las hormigas no pierden ni un j3e- Sin embargo, el filósofo puede irtuybien ;~Qn,;,,/

gundo. La araña acecha, y no se distrae nunca en templar la actuación de una bailarina, y,! no~ango .
su tela. Sólo el hombre. .. ' que encuentra en ello placer, acaso trate'de sacar

de su placer el segundo placer de expr~sa.r:esta
impresión en e11enguaje que a é~ le es propi?:' "

Pero, en primer lugar, extraet:á,de la· d;l.11z~ ¡íl­
gunas bellas imágenes .. , ; pues los filós'o~os' es- '
tán ávidos de imágen!=s; ni hay oficio, como la,
filosofía, que más las necesite, aunque,'etfilosofo
las disimule, a veces, bajo palabras que tienen un
cierto aspecto de murallas. Ya una cayer.na, ya
un rio siniestro que sólo se' atravit¡sa una, v:.e7; ;
Aquiles que jadea tras una tortugaina1canzable,';
los espejos paralelo's; los corredores que' val;1 pa:"
sándose de mano en mano una antoréhá, y a'si;
hasta llegar a Nietzsche, a Nietzsche, <;on su
águila, su serpiente, su bailarín de la ctierda flQ~'
ja·... , todo un material, todá una representación'
de ideas con la que podría hacerse un belHsimo
ballet metafísico en que se presentaríanen escéna
tantos símbolos famosos. ' , ' ," '-.

Mi filósofo de hoy, sin embargo" ~o. se sátisfa-.
ría con esta representación. ¿ Qué hacer .atit~ 'la.
danza y la bailarina, para concebir la íÍusión de
que se sabe de esto un poco más de ló que mejor
que nadie sabe la misma bailarina,: y de 'loeual
ni un ápice se sabe? Tendrá, pues, que compensar
su ignorancia técnica y disimular el aprietó en 'qúe \
se encuentra, mediante alguna ingeniosa ihferpre~ •
tación universal de este arte, cuyo. prestigio ~ él
mismo constata y experimenta. , .' ,,', .-

Y el filósofo pone manos a la obra,.a ,su ni.a-: .
nera. La manera de un filósofo, su entrada ea. la, ' ,
danza. .. bien conocida és ya: Consiste.en ~ e~Jjoc '
zar el paso de la interrogación. Y" tal éomo,~'or:res­
ponde a un acto inútil y arbitrario, he,aqufque ,s.e ­
dedica a interrogar sin prever 'las consecuencias'i"
se entrega a una ilimitada iAterrogación,enple~

. " .

8

El hombre és este raro animal que se contem­
pla vivir, que se atribuye un valor, y que coloca
todo el valor que ha tenido a bien atribuirse, en
la importancia que concede a sus percepciones inú­
tiles y a sus actos sin consecuencia físico-vital.

Pascal hacía consistir toda nuestra dignidad en ~

el pensamiento; pero este pensamiento que nos
levanta-'-a nuestros propios ojos-por encima de
nuestra condición sensible, es, exactamente, el pen­
samiento que no sirve para nada, Observad que
de nada sirve a nuestro organismo el que medite­
nl0s sobre el origen de las cosas, sobre la muerte;

, y observad, además, que los pensamientos de este
orden tan alto, son más bien perjudiciales, y aun
fatales, a nuestra especie. Nuestros pensares más
profundos son los más indiferentes a nuestra con­
servación, y, en cierto modo, son inútiles con res­
pecto a la misma,

Pero nuestra curiosidad, que es más ávida de'
lo.que urge que sea; pero nuestra actividad, que
es más excitable que cuanto nuestros imperativos
vitales exigen, se han ido desarrollando hasta lle­
gar a la invención de las artes, de las ciencias, de
los problemas universales, y hasta la prod'ucción
de objetos, y de formas, y de acciones:'-¿e todo
lo cual podría prescindirse fácilmente.

Y ocurre que, aun esta invención y esta pro­
duccióri libres y gratuitas .. " todo este juego de
nuestros sentidos y de nuestras ¡>otenciasse nos
ha ido convirtiendo poco a poco en una especie
de necesidad y en una especie de utilidad.

,.,
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Y re parece también que, ~n el estado danzante
todas I.as sensaciones de! cuerpo, a la vez moto;'
y :llovldo, se. ~ncuentr~n encadenadas entre sí y
sUjetas a un cIerto orden--que se preguntan y se
c~mtestan las unas a las otras, como si repercu­
tIesen las unas .en .I~s otras, como si se reflejasen
s?bre la pared mVlslble de la esfera de las fuerzas.'
vIvas. .. Permitidme esa expresión terriblemente
audaz: na encuentro otra. Que al fin, ya sabíais
de antemano qJe soy Url escritor obscuro y com­
plicado.

\ Nuestro filósofo-o, si lo preferís así, el espíri­
tu acosado por la manía interrogativa-al encon­
trarse ahora ante la danza, se plantea asimismo
sus acósturt1bradas preguntas. Emplea sus porqués
y sus cómos; sus instrumentos ordinarios de eluci­
dación, que son los recursos propios de su arte; y
trata de substituir,· como ya os habréis dado cuen­
ta, la expresión inmediata y expeditiva de las co­
sas, por fórmulas más o menos raras que le per,­
mitan ensamblar ese gracioso hecho-Ia danza­
con el cohjunto de las ideas que ya posee, o cree
poseer. .

Trata entonces .de profundizar en el misterio,
de un cuerpo que, súbitamente, como por efecto
de un choque interior, entra a una especie de vida
a la vez extrañamente instable y extrañamente re-o
glamentada, y, a la vez también, extrañamente es­
pontánea, pero extrañamente sabia y evidentemen­
te elaborada.

Este cuerpo parece haberse desligado de su
'equilibrio ordinario. Se t:Iiría que trata de desafiar
en ligereza, quiero decir, en prontitud a su propio
peso, del que esquiva a cada paso la natural ten­
dencia. Y no hablemos ya de ley.

En general, este cuerpo se da a sí mismo un ré­
gimen periódico más o menos simple, que parece
conservarse por sí solo; está como dotado de una
~Iasticidad superior, gracias a la cual recupera el
Impulso de cada movimiento y consigue restituír­
selo desde luego. Se piensa en el trompo que se
mantiene sobre su punta y que reacciona tan vi­
vamente al menor choque.

Pero he aquí una observación de importancia,
derivad~ de elle espíritu filosofante que, mucho
mejor, haría en entregarse ya, sin reservas, y en
abandonarse a 10 que ven sus ojos. Observa que
este' cuerpo que danza parece igporar cuanto le
rodea. Se diría, realmente, que no tiene que ver
más que consigo mismo ... Pero también con otro
objeto: un objeto importante, de! que se despren­
de y se liberta, y al que vuelve, pero solamente
para tener una base en qué apoyar su nueva fu-
ga... \ , I I '

Esta base es la tierra, el suelo, e! lugar sólido,
la superficie sobre la .cual transurre la vida ordi­
naría, sobre la cual avanza el andar, que es la
prosa del movimiento humano.

tal

que se

.,;:- ..

l ' . ::J'\~} :. y> ~ * * ' '~
--,¡o .:. 1. {.Q\~! ~s la,. da:I)~él;.?- Frente a esta interrogación,

\1": : {9bstroy.:~~ ~es~e, lú go la perí)l~jidad de). filósofo,
,-:10 ,qu~ l¡;'lleva~~-j:>en~ár en una célebre perplejidad
l' • de 'San Agustm. -" ,

"Cp~~ta' Sal~ Agustín que 'se preguntó un día:.
'¿9-ue~e.ra e! TIempo? I y confiesa que 10 sabía muy

., bIen. :i1~entras,~o 'había p~nsado en preguntárselo,
._, _ p-er,g que· $ep-erdí~ en el dédalo de su espíritu,
.', ~eJ! :cuanto 'se detema. a considerar ese nombre ais­

· 'lán9-0!o::de c'iJalqüier'empleo inmediato y de cual­
:,.:,q~ie'r'¡¡: expresion particulú:-Profunda o~ervación.

, -y aquí teliemos ya a nuestro filósofo en actitud
de pérplejidad" ante e! pavoroso dintel que se in­
t~rpone entre Ut1¡¡. pregunta y su respuesta, obse­
slOI)ado por. el recl:1erdo .de San Agustín, rumiando

· ~? la 'penutnbra de su espíritu acerca de la perple­
, J!da~:d~ este gran Sa~to: o'

o', ,-lQuéeset,tiempo? ¿Y qué es la danza?. "
, Pues la danza-se dice e! filósofo-no 'es si

, bieriseconsidera, sino una forma de! tiempo;' no
es si:no la creaciór~ de tina especie de tiempo, o de
uñ ttenipo de Ulla especie muy distinta y singular.

.- y. ~~. filósofo respira; ha hecho el maridaje de
dos dIÍI.c~ltad~s. $ep~radamente cada una, le deja­
ba perpleJ.o e 11lcapacItado; pero he aquí que ahora
'las ':ha umdo. Y acaso esta unión llegue a ser fe­
cunda. Acaso lleguen a nacer de ella ciertas ideas
que es, ,precisamente, lo que el filósofo persigue:
10 que e! busca, su entretenimiento y su vicio in­
·vet~rado.

. l:' mi.ra¡ ~nton~es, a la b~i~arina- con ojos extra­
ordmanos-'-Ios OJOS extralucldos que logran trans­
formar toclo lo que miran el) presa del espíritu.
abstracto. Contemplará y descifrará, pues, a su

, manera, el espectáculo. .r: le pa~ece entonces que esta persona que dan­
'2,a se enCIerra, por decirlo así, en una duración
que ella 1nisma engendra, hecha íntegramente de
ener.gía actual y,e'n que se excluye por entero todo
cuanto puede perdurar. Esta persona que danza
es lo instable, prodiga lo instable, atraviesa 10 im­
posible; abusa tle 10 improbable; y, a fuerza de'
negar por su esfuerzo el ordinario' estado de las
cosas, logra crear en los espiritus 'la idea de otro
estado, de un 'estado excepcional-un estado que
,sólo será acción, una perinanencia que se cons­
~ruirá y se ,consotidará median~e una producdón
mcesante de trabajo, comparable al vibrante de­
teners.e de uq moscardón, de una mariposa ante

· el cáliz de las flores que va explorando, y que,
carga:da de potencia motriz, se mantiene, casi in-

• móvil, y sostenida, solamente, por el batir mara­
villosamente rápido de sus alas.

'.. Nuestro fÍlósofo podría también comparar a la
bailarina corí una llama; con todo fenómeno en
fin, visiblémente' sostenido' por e! consumo in'ten-'
so de' una"e~ergía, de. superior calidad:

. l..,r /..i '
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\ Todavía tin poco más de ,ánimo. Vayamos aún
un poco más lejos de la idea acostumbrada e in- '
mediata que uno suele formarse de la danza.
. Os decía, hace un momento, que todas las artes

son formas muy variadas de acción, y que se ana­
lizan siempre en términos de acción. Considerad \
a un artista en su trabajo, suprimid los, intervalos
de reposo o de abandono momentáneo: vedle, en
la ob~a, inmovilizar.se, reintegrarse vivamente a
su ejercicio; suponed que este artista se haUa bas­
tante ejercitado y seguro de sus medios y que, ya
en el momento de la observación, que de él hacéis,
no es más que un ejecutante y, en consecuencia,
que sus operaciones sucesivas tienden a efectuar­
se en tiempos conme,nsurables, es decir, con un
ritmo: 'vosotros podéis entonces concebir la rea­
lización de una obra de arte, una pintura o tlna
escultura, como obra de arte en sí misma, y de
la que el objeto material que va l110ldeándose bajo
los dedos del artista no es sino un pretexto, lo ac-
cesorio, el asunto' del ballet,- etc. '

Esta idea ¿ pudiera pareceros atrevida, tal vez?
Pero pensa_d en que para muchos grandes artistas
una obra no se halla nunca concluída;, lo que ellos
estiman como su anhelo de perfección no es, aca­
so, sino una fonúa de esta vida interior hecha to­
da de energía y de sensibilidad, y en recípri'Jco y
reversible mudarse, como ya os he dicho.

Recordad. también esas construcciones de los
antiguos que iban elev.ándose al ritmo de una
flauta.

Yo 'podría relatatos también, la curiosa histo­
ria que recogen los Goncourt en su diario: Aque­
lla de un pintor japonés que vino a París y fue in­
vitado por ellos a ejecutar algunos trabajos ante
una pequeña reunión de amateurs.

1·1

Pero urge ya cerrar esta danza de idéas en tor­
no a la danza viva.

Yo he intentado mostraros cómo este arte, lejos
de ser una fútil diversión, -lejos de ser una espe­
cialidad que se concreta a la producción de algu":
·nos espectáculos, al entretenimiento de los oj os

¿ que la contemplan, de los cuerpos que se entregan
a ella, es, simplemente, una poesía general de la
acción de los seres vivos: pues aisla y desarrolla
'los caracteres esenciales de esta acción, la separa,
la despliega y hace del cuerpo poseído un objeto
cuyas trimsforn'Íaciones, la sucesión de los aspec­
tos, la búsqueda de los límites de los poderes ins'­
tantáneos del ser, llevan necesariamente a pensar
en l¡{. función que el poeta da a su espíritu, en las
dificultades que le propone, en las metamosfosis
que obtienen del mismo objeto, y que alejan al ar­
tista, a veces excesivamente, del suelo, de la ra­
zón, de la noción media y de la lógica del sentido
común.

¿ Qué es una metáfora, si no una especie de pi­
rueta de la idea, con la que se relacionan las di­
versas imágenes 'y los diversos nombres? ¿ Y qué
son todas estas figuras que empleamos, todos estos,

* * *

* * *

. '/ / '
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~. Un' po~tB¡¡.,~por ejemplo" es' acción~"porqu~ un
~p~nia rl.J~~}'x:iste 'sino en el momento en que se di-

,1 re (cu¡lndo-se: errcuentr~ en. acto.\~ste acto; comb
"J¡Iadanzaj 'no t!ene .por fmalidad mas que crear un'
, ~estado': 'es, un acto que se da a sí mismo sus leyes
" ~,pr.opias : ,el poema:, crea, también, un tiempo y una
.~medida. dé tiempo que le convienen y que le son

~. :¡esené¡ales'¡;'J1Q puede distinguírsele de su ,forma de
, :dur,aci6¿, Comenzar a' decir versos,' es éltrar -en

" (una' éIariza::-verbaI.~ " . .
':l :Pen's~d'ta:mbién en el trabajo del virttioso, del

_i\riQl.inista; del pianista. No' mi·réis sino'sus manos.
",Tapáos l'os'oídos si queréis. No veáis más que sus
tpaños. 'Yedlas cómo se desplazan y cómo se des­

,. ~""litan,en e1~?trecho escen;uio del teclado. ¿ No son
..'"" ;:e's't'ás !panos cómo bailarinas, que también han te­

~<-"ii:i9-ó' qlfisomet~rs:e durante luengos años a seVE-

ras dísciplir;tas;, a: ej~rdci\ls sin término?
RecordadIQ'; no estáis oyendo nada. No hacéis'

.aJ'lora, rpás que ver esas inanos que van y'.»ienen,
,s~· fij'an en.un punto, se'cruzan, sáltan a veces una

. 'sobre' otra; una se retarda ahora, en tanto que la
_ -~ otra parece buscar los pasos de ,sus cinco <:ledos en
,~ el, qtro ex;trémo de l~Lpista de marfil y ~bano. Sos­

pecl;áis, entonces,' que todo esto obedece a ciertas
leyes, 'que 'este bailet está también regulado, de-

- terminado ..." - ~' (
Obsen,emos, de paso, que si no escucháis nada

'y' si de~conocéis el~ trozo musical qile está tocán7 ,
dose, no podréis prever absolutamente en qué pun,­
to CIel fragmento va la ejecución. Lo que vuestros
ojos ven no os descúbre por ,ningún indicio la eta­
pa del recorrido en que s,e halla la l,abor del pia­
nista; pero, sin embo.rgo, no dudáis ni por un mo-

, mento que esta acción en que el pianista se halla
sumergido deje de estar ni un solo instante sujeta
á· una 'regla, a normas sin duda alguna aemasiado
complejas.

Si ponéis un poco más de atención, descubriréiS'
en esta complejidad ciertas restricciones a la li-

.bertad de los movimientos,de estas mano.s que ac-
. / túa,n y van multiplicándose s~bre el piano. Haga!)
, lo que hicier,en, estas manos parecen no hacerlo

siFl obligarse, a respetar ,yo no se qué sucesiveY
ig~ldad., La cadencia; la medida, el ,ritmo, están
revelándosenos. No quiero entrar en estas cuestio­
nes, que, a1pesar de ser muy conocidas y no ofre­
cer dif\cultaqes en la práctica, me, parece que no I

tienen hasta hoy una teoría satisfactoria: cosa por
lo ,demá~ que ócurre con toda materia en que el
tienipo interviene como caus; directa. Tenemos
que volver, entonces, 'a lo que decía San Agustín.
, Mas es. un hecho de f4<;il observación que todos
los acontecirnientos automátícos que corresponden
a un detertninado estado del, ser, y no a un fin
figurado y localizado,. adopta'n un régimel1 perió­
dico; el hombre que anda se ajusta a un régi~

mén de esta especie; el' distraído que balancea su
pié o que tamborilea/sus dedós sobre una vidriera;
el hompre que,- en hondas meditaciones, se está
a<!ariciando 'la 'barba, etc.



,De acuerdo con lo que ha llegado a "ser. 1!1la ,
tradición, estoy proyectaq,do \dar la primerá áudi-. .:..
ción de una nueva obra mía, "Scintillation':¡ én el. ~

Curtis Institute, este invierno. Me sieúto segurí- >

simode que su "tempo di rumba" va a estar- aso­
ciado con los recuerdos de mi última' est;áda' e~ .
México, pero en realidad esta rumba,'s.,ec halla en .
mi cuaderno de anotaciones desde el,-añó ~e,r929.:

.". ~l..' .f' ~ .~~

(De "Overtones". Enero, 1937. F~!a,<telfi.:' ";
\ ,-- l - ,<1 :/i'Jo

. ':~:;' ;~~

-'t.~\'
Ü~ ,

* * *

. /' .
mis eminentes c;olegas, George' Barrére Y. HoráCe
Brif¡, flautista" y violoncelista, respc:ctivamente.
" L9s, artistas que visitan a M;éxico, no tieiten más
que dos, alternativas, o adquirir fama a partir del
primer recital, o adquirirla, con, un número inde-

, finido de ellos.·: /'
I

Los'latinos tienen fama' de mostrar su entu-
'siasmo de una, máne~a .muy, veh~mente/pe¡'o' sería

, int;xacto creer que lio' hacen otro tafÍto cuando dan
~ conocer, su desaprobación., ' , -, -

Una característica curiosa de los auditorios de
l\Jéxico, es la interrup,ción repentina' del ~plau;so,
cuando juzgan qtie un arti~ta ~ª si<;ló yiuuficjen-
tement~ a~lama<io: ,', '., j /::". "

El publico meXlcapo es tan,reImado coincr"ec1ec- (
tico., Rara vez en 'mi .carrera ,háhía' encontrado'
una, comprensión' tan; -Profunda d~')9S élási~os q~ '''.
los siglos XVII y XVIIL'E11.cuanto:-a'Ji música"·
contemporánea, los dtexicanos 66' 'se, 'rriu~sfr,atl'
menos comprensivos 'ante ella. 'Li última'. bOfa de
E~gard .Varése, "D~nsity, 21S',' ~.~~u~~d;. ~~ñ"
uno de nuestros r:ecItales, fue .entuslastlcamente.
recibida. j ; - , - ¡... ~

. . ' l" . .,. , ...

Una de las cosas que más me iq¡presiotÍciron,~{ue
la distancia que existe" musicalmente h~úlan<!o,
entre México y los Estados Unidos. ,En' Esta,dos' ,
Uni'dos, puede adquirirse reputació4,:ya sea legí­
timamente.o con falsos recursos: es"sólo cu€stión~

de publicidad. Eil Mexico, en cambio;>es compré:
tamente diferente, uno debe valer por sus .propiGs
méritos. Los 'mexicanos que asisten, a.:c(;>nci~rtós,

piensan por sí mismos, los cronistas lJlusioa.1es:.'ti~- ,
nen escasa influencia eri sus opiniones. . -;/':. '~~. : :.

, • ~ .'- ;.¡.') ~. :--

Nuestras dos 'ultimas actuacione~ 'en 'Mé2S~0,. _
fueron con orquesta; cada uno, de nosotros fue\so~

lista en un concierto, y dirigió l¡¡. órq:pesta: ,io,,-¡os..
otros. Actuaba hi Orquesta Sinfónica de fa> UÍú-

'versidad. Una muestra de fina camaradeÍ'Ía':-nos
la dió el director de esta orquesta, ,l)jaestro: jisé' .
Rocabruna, pues se ofreció para aét,ua:r 'énJt>(10S~'
músicos, y tocó estos dos ultimas 'cop.iíertos',~baijOi'"
la dirección, primero de Barrére y ~~.~Brít(res-.~ "
pectivamente, y por último bajo mil'ditecéión:/.~..:

~" 1 .. _'\." .....

El público de México' está muy' ihteresado -:-e~ .
la música. Los empleados de las tiendas,:' res.t?:ú­
rantes y almacenes, no sólo asistieron .a ijuesttos
conciertos, sino que los patrocinardn. Fue"com,,'
pletamente nueva esta experiencia, y'no puedo"re­
cordarla sin sentirme agradecido.

Impresiones
Méxicode

Por el Dr. CARLO S SALZEDO
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L A evolución del público mexicano hacia la mú-,
sica ."pura", es relativamente reciente, y, se debe
en gran parte a la ardua labor de "pioneer" lle-

, vada a cabo por el compositor Carlos Chávez, di­
rector de la Orquesta Sinfónica.

En años pasados; México, como otras repúbli­
cas latinoamericanas, hallábase principalmente in­
teresado en el canto, en los raros "virtuosos" que
aportaban a aquel país, y en los cuartetos de
cuerda.

Correspondiendo a una invitación recibida de
la Sociedad Filarmónica, organización nacida del
nuevo sentido de la música mexicana, fui a aque­
lla' ciudad la primavera pasada, acompañado por

. .... .., ~!~ ~ le: ~",':f .,

- recurs~s-¡¡t~ rimas, e lfs inver.si6ne;' 1;s ántíte;is; e

si no empleos de todas his posibilidades' del' len.--
/guaje, qJ1e hos separítn del mundo ,prác1ito, '¡)ara

formarnos, también n«;>sotros, núestro universó
particular, sitio privilegiado -de; la danza espiri-
tual? '/

* * *
I Y ahora os entrego' ya, fatigado~, de las'pala­

bras, pe¡:o, por 10 mismo tanto más ávidos de en­
cantamiento' sensible y ,de placer sin pena, os en­

\ trego al propio arte, a la llama, a la ardi~nte y
sutil acción de la Argentina. . '

Bien sabéis qué. prodigios de coinprensión y
de invención ha creado esta grande artista, cuánto
ha logrado hacer por la danza española. En 10 que
,a mí respecta" después de hablaros excesivamente
de la danza en abstracto, no sabré deciros hasta
qué punto admiro la' obrá de inteligencia que ha'
realizado la Arg¿ntina, al entregarse con un estilo:
perfectamente noble y con profundo estudio, a un
tipo de danza popular que a menudo. sajía ~nca-

. nallarse fácilmente, sobre todo fuexa de' ,España.
, Pienso 'que la Argentina ha obtenido este mag­
nífico resultªdo--ya que se trataba de salval' una
forma de arte y de regenerar, en él, su. nobleza y
sus posibilidades legítimas-, gracias a un análisis
infinitamente n;1Ínucioso de los recursos de este
género de art~ y de sus propios recursos.

He aquí 10 que hondamente me conmueve y me
interesa. Yo soy quien no opondrá jamás, quien
no sabe oponer nunca la inteligencia a la sensibi­
lidad, la conciencia reflexiva a los datos inmedia­
tos; y saludo a la Argentina como hombre que se
halla contento exactamente de ella, cuanto bien
quisiera estar contento de sí propio.

'\

. '1-
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Etigenio Villain
la. M<}tolinia 13 ,Apartado 1166

l\léxico, D: F.

Muebles para Hospital

y Consultorio

Instrumentos

de Cirugía

Suturas Lukens

Bragueros y fajas
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BANCO NACIONAL ,DE MEXICO, S. A.'
'-. .

FUNDADO EN 1884

CAPITAL: $16.000,000.00
CASA MATRIZ: ISABEL LA CATGLICA, 44. MEXICO,' D. F.

--Nuestra experienciá de más deM E DIO S I G L O de servicios bancarios en la
República, nos permite facilitar las operaciones que a continuación se indican, contando para ello con

42 sucursales y agencias distribuídas en las poblacipnes de mayor importancia comercial.
Apertura de cuentas corrientes de cheques en toda clase de monedas. Operaciones de Crédito.

DEDICAMOS ESPECIAL ATENCION A LA COMPRAVENTA DE GIROS SOBRE
EL INTERIOR DEL PAIS y SOBRE EL EXTRANJERO.

Nuestro Departamento Extranjero se dedica especialmente a la compraventa de monedas ex­
tranjeras, pagando los mej~res tipos de cambio del mercado.
Contamos, con una extensa red de CORRESP~N~ALES . . C'OBRANZAS

. en toda la RepJ.1bhca para el serVICIO de
Guarda dé YaIores. "-'~.' - .
El Oepartamento de ,Caja de Ahorros, recibe depósitos desde UN PESO y abona inte­

re~es desde CINCO PESOS.
.Vende1ll()s CHEQUES PARA VIAJE ROS pagaderos en moneda nacional y los mun·

dialmente conocidos de la American' Express y American Bankers Associatian pagaderos en_
Dólares. Expedimos Bonos de Caja pagando intereses. .

LA MODERNIZACION DE TODOS NUESTROS SERVICIOS NOS PERMITE
DEJAR SATISFECHA A TODA NUEST:RA APRECIABLE CLIENTELA.

t:' . . . . o Le interesa solicitar información. \
'.' ,AGENCIA EN LA CIUDAD DE NUEVA YORK.
~ ~. . . 52 William Street. .

'. CORRESPONSÁLES EN EL PAIS y EN EL. EXTRANJERO.
_ ".' ~.( ~ 1 .ol. , t ' ""

s. _.as:. D.



,~ ....-.'aJiSterL TIJÚne/'os

SUMADORAS

REMINGTON
Máquinas especialmente construídas para facilitar el trabajo

y disminuir los costos de producción. Su compra práctica­

mente constituye un élhorro, que es garantizado por su larga

vida y fina calidad.

Cada minuto, cada hora, cada:' día que un em~

pleado pierd,e en rectifícar errores, es dinero que
tira a la calle. Ese tiempo usted lo paga como si
hubiera sido aprovechado íntegramente.

Gracias a la- calculadora Remington, el trabajo
es desarrollado en menor tiempo y con mayor.
eficacia.

SE EVITAN ERRORES.

SE DISMINUYEN COSTOS.

MANUAL.-Teclado moderno

de 10 teclas, que asegura senci­
llez y ve1ocidad-<uadrante visi­

ble-;-pape1 de ancho standard-te­

cla de correcciones-suma hasta
9.999,999.99-pesa 5 kilos-mide

23xl1 cms.-muItiplica con la

misma facilidad que suma-teclas

de tamaño standard-palanca rá-

pida y ligera.

ELECTRICA.-Total automáti­

c~tecIas eléctricas para sub-total

y rto-suma-<ompacta 37x19 cros.

-suma hasta 99.999.999.99--:pe­

sa 8 kilos-<uadrante visible-es­

paciador' sencillo y doble-tipo ,
I -

claro, legible-mecanismo para no

imprimir y para nO'espaciar-<a-,

rro visible de 13 centímetros.

R~_hf~GTO~~RAND'\flfl/t:;~stf}
,"",. ,.... - - ,. .



SUMADORAS

REMINGTON
Máquinas especialmente construídas para facilitar el trabajo

y disminuir los costos de producción. Su compra práctica­

mente constituye un ahorro, que es garantizado por su larga

vida y fina calidad.

"

ELECTRICA.-Total automáti­

co-teclas eléctricas para sub-total,

y no-suma---<ompacta 37x19 eros.

-suma hasta 99.999.999.99-;pe-' . 1

sa 8 kilos---<uadrante visible-es- o::

paciador sencillo y doble-tipo •

claro, legible-mecanismo para n¿ .',

imprimir y para no 'espaciar---<a-i- '

rro visible de 13 centímetros',

MANUAL.-Tec1ado moderno
de 10 teclas, que asegura senci­
llez y velocidad---<uadrante visi­
ble-;-papel de ancho standard-te­
cla de correéciones-suma hasta
9.999,999.99-pesa 5 kilos-mide
23x17 cms.-multiplica con la
misma facilidad que suma-teclas
de tamaño standard-palanca rá-

pida y ligera.

"

. ­. --

Cada minuto,' éada hora, cada' día que un em~

~Jead? p'ie!d~ éQ~~~,ctificar errores, es dinero que
Ora ala call~_Esétiempo -ústed lo paga como si
nb' . .ulera sido,-aptovechado íntegramente,

Graci~s a la'cál~uladota Remington, el trabajo
es d " '.. esart:ol~a:do. en ,menor tiempo y con mayor
efIcacia. - _....., _ .' - / . ,

,">. - < :

SE EVItAN ERJ10RES.
~ . ;~-SI!~DISMINUYEN COSTOS.

RESlNGTO_N RAND' ~f!IIip~,S~:
, .?L.:Áv: MADERO 55. M~XICO,'.D_.. f·. "
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:r.a más moderna

Renovadora

Renll..e lu.n~ta. ,arantizándó!~ que le cIarán el mismo servicio que·H h R ,
l. dieron l•• 'nu."•• h••t. el momento que la, mandó ulted J:enO"9aJ:. 1, ec os, no azones.

. \ JMPOR'rADOR DÉ,ACCESORIOS, REFACCIONES y NOVEDADES
\. . ~...... ._0 ~ , .

:;":E~~. ~Go()drich Euzl~adi ~:~c. i::;~
'Atenas námero 10 México, D. F.

, (

LA CASA'

HOFFMANN - PINTHER & BOSWORTH, S. A.
NADIE JAMAS HA TENIDO UN SURTIDO SUPERIOR AL NUESTRO EN

REACTIVOS, COLORANTES Y ESPECIALIDADES.
APARATOS, MEDIOS DE CULTIVO Y ENSERES
PARA LABORATORIOS DE PRIMER ORDEN.'

Vísitenos en nuestro amplísimo local: 8' calle del Artículo 123, Núm, 128

Teléfonos: Mex. L-03-73. Eric. 2-00-05. Apartado Postal, 684. México, D. F.

"
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.~' CAJAS FUERTES

lIE~RING HALL MARVIN

CALCULADORAS

MARCHANT

MAQUINAS DE SUMAR

. VICTOR

GERBER CARLISLE ·CO., S. Á.
~ ~ .J • ~

PALMA; 44· ESQUINA VENUSTIANO CARRANZA

·'t .

\ '

CIA. GENERAL
DE·VENTAS, S. A.

ARTICULOS DEL PAIS
y EXTRANJEROS

México, D. F.

CALLE DE ROMA NUM. 39

DESPACHO, 5. APART. 2315

ERICSSON, 3-66-85
•

/

/

•

"



, ..

- 'h,

,:~~}t;f':,t;;,;;,,~;;il~~~~'-J:"·:~.' :.~,' . ,-
.._,~J'1·~i;~t;'tQ;Sf~ré?duc:f6s Reníington Rand, que siempre han sido

,', "',_ :;::<,:~~~~~~i~'a~írri:¿ 'de alta calidad,: tienen el prestigio que se

..-; ;. ":'+(~:J~~~~~~~fabiiéantes m,undi~lmente conocidos y apreciados
',,- . ~.- ~ )~ ....... l';!-, '" :.... ' . '....>' . ., .'
, '., ,J, <:"'i'.q~~~. '_~~"rná's'~e medio' siglo de constante labor, han pro-

, ::,'~":'~/~~!~i~~'~~;~'.,a 'sus consumido~es una firme y absoluta garan-,
• ..... J' ;- ~ _J ...

> -:-/~ft~/$'Q~re bases de un completo y permanente servicio.
,,(: ;'; ,

'Y.-".,.. ,~:s
r _ 1.-

~-! L. ""',

....... 'c'FOCASfONALMENTE aparecen en el mercado ar·
.", , ,~/" ',',tículos que, momentáneamente alcanzan cierto re­

. :',' 7'nombr'e, pero que, no pudiendo ofrecer ese servicio con­

'<' >, tiJuá:do/~:,que '. es una de' "as característic'as de la garantía
... '._~"1 \ ' ,.'~' - .. ~ ,'" . . .

_' ~: : Rémn,gton Rand,. son .fáCilmente substituídos y olvidados.
" ' ..

, I
"-- . ~. ;:"-.~~ ~'

, , L '

.""~URANTE )nás de treinta y cinco años, I·a Remington

"~' h~;. b~indado' a la República Mexicana un servicio

-c;m~l~t~y:eA~iente, ,p~r lo que puede' asegurarse que la
, f- <. -" ' ,

"~ri9rm~~ac~ptad6n-,que' h~n tenido sus productos, indepen-

'~dierit~~e~té, d~ s~'calidad y 'prestigi'o 'propios, h~n sido

.,:,con:se-e,u~ncia directa del ser,vicio continuado impartido a

: . to:d~s"I~s in's~ituCionesparticulares yoAciales.,
. - -" .. ?J- ". -; - - .

./ ,_:. ...,. 4 .:. ,~~

... :
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1.25
2.00 I

1.25
1.25
2.50

$ 10.00 '
2.00
2.00
1.50

·Acompañe con cada 'Pedido $ 0,30 para gastos de certificación. Enviamos pedidos C. O. D.. siendo los gastos
por -cuenta del comprador. .

. . , . ~ I 1 ' .' .

)~ ·~-()llras,:Selectas de' Autores ·Mexicanos.,
~ ~~. .- . .

,,' - NOCIONES DE OBSTETRICIA. Elementos de PuericultuTa, por el Dr. Fermín Viniegra, Prof. de Obs-
. /.' '"/~tricia-en .la Úniversidad Nacional de México. 'Dos tomos /

BIOLOGIA, por L Ochoterena. Texto en la Escuela Nacional Preparatoria :::::::: ~ : :
GE0<:iRAFIA .FISICA. con aplicaciones a la República Mexicana, por el Ing. Pedro C. Sánchez .
·~.(\NUAL DE DERECHO'OBRERO. por Jesús J. Castorena .
.LAS CI~NCIAS.NATURALES_y .EL <;ONCEPTO DEL MUNDO. versión esp}ñola del Dr. J. Joa-

'quin Izquierdo.................... . . . . . . . . . . .. . .
NOCIOljES' FUNDAMENTALES DE QUIMICA. 2¡¡' p.arte. por Morales y Garcíi Junco .
·FLORA.pXCURSORIA DEL VALLE DE MEXICO. por Carlos Reiche : .
I,.A ·JUSTIFICAqON DEL ·ESTADO. por José RiVera. . . . . . . . . . .
ELEMENTQS DE GEOLOGIA. por el Ing. L. Salazar Salinas .
BAhANCE CUATRICENTENARIO DE LA FISIOLOGIA EN MEXICO, por el Dr. J. Joaquin

; Izquierdo ~ ' . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 12.00
Hi\RVEY. INICIADOR DEL ·METODO EXPERIMENTAL, por el autor anterior. . . . . . . . . . . ,,15.00

: ZONA ARQUEOLOGICA PE TECAXIC-CALIXTLAHUACA. por José García Payon. Primera parte " 4.00
BIOGR'AFIA DE DON MANUEL OROZCO y BERRA. por Jesús S. -Soto. .. . 1.00
NQCIQNES DE MALARIOLOGIA. por el Dr. Ga:lo Soberón y Parra ',' . .. . . . . . . . .." 4.00
LA qENCIA COMO DRAMA. por Agustín Aragón y Leiva . . . . . . . . . . . 1.80
t.A: S0CIALIZAClON EN EL DERECHO. por el 4ic. Teófilo Olea y Leyva .-:...... 1.80

:G,Er-fIO Y FIGURA DE PICASO. por Genaro Estdda : , .. " ,.... 2.50
PEDRO. MORENO. "EL INSURGENTE". por Mariano Azuela , , . , . , , . . 2.50

. cllENTOS MEXICANOS: por Francisco Monterde . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1.00
HACIA UN' MEXICO NUEVO. Problemas sociales. por M. Gamio " 1.50
SILUETAS DE ANTAl"lO. por Manuel Romero de Terreros , . . " 2.00

,. . ENSA.YOS HISTORICOS. por Atanasia G Saravia. . . . , . . . . . . . . . . . . 2.00
·HISTORIA DE.MEXICO. por AHonso Teja Zabre'-. '.' . 4.00

INSTITUTO MEXICANO .DE. DIFUSION DEL LIBRO
Av: Made~o NI? '29. Despach~.-29. MEXICO, D. F.

EL' LIBRO QUE USTED QUJERA L-o TENEMOS

F. M1E R Y H N O., S. A.
EQUIPOS, y ACCESORIOS PARA CINES

. DISTRIBUIDORES DE.PELICULAs CINEMATOGRAFICAS

, .

México, D. F.

ytodas las líneas de equipos y accesorios' de

. - . Representantes exclusivos en la Repúbli~a, de

- ,Pr6y~ctores "SIMPLEX" y RCA-PHOTOPHONE

Lámparas di' Proyección "PEERLESS" y "HALL & CONNO~LY"
Amplificadores "WEBSTER" Lentes "BAUSCH & LOMB"

Pantallas sonoras "WALKER"

Carbones "CONRADTY", "NA'I'IONAL" y "COLUMBIA"

NATIONAL-THEATRE SUPPLY ca.
y ROCKE INTERNATIONAL ELECTRIC ca.

. DE NUEYA YORK . .

LA UNIVE·R~IDAD NACIONAL DE MEXICO. USA NUESTROS APARATOS "SIMPLEX"

~ .' "-..t.

. i
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He aquí el secreto de la preponderante aceptación del

MONTE CARLO - una liga de inmejorables tabacos.

un producto de calidad manifiesta desde la primera

fumada.

·.. FIELES FUMADORESX
/? " .

El grado de aceptación de un cigarro no estriba en atraer

la simpatía efímera de fumadores cuyo gusto oscila ca­

prichosamente de una marca a otra. ¡No! En engrosar

sus filas con fumadores fieles, capaces de aquilatar los

méritos latentes de un producto superior.
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